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CONTEXTO 


Esta novela está ambientada en el año 2010. En ese año, todavía 
no se utilizaban Instagram ni Tik Tok. La red social más popular entre 
los adolescentes y adultos jóvenes era Tuenti (ya desaparecido). 

Tampoco había Tinder. Como red de contactos para conocer gente 
nueva se usaban Badoo, Meetic o eDarling. 


No había internet en los móviles, y necesitabas un ordenador o un 
portátil con conexión a internet para poder chatear con tus amigos. El 
programa que más se usaba era Messenger, donde agregabas a tus 
amigos a partir de un correo electrónico. 

No se había popularizado todavía WhatsApp y, en España, la única 
forma de comunicarse mediante mensajes entre móviles era enviando 
SMS (mensajes cortos), que tenían caracteres limitados y costaban 
0,15 euros cada uno. 

No había emoticonos ni emojis, así que había que escribir con 
símbolos la emoción que se quería representar, normalmente haciendo 
una especie de dibujo de una cara que se veía torciendo la cabeza 902 
hacia la izquierda. Por ejemplo, “xD” es una persona riéndose mucho, 
donde la “D” es una boca abierta y la “x” son los ojos achinados por la 
risa. 

Además, se utilizaba mucho lo de hacer una “llamada perdida” (o 
“dar un toque al móvil” o “hacer un llama-cuelga”), que consistía en 
llamar a alguien, dejar que sonara solo una vez, y colgar 
inmediatamente. De esa forma, a la otra persona le aparecía nuestra 
llamada perdida en la pantalla. Normalmente se utilizaba para avisar 
de algo (“Conéctate al Messenger para hablar”, “Ya he llegado a casa”, 
“Llámame que tengo poco saldo”). Las llamadas entre móviles 
costaban dinero. También se podía llamar a un móvil desde un 
teléfono fijo, pero era bastante caro. 

Lo del “saldo” era porque entre los jóvenes lo habitual era tener 
una tarjeta prepago, es decir, tenías de “saldo” lo que pagases 
previamente (por ejemplo, una recarga de 10 euros). Una vez que se 
agotaba todo el saldo, no podías llamar ni enviar SMS. Normalmente 
se dejaba lo mínimo para poder hacer una “llamada perdida” a los 
demás. El problema venía cuando la otra persona descolgaba sin 
querer, porque te consumía ese saldo residual y ya no podías hacer 
llamadas perdidas hasta que volvieses a recargar el teléfono. 


Para escuchar música, además de un aparato de radio o el 
ordenador, utilizábamos unos dispositivos llamados “reproductores de 


MP3”, por el formato de las canciones que se reproducían en él, o, 
para abreviar, simplemente “MP3”. Normalmente, tenían una parte 
que era un USB para conectar al ordenador y guardar en él, como si 
fuera un pendrive, canciones, que luego reproducías y oías a través de 
auriculares (con cable, por supuesto). 

Para conseguir la música, podías comprarte el CD original (no se 
utilizaban Spotify, iTunes ni otros similares) o descargarla de Internet 
de forma ilegal (utilizando programas como eMule o Ares, desde 
donde podías bajar también películas y series). Para escucharla en el 
ordenador se solía usar un programa llamado Winamp. 


Por otro lado, se podía fumar dentro de los bares y otros locales. La 
ley anti-tabaco en España es de enero de 2011. 

En las Universidades se había implantado el plan Bolonia en los 
primeros cursos, pero los que ya habían empezado los estudios como 
Licenciatura, tenían un pequeño margen para continuarla y 
terminarla. De esta forma, la asistencia a clase no era obligatoria, ni 
había evaluación continua: la nota de la asignatura era la que sacases 
en el examen. Además, había convocatoria de septiembre, para 
examinarte de aquellas asignaturas que habías suspendido en las 
convocatorias de febrero y junio. 


AVENIDA ROMERO DONALLO 


Sabía que estaba tocando fondo. Habían sido cuatro meses 
realmente malos, y no parecía que mayo fuera a ser muy diferente. Mi 
mente trabajaba a diez mil revoluciones por minuto para hallar alguna 
solución, aunque solo fuera para alguno de los problemas que me 
ahogaban. Pero ninguno dependía de mí. Estaba atada de pies y 
manos, y lo único que podía hacer era esperar sentada a que pasara 
algo. 

Algo. 

Cualquier cosa. 


Llevaba todo el día dándole vueltas al problema con mis padres. Ya 
era día 1 y mi madre todavía no me había ingresado el dinero del 
mes... y solía hacerlo a finales del mes anterior, cuando ella cobraba. 
Mi cuenta estaba casi a cero y tenía que pagar el alquiler y hacer la 
compra. 

Suponía que mi madre se había hartado y había decidido cerrar el 
grifo. Y, en el fondo, tampoco me parecía tan raro. No me 
comprendían, así que desde su punto de vista probablemente lo estaba 
haciendo todo mal. Pero yo tampoco veía motivos para pedir perdón. 
Yo era diferente, sí, pero no sentía serlo. Pedir perdón sería mentir. 
¿Mentir por dinero? Era mi último recurso. 


En el recibidor del piso, levanté el auricular del teléfono fijo y 
marqué el número de mi hermana, esperando no molestarla. Ella ya 
había hablado con mi madre, y sabía que las cosas no iban bien, así 
que no se anduvo con muchos rodeos. 

—¿Qué pasó con mamá? 

Siempre hacía eso: ya sabía la otra parte de la historia, pero quería 
saber mi versión. Aunque normalmente ella coincidía con el punto de 
vista de mi madre, al menos me dejaba contar el mío. El problema era 
que yo normalmente estaba tan hundida, asqueada o enfadada que lo 
contaba a trompicones y, a medida que las palabras salían de mis 
labios, dejaban de tener sentido. 

—Lo de siempre, ya sabes. 

Ciertamente, se resumía así bastante bien. Yo iba a casa a pasar el 
fin de semana, pasaba algo (cualquier cosa) y se armaba la gorda con 
mi madre, por lo que me volvía a Santiago de Compostela (donde 
estaba estudiando) el domingo prometiéndome a mí misma que no 
volvería a casa durante mucho tiempo. 


—Aún no me ingresó el dinero de este mes —le dije-. Voy a hablar 
con la abuela para pedirle un poco, le diré que en cuanto pueda, se lo 
devuelvo. 

—No hace falta. Yo tengo algunos ahorros... De todas formas, estoy 
segura de que a mamá se le pasó. No creo que vaya a castigarte así. 

Yo no estaba tan segura, pero le agradecí que quisiera prestarme 
dinero. 

—Te prometo que te lo devolveré. 

Faltaban dos meses para acabar el curso. Sobreviviría con lo justo 
y después me pondría a buscar trabajo. 

De pronto, sentí que me vibraba el móvil en el bolsillo del 
pantalón. Un mensaje de mi madre: “Vamos mañana a comer”. 

—-Me acaba de mandar un mensaje diciendo que vienen a comer, 
cuando ayer me dijo que no. 

—Lo habrá pensado mejor. 

Hablé con mi hermana un rato más, lo justo para no echarme a 
llorar ante la presión que sentía. 


Al día siguiente, comí con mis padres. Les hablé lo más 
educadamente posible que pude, pero el ambiente estaba muy tenso. 
Mi madre intentó que todo pareciera normal, que la gente que estaba 
en el restaurante creyera que éramos una de esas familias perfectas, 
que se cuentan todos los problemas y los solucionan a base de 
comprensión y amor. Siempre había sido bastante hipócrita. Yo la dejé 
hacer. Honestamente, porque esperaba que me dieran el dinero que 
necesitaba para pagar el alquiler. 

Y así fue: cuando se iban, mi madre sacó dinero de su cartera, 
mientras explicaba que se le había pasado hacerme el ingreso habitual 
y que al día siguiente metería el resto en mi cuenta para que pudiera 
hacer la compra. 


Cuando se fueron, llamé a mi mejor amigo, Manuel, y fui a tomar 
algo con él. Necesitaba despejarme y dejar de darle vueltas a todo. Y 
la tarde fue agradable. 

Pero, al volver a casa, todo seguía igual. Y mi cabeza era un 
hervidero de pensamientos negativos. 

Me senté delante del ordenador, intentando buscar alguna 
distracción para que mi mente dejase de dar tantas vueltas. Empezaba 
a dolerme la cabeza, y tenía la sensación de que faltaba poco para que 
sintiera algún mareo. 

Consulté por inercia mis redes sociales: nada. Aun así, actualicé las 
páginas un par de veces, por si había algo nuevo en aquellos dos 
minutos que llevaba conectada. Pero nada de nada. 

Entré en un blog de música al que me había enganchado. No había 
muchas novedades. Últimamente me conectaba demasiado a menudo. 


Estaba tan preocupada por todo que no era capaz de estar delante de 
los apuntes más de dos minutos seguidos. 

Después, entré en una página de contactos en la que llevaba meses 
inscrita. Entraba todos los días, buscando sabediosqué. El caso era que 
nunca había gran cosa, más allá de algunos “hola, guapa”, “¿qué tal, 
preciosa?” y cosas similares. Si veía a alguno de esos chicos 
conectados, a veces charlaba con ellos, por pasar el rato. Pero después 
de ese día, no solía volver a contestarles. Las conversaciones (por 
llamarlo de alguna forma) se reducían a de dónde era, qué estudiaba, 
por dónde salía y cosas así. La misma conversación una y otra vez, 
una y otra vez. 

Pero, ese día... 


Carlos — domingo, 02 mayo 2010 17:31 
Madre mía... 

¡¡¡3 Doors Down, Audioslave, Papa Roach!!! 
¿Cómo no sé nada de ti? 

xD 


Me sorprendió que alguien se hubiera molestado en ver mi perfil 
más allá de mis fotos y que, precisamente, usara el tema “música” 
para saludar. 


Sandra — domingo, 02 mayo 2010 22:41 
Jajajaja 
¿Y qué quieres saber? 


Entré en su perfil. Solo tenía dos fotos, y no se le veía 
especialmente bien. No me pareció guapo. Me fijé en los datos que 
había puesto: 22 años, Santiago de Compostela, estudiante, fumador, 
bebedor social... Nada demasiado relevante. 

Como no estaba conectado, salí de la página, apagué el ordenador 
y me metí en la cama: al día siguiente empezaba las prácticas en el 
servicio de Ginecología y tenía que estar pronto en el hospital. 
Además, había sido un fin de semana agotador anímicamente y 
necesitaba descansar. 


Lo primero que hice al despertarme, como siempre, fue encender el 
ordenador. Mientras arrancaba (llevaba meses yendo demasiado lento, 
tendría que formatearlo), preparé el desayuno y me lo llevé a la 
habitación, para tomármelo mientras comprobaba el correo, mis redes 
sociales y las demás páginas habituales... como si fuera a haber 
muchos cambios desde la noche anterior. 

Entré en la página de contactos. 

Después de un par de originales “hola, guapa”... 


Carlos — domingo, 02 mayo 2010 23:41 
Pues qué haces de tu vida 


Porque musicalmente ya sé que coincidimos 
:P 


Sandra — lunes, 03 mayo 2010 07:19 

No es muy difícil coincidir musicalmente conmigo xD 

¡¡Me gusta todo lo bueno!! 

Jajaja 

Me dedico a dormir 8 horas y a mantener ocupadas las otras 16 
xD 


Me gustó que se me ocurriera esa respuesta original. No quería 
soltar el rollo de “estudio Medicina, voy a la Escuela Oficial de 
Idiomas para estudiar inglés, me gusta leer, escribir, escuchar música”. 

No había muchas más novedades, así que me acabé el desayuno y 
me fui a la ducha con una sonrisa en los labios. 


Volví a casa un poco antes de lo previsto. No había sido una buena 
mañana de prácticas. Me había tocado consultas de Ginecología 
oncológica. Y con cada paciente a la que le decían que tenía cáncer de 
cuello de útero (y no eran pocas), revivía el momento en el que mi 
propia ginecóloga me había dicho por teléfono que tenía que repetir la 
citología porque habían aparecido atipias, lo que indicaba que quizás 
tuviera una Lesión Escamosa de Bajo Grado... En otras palabras: podía 
acabar desarrollando cáncer de cuello de útero. 

Lo mejor era no pensar mucho en ello. Por lo que sabía, tenía que 
repetir la citología sin más, para lo que tenía que esperar a finales de 
mes. Y no había nada que pudiera hacer mientras tanto. 

Pero no pensar en algo es complicado si te lo están recordando 
toda la mañana. 

Para más INRI, una señora se había puesto muy nerviosa cuando le 
fueron a hacer una biopsia: empezó a llorar, a agitarse... y acabó 
sangrando. Sentí que me mareaba. No era que ver sangre me 
impresionase, pero la situación de aquella mañana me estaba 
superando. Me veía a mí misma antes de tener que hacerme la 
biopsia... 

Me senté en una silla, esperando que el mareo se pasara, pero, de 
pronto, se puso todo negro. Y cuando abrí los ojos, la tutora de 
prácticas me estaba levantando las piernas. Me quedé así un ratito y 
luego la enfermera me trajo azúcar... y suero congelado para que me 
pusiera en la frente, porque al caerme me había dado un golpe y me 
iba a salir un buen chichón. La mirada de reproche de mi tutora de 
prácticas había sido el broche final de una mañana infernal. 


Después de comer, me conecté, como siempre. 


Carlos — lunes, 03 mayo 2010 14:40 

Jajajaja lo mío también va por ahí 

Pero si puedo sobar 10, pues mejor que 8 xD 

Por cierto, me suenas de verdad, y te sonará a tópico y esas cosas... pero creo que 
debimos de coincidir en algún lado. 


Sandra — lunes, 03 mayo 2010 17:30 

Pues... no sé, si vives en Santiago no sería raro que coincidiéramos alguna vez en algún 
sitio xD 

Yo llevo 5 años por aquí y me muevo mucho por todos lados (¡no paro quieta! XD) 

Yo he visto tus fotos y no me suenas, ¡lo siento! XD 


Sí que era tópico lo de “me suenas”, pero bueno, Santiago no era 
tan grande. 


Después de estudiar y empezar un trabajo para la facultad, le envié 
un SMS a mi madre, como cada noche, diciéndole que estaba bien. De 
momento no iba a entrar más al trapo. Ellos me estaban manteniendo 
y yo les debía un respeto, eso lo tenía claro. 

Me llamó y estuvimos hablando un rato. Le hablé un poco de las 
prácticas, en tono “parodia” y nos reímos. 

—Bueno, tengo que hacer unas cosas para mañana todavía -empecé 
a despedirme. 

-Si fuimos a comer contigo ayer fue porque Paula nos lo pidió. 

Sentí el puñal atravesando mi cuerpo. Ese había sido un golpe muy 
bajo, incluso para ella. Guardé silencio. 

—Pues eso, nos dijo que estabas muy angustiada y por eso fuimos — 
continuó. 

Vale, mamá —noté que iba a seguir con la cantinela un poco más, 
así que la corté—. Cuelgo ya, que tengo cosas que hacer. 

—Un beso. 

Y colgué sin contestarle. 

Había creído que, simplemente, se lo habían pensado mejor, que el 
“no vamos” solo había sido un pronto. Pero no, mi hermana les había 
mandado un mensaje mientras hablaba conmigo por teléfono. 

Además de muy dolida, me sentí traicionada. 

Por inercia, me senté delante del ordenador. Cumplía bastante bien 
su función de distracción. 

Tenía varios mensajes sin leer de Carlos. Y aparecía como 
“Conectado”. La primera vez que coincidíamos. 


Carlos — lunes, 03 mayo 2010 17:44 
Jaja, no pasa nada. Será un déja vu 
XDDD 

¿¿Y en qué zona vives?? 

Weyyy ¿¿estás?? 


Sandra — lunes, 03 mayo 2010 22:01 
Hey, no sabía que estabas online por la tarde 
Te contesté y desconecté 


No pretendía dejarte con la palabra en la boca 
XD 
Vivo en el centro 


Carlos — lunes, 03 mayo 2010 22:04 
No pasa nada 

Yo acabo de llegar 

Vivo en el norte... en Salvadas, ¿sabes? 


Sandra — lunes, 03 mayo 2010 22:04 
Ni idea, jajaja, lo siento 
xD 


Carlos — lunes, 03 mayo 2010 22:05 
Baaaaaaaah ¿y tú eres de Santiago?? xD 
Vivo al lado de Galeras, el gimnasio de Santa Isabel, etc., etc. 


Sandra — lunes, 03 mayo 2010 22:05 
No, no soy de Santiago, por eso 

xD 

Ah, ok, Vista Alegre o así, ¿no? 


Carlos — lunes, 03 mayo 2010 22:05 
Seeeeeh 


Sandra — lunes, 03 mayo 2010 22:06 
¿Y fuiste al colegio Reina Fabiola? 


Carlos — lunes, 03 mayo 2010 22:06 

¡Qué va! Yo tampoco soy de aquí. 

Lo que pasa es que estoy haciendo Periodismo 

Y evidentemente tengo que pasar aquí la semana. 


Sandra — lunes, 03 mayo 2010 22:07 

xDD Bueno, entonces ¿¡por qué me riñes por no saber cosas de Santiago si tampoco eres 
de aquí!? 

Antes iba bastante por Periodismo, igual me viste por allí alguna vez o así y por eso te 
sueno, no sé XD 


Carlos — lunes, 03 mayo 2010 22:08 
¡Ah! pues puede ser eso. ¿Y tú qué estudias? 


Sandra — lunes, 03 mayo 2010 22:09 
Medicina 


Carlos — lunes, 03 mayo 2010 22:09 
Jué, está bien 
Mucha nota de corte, ¿¿no?? xDD 


Sandra — lunes, 03 mayo 2010 22:10 

Es lo que tiene XD 

Pero bueno, que preferiría haber hecho Periodismo 
O Filología o así 


Carlos — lunes, 03 mayo 2010 22:13 
Periodismo es un coñazo, ¡créeme! 
Pero bueno, ¿cómo es que te pasabas antes por la facultad entonces? 


Sandra — lunes, 03 mayo 2010 22:13 

Porque vivía cerca e iba allí a la biblioteca. 

Bueno, me tengo que ir, hablamos en otro momento ;) 
¡Hasta otro día! 


Carlos — lunes, 03 mayo 2010 22:18 
Un besote. ¡Hablamos! :D 
Chao, chao 


Apagué el ordenador tan pronto porque estaba agotada, y al día 
siguiente tenía “guardia” (prácticas por la tarde) y necesitaba 
descansar. 


La guardia fue bastante entretenida. Manuel y yo en una consulta 
con un médico majísimo que nos explicaba absolutamente todo. No es 
que viéramos casos superinteresantes, pero... se pasó el tiempo rápido. 

A las 9 y algo, nos dejaron irnos a casa. 


Llevaba colada por Manuel desde primero de carrera. Nunca me 
había atrevido a decirle nada, por miedo a que nuestra relación 
cambiase para mal. Él no daba muestras claras de interés, aunque 
tampoco de rechazo, por lo que había estado hecha un lío durante 
años. 

Pero aquella tarde, después de la guardia de camino a casa, me 
armé de valor y le confesé la verdad: que me pasaba algo con él, y que 
a veces me daba la sensación de que a él conmigo también. 

El silencio que se hizo tras la confesión me llevó a echarme a reír. 
Dicho todo en voz alta resultaba de verdad absurdo. Me pidió 
disculpas por si alguna vez había hecho algo que me llevara a 
confusión. Para él solo era una amiga, una de las buenas, pero solo eso 
al fin y al cabo, y no me veía de otra manera. 

En el fondo, fue un alivio. Realmente no nos veía como pareja ni 
nada así, era solo que... Ni yo misma sabía bien de qué iba el asunto. 
Pero en ese momento, una vez disipada toda duda, era como si por fin 
pudiese seguir avanzando, viéndolo ya como solo un amigo. Era 
exactamente lo que necesitaba. 


Llegué a casa agotada, cené, le mandé un SMS a mi madre 
diciendo que todo bien y me metí en la cama. Al día siguiente tenía 
prácticas de nuevo. 

No me había vuelto a marear ni nada así, pero por la mañana me 
habían puesto otra vez en consultas de Oncología. Afortunadamente, 
me había tocado otra tutora, y la de aquel día era un encanto. Le 
había quitado hierro al asunto del virus del papiloma hasta el punto 
de conseguir que dejara de sentirme mal. 

Era raro que fuera una completa extraña quien me reconfortara, 
mientras mi propia madre había montado en cólera ante la noticia. 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 19:48 
5) 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 19:49 
¡Hola! Me pillas por los pelos, jaja 
¿Qué tal? 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 19:49 
¿¿Te ibas ya entonces?? 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 19:50 
Es que... entro, contesto algún mensaje, y vuelvo a salir XD 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 19:50 
¡Ah! Jaja 
Por eso te pillo de Pascuas en Ramos xDD 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 19:50 
Eso es, jaja 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 19:50 
Pues no sé qué contarte... Una tarde bastante aburridilla la verdad 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 19:50 
Habrás ido a votar, ¿no? 
Jajaja 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 19:50 
Noo000000000000 
¿Era hoy? ¡No jodas! 
Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 19:51 
Halaaaaaaaaaaaa 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 19:51 
Soy un desastre, chica. Jajaja 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 19:51 
¡Ya te veo! Jajajaja 
¿Pero no viste las mesas en la facultad? 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 19:51 
Me fui a tomar unas birras ahora por la tarde 
Esta semana no pasé por la facultad. Jajajaja 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 19:51 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 19:51 
PEffff... 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 19:52 
¡Pues yo fui a propósito! 
¡¡Que a partir de 4* ya no damos clase en la facultad!! XD 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 19:52 
¿Qué me estás contando? A ver, ponme un poquito al día, ¡please! Jajajaja 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 19:52 
Ah, nada, que como no cabíamos nos hicieron un aulario al lado del Hospital Clínico xD 
Y damos allí las clases 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 19:53 
Madre mía. Jajaja. 
¡Pues está bien la cosa! ¿¿O qué?? 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 19:54 
Bueno... resulta que para el año no vamos a caber ni sumando facultad y aulario. xDD Así 
de listos son. Jajaja 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 19:54 
Vaya escándalo de sistema educativo 
Yo voy a dejar la carrera ya xD 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 19:54 

Aquí se empieza mal en la ESO... y hasta que acabas de todo XD 
Un desastre 

¿La dejas? ¿O la acabas? 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 19:55 
Jajajaja. Ya se verá en 2 o 3 añitos qué pasa 
No quiero adelantar acontecimientos 

:D 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 19:58 
Jajajaja 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 19:58 
Pues así, morena. 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 19:58 
¿¿Morena?? 
Jajajajaja 
Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 19:58 
Esto es lo que hay...Ya conoces un poco más de mí. Jajaja 
Sí, sí, sí: morena 
¡Es un piropo desde mi punto de vista! Jajajaja 
Las rubias... na”. Jajaja 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 19:59 

Buf, ¡¡me acaban de mandar un e-mail con un enlace para seguir los resultados de 
elecciones a rector en directo!! 

Jajaja. Ni que fuera un Madrid — Barca 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 19:59 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 19:59 
Totalmente de acuerdo en lo de las rubias. Jajajajaja. 
¡Donde esté una morenaza...! 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 19:59 
Di que sí, ¡¡arriba las morenas!! ¡Por siempre! Jajaja 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 19:59 
Pero bueno, que lo de "morena" ahí suena en plan "baby, oh yeah" XDDD 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 20:00 
Momoamaamommomoammmmmmmmm vale, puede ser 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 20:00 
Te dejo aquí el enlace del escrutinio 
Por si te interesa, jajajaja 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 20:00 
Jajaja. Vamos a echar un vistazo entonces 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 20:01 
Pero bueno, que agradezco la intención de piropo, ¿vale? Jajaja :P 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 20:01 
Coño, ¡ese escrutinio ahí! Jajaja. 
Sí, en serio, fue un piropazo, jajajaja 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 20:01 
Y tú con 22... ¿del 87 o del 88? 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 20:02 
Del 88 
El 6 de marzo cumplí los 22 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 20:02 
Simple curiosidad 
XD 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 20:02 
Ya, ya =7 
Jajaja 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 20:02 
Bueno, ok, lo confieso: me gustan más jóvenes que yo 
XD 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 20:02 
¡Aaaaaaah! Vale, vale. Jajaja 
Ahí quería llegar yo xDD 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 20:03 
Jajajajaja 
Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 20:03 


Y tú con 23, ¿cumples 24 este año? 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 20:03 
No 
23, ya soy bastante vieja, no me hagas más 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 20:04 
Ok, ok 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 20:06 


Bueno, ahora sí que me voy 

Que estoy a vueltas con un trabajo 
xD 

Igual vuelvo luego 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 20:06 
¡Vale! Siento haberte robado tu precioso tiempo 
Jajaja 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 20:06 
Jaja, qué va ;) 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 20:06 
Yo no sé si estaré, que el portátil no es mío :S 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 20:06 
¡Hale, qué mal! ¡Hazte con uno! Jajaja 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 20:06 
Si no, pues ya coincidiremos, que me está encantando hablar contigo xD 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 20:07 

Jajaja. 

¡Ok! 

Cuando sea, escríbeme un mensaje, que, en cuanto lo lea, te contesto... en una de esas 
visitillas fugaces que hago jejeje 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 20:07 
Perfecto 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 20:07 
¡Un besito! 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 20:07 
Por cierto, última pregunta, ¡please! 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 20:07 
Dime 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 20:07 
Mi compa de piso dice que le está saliendo un orzuelo, ¡¿¿¿qué tiene que echarle al 
ojo???! xD 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 20:08 
Joer, y yo pensando que me ibas a preguntar algo personal 
XD 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 20:08 
Lo personal para más adelante, jajaja 
¿Hay solución a lo del orzuelo finalmente? Jajaja 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 20:09 
Estoy viendo en Internet porque ni idea 
Jajajajaja 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 20:09 
Jajajajaja. ¡Para eso ya miramos nosotros! 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 20:09 
Lo mejor es que vaya a la farmacia y pida algo, sin más 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 20:09 
Vete, que te estoy liando 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 20:09 
Jajaja 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 20:09 
¡Si eso ya se lo dije yo! 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 20:10 

¡¡Es que aún no di nada de Oftalmología, ni Dermatología ni na'!! XDD 
Lo siento por no poder ayudar ;) 

Pero en la farmacia fijo que sí, jejeje 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 20:09 
Espero volver, ¿vale? 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 20:10 
Ok, ¡¡ya hablamos!! 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 20:10 
¡Ok! Gracias por todo, jejeje. ¡¡Un besote, morena! ! 
XDDD 


Me puse a vueltas con un trabajo. Me habían mandado un montón, 
y me estaban llevando muchísimo tiempo. Aunque no me habría 
importado hablar un ratito más con Carlos. Hacía tiempo que no 
encontraba a alguien con quien chatear de manera tan fluida. Hasta se 
me pasó por la cabeza que podríamos quedar. 


A las diez me conecté, esperando coincidir y charlar otro rato con 
él. Sus fotos no me llamaban especialmente la atención, pero chatear 
con él me hacía desconectar completamente de todo: de los problemas 
con mi madre, la preocupación por si tendría o no cáncer de cuello de 
útero, pensar en cómo iba a ser mi relación con Manuel a partir de 
aquel momento, los estudios, el estrés de tener que hacer trabajos, ir a 
prácticas, inglés, hacer la compra, arreglar la casa, lidiar con mis 
compañeras de piso... 


Sandra — miércoles, 05 mayo 2010 22:01 
:) 


Pero Carlos no aparecía como conectado, así que opté por apagar 


el ordenador e irme a cenar y a dormir. Los días eran realmente 
agotadores. 


Al día siguiente, mientras desayunaba, no pude evitar entrar en la 


página de contactos. Se había convertido ya en lo primero que 
comprobaba nada más encender el ordenador. Incluso antes que el 
correo o las redes sociales. 


Carlos — miércoles, 05 mayo 2010 22:10 
:D ¿Estás? 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 08:16 
Jajaja. ¡Pensé que no te ibas a conectar y me fui pronto! XD 
Anda que no tienen que estar tus colegas hartos de que les pidas el portátil :P 


Acabé de desayunar, me vestí y me fui a prácticas. 


La mañana transcurrió sin novedades y volví a casa deseando 
conectarme de nuevo a Internet. Cociné algo rápido mientras el 
ordenador se encendía y me senté con el plato delante de él, como era 
ya costumbre. 

Tras una mala experiencia con una compañera de piso, había 
decidido tener el contacto mínimo posible con la gente con la que 
viviera. Así nos evitábamos cualquier tipo de mal rollo. La vida era 
bastante tranquila con aquel método. Quizá algo solitaria, pero para 
eso se habían inventado los chats. 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 14:45 
¡Qué va! Somos 4 y tenemos dos. Hay respeto mutuo 
¡¡¡Jajajaja!!! 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 14:56 


Sí, sobre todo hacia los dueños de los portátiles, ¿no? Jajaja 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 14:58 
¡Claro! 
¡Qué bien verte por aquí a estas horas! 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 14:59 
Buf, unos minutillos nada más XD 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 14:59 
¡No! :C 
Sandra — jueves, 06 mayo 2010 14:59 
En vez de protestar, aprovéchalos xD 
Carlos — jueves, 06 mayo 2010 14:59 
Mmmmmmmmm ¡Vale! 
Jajaja 
Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:00 
Jajajaja 
¡Es como todo! Si dura poco y te pasas el rato quejándote, ¡¡no lo disfrutas!! :P 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:00 
Cierto, morena, cierto ;) 


¿Te vas a las 3:10 entonces? 
Es que quiero ir planificando lo que te voy a decir, jajaja 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:01 
Jajajaja. Vete soltando y ya está XD 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:01 
Well xD 
Voy a romper el hielo preguntándote de frikazo... 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:02 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:03 
¡Buah! Esto no se acabará jamás 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:03 

Uno de ellos es el de Ingeniería Química 

Es que soy malísima para los nombres XD 

Joer, ¡¡pero vete a votar en la 2? vuelta por lo menos!! 
Jajajajaja 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:03 
Iré... Iré... 

Jajaja 

Te toca preguntar xD 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:04 
Pff. Es que.... con esas preguntas tan light 
Me da miedo preguntar cosas. Jajajaja 
¿Por dónde sales? 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:05 
Pues por todo Santiago: zona vieja, zona nueva 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:05 
Caray, mucho te cunde la noche XD 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:05 


Empiezo a las 2 en la vieja, a las 4 a la nueva 
Etc., etc. 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:06 
Yo suelo ir a 5 pubs y ya me parecen muchos... tú que sales por todos... pff XD 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:06 
¡Qué va! Voy a 5 también 
Por ahí 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:06 
XD 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:06 
En plan Retablo, D3, Liberty y luego Crechas, Meia, Blaster... 
Nunca hago una ruta fija. Jajaja 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:07 
Ahí quería yo llegar, joer 
xDD 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:07 
Depende del plan de salida 
Si bajamos de birreo pues a las Crechas, Atlántico, Bartolo, Avante... 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:07 
Ya, pero bueno, no es lo mismo esos que la Radio y Ruta, por ejemplo XD 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:07 
Si salimos a escachar, a los otros 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:07 
¿Escachar? 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:07 
Yaaaaaaaa. ¿Tú vas a Ruta? 

Yo iba mucho antes 

Salir "a romper", jajaja 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:08 

Yo fui 2 veces xD Es que normalmente trazo un camino que me lleve a casa XD Lo de 
acabar la fiesta en la otra punta de Santiago no me cunde mucho 

Jajaja 

"A romper" es a tajarse, ¿no? XD 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:08 
Claro ¡jajajaja! 

¿Y dónde vives entonces? 

Creo que ya me lo dijiste, pero estoy pez 
0.0 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:09 
Vivo en el centro 
Pero cerca del campus sur 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:09 
Entiendo 
Yo todo lo contrario, buff 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:09 
Si puedo acabar en Yakaré, mejor xD 
Que estoy al lado casi 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:09 
¡Ya! A veces voy a Yakaré también 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:09 
Aunque tampoco es que me guste gran cosa el sitio, pero bueno 
Jajaja 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:09 
Pero eso 

¡Exacto! 

Tengo que estar muy mal para acabar allí 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:09 
Si no sé para qué vamos 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:10 
Jajajajaja 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:10 
Porque no me gusta el ambiente ni la música ni na” 
Pero, en fin. Jajajajaja 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:10 
Qué bien, qué bien 
Ahí coincidimos 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:10 

Yo porque me queda cerca de casa. Jajajaja 

Y tampoco es que los pubs de Santiago me molen demasiado, pero bueno XD 
Es que de Santiago que me molen bastante el D3 y Meia, yo creo 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:10 
Bueno, ¿y hoy sales o qué? 

Jajaja 

Hay sitios y sitios 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:11 
¡Qué va! XD 
Estoy rotísima XD ¡Y mañana a las 9 en el hospital! 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:12 
Nosotros ayer tuvimos fiesta en el piso... 
No sé aún a razón de qué 

¡Pero estuvo genial! 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:12 
Jajajajaja, pues que era miércoles 5, ¡¡eso hay que celebrarlo!! Jajajaja 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:13 
Así que hoy aún no sé si bajaré o no 
Si no salgo a romper, podíamos ir a tomar unas birras, ¿o qué? 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:14 
¿Empiezas preguntándome quién es el rector y ahora me preguntas que si quedamos hoy? 
Qué fuerte XD 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:15 
Jajaja. Vale, vale. 

Tienes razón... :( 

xDD 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:15 
Jajajaja 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:16 

Si lo dije fue porque te vas a tener que ir, que ya lo sé yo 
Jajajaja 

Es broma 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:16 


¡Hala, y ahora te rajas! Jajajajaja 
Yo que me lo estaba pensando... 
Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:17 
No, no, no, no me rajo 
¡No te confundas! Jajaja 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:18 
Ya, ya, pero soltamos el "es broma" por si acaso, ¿no? 
Jajajaja 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:18 
¡Claro! Lo solté por ser demasiado directo 
Jejeje 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:19 
¡Bah! Hay que echarle un par a la vida XD 
¿De dónde eres? No eras de aquí, ¿no? 

De Santiago, me refiero 

xD 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:19 
No, no, soy de Caldas, ¿y tú? 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:19 
¿Te vas el finde entonces? 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:20 
Claro 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:20 
Jajaja 
Yo soy de cerca de Vigo, pero me suelo quedar aquí 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:21 

¡Ah! Interesante... 

Porque a lo mejor me cundía, de quedar, que fuese mañana mejor 
Porque hoy no estoy para nada ni nadie jajajaja 

Al menos de momento... 

A lo mejor un milagroso ibuprofeno me anima 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:22 
Jajaja, sí que son milagrosos los ibuprofenos XD 
Es que hoy estoy muy rota y mañana madrugón 
Por eso no me vendría demasiado bien 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:23 
¿Insinúas entonces que me quede el viernes? Jajaja 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:23 

¡¡¡No!!! ¡¡Para nada!! 

Solo tanteaba a ver si te solías quedar o algo XD 

No te voy a pedir que te quedes por mí XD 

Y menos porque no sé si al final podría quedar. Jajaja 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:25 

¡¡Ah!! Si me aseguras que te quedas pues a mí me da igual. No sería la primera vez que 
me quedo. 

Pero sí, suelo pirarme los findes 


Dejo la pelota en tu tejado xD 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:26 

¡¡Hala!! ¡Qué va, qué va! XD 

En Santiago me quedo fijo, pero estoy pendiente de otra gente para hacer algo XD 
Por eso te digo que no te quedes por mí XD 

Además, con lo rota que estoy, igual mañana a las 22 decido irme a dormir, jajaja 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:27 

¡Vale! Jajaja 

Si no, el finde que viene, o yo qué sé, cualquier día... 
¡Si estamos aquí toda la jodida semana! 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:28 


Que, por cierto, ya me robaste 20 minutos XDDD 
¡Ya hablamos en otro momento! :) 
Un besito 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:29 

¿¿Robar yo??? ¡¡Si eres tú la que no deja de hablar!! 
:P 

Si entras y no estoy déjame algo, ¿¿vale?? ;) 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 15:29 
Claro 

:) 

Lo mismo digo 

Jejeje 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 15:30 
¡¡Ok!! Hablamos, Sandri 
Jejeje 


Llevábamos un par de días hablando y ya había salido lo de 
“quedar”. No estaba nada segura. Ya había quedado antes con algunos 
chicos que había conocido en aquella página de contactos... y había 
sido decepción tras decepción. Además, seguía sin encontrarlo 
guapo... y no quería que se hiciera ilusiones ni nada así. Intentaba no 
darle importancia al físico, pero alguna importancia sí tenía. 

Aunque había estado un año saliendo con un chico que me había 
parecido muy feo la primera vez que lo había visto. Y me había 
acabado enamorando completamente y hasta la médula de él. Porque 
su personalidad me encantaba. 

Pero a Carlos no lo conocía tanto como para adorar su 
personalidad. Y si en persona no ganaba mucho, la cita podría ser un 
desastre. 

Prefería, de momento, tomármelo con calma. Además, no era del 
todo mentira que estuviera pendiente de “otra gente” para hacer algo. 
Iván, lago y Javi, unos compañeros de la facultad con los que solía 
quedar para jugar a videojuegos o tomar algo, habían comentado que 
quizá se quedasen el fin de semana. Últimamente no me apetecía 


demasiado quedar con ellos (con ellos ni con nadie en realidad), pero 
la alternativa era quedarme en casa muerta del asco. 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 17:35 

¡¡¡A ver si por la noche vuelvo por aquí!!! 
Porque ahora se me van los dos portátiles... 
Creo que a las 10 puedo estar xD 

A ver si coincidimos. ¡¡Un besote!! 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 20:27 
Jajaja, bueno, no sé si estaré yo, pero tú escribe algo xD 


Para concentrarme en los trabajos, cerré la página de contactos y 
me hice el firme propósito de no volver a entrar hasta las 22.00. 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 21:25 

A partir de las 12 estoy fijo, ¡aunque espero estar antes! 

Jejeje. No te vayas muy temprano pa' cama y así hablamos un rato, ¿vale? 
Que al final no bajo 

xD 


Sandra — jueves, 06 mayo 2010 21:58 

¡Uh! ¡¡¡Que no me vaya pronto a la cama!!! 

Mucho me pides, jajaja 

Tú me dices las 10, y aquí estoy a las 10, pero... dentro de nada me voy a dormir. 
Aún no me recuperé de la guardia, jajajaja 


Ya era viernes por fin. Necesitaba el fin de semana para dormir y 
descansar. Además de tener que acabar dos trabajos, que me estaban 
llevando de cabeza. Apenas si había tocado los apuntes, a solo un mes 
de los exámenes, y parecía que lo de los trabajos iba para largo. 
Además, el problema era que necesitaba el ordenador para escribirlos, 
y eso implicaba que estaba pendiente de Internet cada dos minutos, lo 
que provocaba que tardase años en acabar de escribir una sola página. 


Carlos — jueves, 06 mayo 2010 22:36 
¡¡¡Qué dices!!! 

¡No me digas eso! 

z( 
¡¡Y no volviste!! Pf 
Qué mal... qué mal... :( 


Sandra — viernes, 07 mayo 2010 08:38 

¡Jajajajaja! ¡Lo siento! 

¡Llevo una semana de mucho trabajo y estoy agotada! 

Lo peor es que para la semana tengo DOS guardias, jajajaja 
A ver si sobrevivo 


Tras una mañana bastante aburrida en la consulta de Ginecología 
general, por fin podía empezar el fin de semana. 


Sandra — viernes, 07 mayo 2010 15:42 
Ay, ¡¡¡y no me escribes nada!!! ¡Espero que no te hayas enfadado porque me fuera a 
dormir! XD 


Tenía mensajes de otros chicos, pero no pasaban del “hola, guapa” 
ni del “¿qué tal, preciosa?”. Me daba mucha pereza contestarles y 
tener la misma conversación que tantas veces había repetido ya. 

Hacía mucho tiempo que no encontraba a nadie tan interesante 
como Carlos. Pero qué difícil era encontrar el equilibrio entre mostrar 
interés y atosigarlo. 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 03:25 

¿¡¡Qué me estás contando!!? Siento no haberte escrito nada, idiota xD Y en verdad estoy 
enfadado por no haberme avisado para quedar o no este viernes, ¿eh? 

Pero bueno... que al final tuve cena de equipo y tampoco habría podido quedar :P Pero 
no por irte a dormir. 

Mañana a lo mejor voy a Santiago. Conéctate al mediodía si puedes y hablamos, ¿¿vale?? 

¡¡Un besote, morena!! :D 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 11:07 

¡Joer! ¡Pues menudos sustos me das, tú! Jajaja 

Pues ayer... a las 10 ya estaba deseando irme a dormir 
Jajajaja. ¡¡¡Soy una calamidad!!! 

Y hoy ya tengo planes, sorry, otro día ;) ¡Un beso! 


Después de varias veces sin coincidir, por fin lo encontré 
conectado. Ciertamente, me estaba gustando eso de hablar con él. Y 
ya fuera curiosidad o cualquier otra cosa, tenía que confesar que me 
moría de ganas por conocer un poquito más. 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 13:29 
Hola :) 


Y, de pronto, se desconectó. Me di cuenta de que la decepción que 
sentía era desproporcionada. Pero en él había encontrado una vía de 
escape... y en aquellos tiempos era precisamente lo que necesitaba. 

Aunque me daba pánico volver a colgarme por un chico. Las 
heridas del pasado todavía no se habían curado. 


Después de comer, hablé con lago por Messenger y me dijo que el 
plan era ir a un bar a ver un par de partidos de fútbol. Le dije que 
prefería quedarme en casa estudiando. No era cierto. Pero, ¿cómo 
decirle que no me apetecía hacer absolutamente nada? Ni salir, ni 
quedarme, ni estar con gente, ni estar sola... Lo único que me 
producía algún estímulo últimamente era chatear con Carlos, una 
persona a la que acababa de conocer y que nunca había visto en 
persona. 

De locos. 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 16:26 
¡¡Hey!! Me fui corriendo que hoy me tocaba comer en casa de mi abuela :( 
Jue, soy yo el de las visitas fugaces ahora xDD 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 16:56 

Ya te veo, jajajaja. Pero bueno, mientras dejes algún mensajito cuando puedas, no hay 
problema ;) A ver si después de la Ascensión encontramos un ratito para vernos o algo, más 
que nada porque por mucho que hablemos por aquí... hasta que hablemos en persona no 
vamos a saber si nos caemos bien o no XD 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 17:03 
Jajaja. Efectivamente 

¿¿¿Te veo online??? ¡¡Miracle!! 

Jajaja 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:19 
Jajajaja 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:19 
:0 ¿¿¿qué haces aquí??? 
Jajaja 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:19 
Jajajaja. ¡¡Me aburro como una ostra!! XD 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:20 
Jajaja. ¿¿Pero no era que tenías planes?? 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:20 
Pero si te molesto me voy, ¿eh? Sin problema. Jajaja 
Pues eso: tenía XD 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:20 
¡¡Sabes que no molestas nunca!! xD 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:21 
Jajajaja. No digas eso tan alto, que se puede volver contra ti xD 
Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:21 
:O Vale 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:21 
Jajajaja 
¿Qué tal de finde? 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:22 
Pues aburridillo 

Ayer tuve la cena, pero recogí prontísimo 
Alas 4 0 así. ¡Estaba muy, muy cansado! 
¿Y tú qué tal? 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:22 
Yo metida en casa aburrida como una ostra, sin más xD 
A ver si acabo unos trabajos por lo menos. Jajaja 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:23 
Entonces no me escapo a Santiago para vernos, ¿¿no?? xDD 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:24 
¿¿Cómo ibas a venir a propósito pa' vernos?? ¡! 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:25 
¿Y por qué no? Jajaja. Es que esto es un aburrimiento... 


Ay, ay, ay... 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:25 

Jajajajaja 

Pfff, pero luego si sale mal te arrepientes de haber venido 
No quiero ese peso sobre mis hombros. Jajajaja 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:27 

En el peor de los casos me quedaría sobando en mi piso, así que no veo problema alguno 
Aunque no voy a ir solo, desde luego. 

Me imagino que iré con un colega, no vaya a ser 

xD 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:28 
¿¿Y en el mejor de los casos?? XD 
¿Solo adónde? Me pierdo xD 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:28 

A Santiago, ¿¿no?? Imagínate que al final no nos vemos o algo, no voy a quedarme solo 
por ahí... Jajajaja 

¿¿Y en el mejor de los casos?? Pues... 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:29 
¿Tienes miedo de quedarte solo? 
Jajajaja, qué simpático XD 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:29 

No sé... tendría que ser cosa de los dos, ¿no crees? 
Jajaja 

11¡¡Sí!!!! Tengo miedo 

Jajajaja 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:29 

Jajajaja 

Hombre, la idea es hablar sin más, por conocernos XD 
No sé qué tenías tú en mente. Jajajajaja 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:31 
Esa misma idea, pero con una cerveza y un pitillo en la mano 
No more xD 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:31 
Jajajajaja 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:33 
¿¿Pero ni a una cervecita te puedo invitar?? 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:33 
Jajajajaja 
Me puedes invitar a un Nestea, si te sirve... XD 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:34 
Mooo o oaooaoamaoaoammoammmoamm 
Me sirve xD 
Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:34 
Pero bueno, si te vas a traer a tu colega... 
Podemos ir a tomar algo los 3 
Por mí no hay fallo xD 
Tampoco lo vas a dejar tirado 
No sé 
XD 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:34 

Pues la idea sería bajar a tomar algo, hablar el tiempo que sea, y después volverme pa' 
casa, me imagino... 

Sí, sí, lo de mi amigo es fijo 

Está claro que no quiero dejarlo tirado. 

¿Me das un minuto y lo llamo? 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:35 
xD 
Pero estamos hablando de vernos después de cenar, ¿no? 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:36 
Exacto 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:36 
Ok 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:36 
Yo estoy a una horita en coche todavía 
xD 

Voy a llamar a este a ver qué dice 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:36 
Okey XD 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:36 
Un momento, please 


¿De verdad íbamos a quedar? ¿Los tres? No era lo que tenía en 
mente. Aquello se volvía más raro por momentos. No es que no me 
gustasen las cosas raras, nuevas, originales y todo eso, pero... 

Bueno, ¡qué leches! La única otra opción que tenía era quedarme 
en casa, aburrida y sola con mis pensamientos, que últimamente no 
eran una compañía demasiado grata. Seguro que ir a tomar algo (y el 
aire) me sentaba de maravilla. 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:39 
¡¡Ya está!! 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:39 
Igual le suena raro eso de que quedes con una desconocida, ¿no? XD 
Y digo yo... si tienes un colega pa” quedar... ¿por qué te aburres? :S 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:40 

¡¡Porque no está aquí!! 

Está de visita en casa de sus abuelos, que algo les pasó. 
¡Ni idea, la verdad! Jajaja 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:41 
Pero, ¿y entonces? 

Jajaja. 

No me entero, y no es que sea lela, ¿¿eh?? 
¡Es que la situación es extraña! XD 

¡Exijo que te expliques! Jajajajaja 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:42 
¿¿Cómo extraño?? 
Hoy por la noche íbamos a salir los dos 
Pero en vista de que al final podías quedar, ¡¡no me importaría irme hasta Santiago!! 
El problema es que es él quien lleva el coche... 
xD 
Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:44 
¡Ah, entonces en el fondo solo lo utilizas! Qué fuert 
:P 
Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:44 
Claro... Mataba dos pájaros de un tiro xD 
Pero ya me dijo que pasa de ir si va a estar "de condón", mirando pa” los dos... Fue lo que 
acabo de hablar con él 
¡Y no sabía cómo decírtelo! 
Por eso fijo que te extrañó la conversación :( 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:45 
Jajajajaja 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:45 
Me hice un jodido lío, jejeje 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:45 

Joer, pero.... no sé, podemos estar de risas los 3, sin más XD 
Pues nada, entonces 

Yo es que pensé que no tenías ningún plan 

Y por eso te decía. Pero si sales con él, pues ya está 

Y, por cierto, si dices las cosas claras se entiende todo mejor 
Jajajajaja 

Es normal que tu colega pensara eso... XD 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:47 

¡Ya! Jajaja 

Estoy lento de cojones aún por encima... Jajaja 
¿¿Posponemos el plan entonces?? 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:48 
Qué remedio XD 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:48 
Si él no va a estar cómodo, paso... Jejeje 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:48 
¡Oh! Al final igual acababa gustándome él. Jajaja 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:48 
:0 
¿¿Lo llamo y se lo digo?? Jajaja 
Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:50 
Jajaja. Oye, ¿eres friki de algo? 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:50 
Mmm... De la música, ¿¿por qué?? 
Jajajaja 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:50 

No sé, me tenías pinta de friki 

Pero no sabía si encajarte en “Star Wars”, “El Señor de los Anillos”, “Naruto”... 
Por eso te pregunto XD 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:51 
¡¡¡Qué dices, loca!!! 

¡1¡”Star Wars”, dice!!! 

Ay, mimá... 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:51 

Joer, ya sé que los no-frikis os tomáis la palabra como un insulto, pero para nada, ¿¿eh?? 
Va con todo el cariño 

:P 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:51 
Menos mal == 
xDDD 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:51 
Joer, bueno, bueno 
Yo soy friki de muchas cosas, pero por encima de todo de la música, sí señor 


3) 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:52 
Te recuerdo que fue de lo primero de lo que hablamos, ¿¿no?? 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:53 
Sí, sí, lo sé xD 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:53 
) 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:53 
Yo solo chateo con la gente que me entra por lo de la música o similares 
Hace mil que no voy a un concierto, pff 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:54 
¡¡¡Yo tampoco!!! 
¡¡Pero en junio me piro a Madrid a ver a Metallica fijo!! 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:55 
Pero claro, el último fue el de Papa Roach en Londres jujuju 
Y ese valió por 10 como poco 


¿Vas al Rock in Rio a ver a Hannah Montana? XD 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:55 
¡Qué Hannah Montana, chavala! 
Joder, Papa Roach son la hostia 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:56 
Son la hostia, sí, y en directo más todavía :P 
El cantante está piradísimo, jajaja 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:57 
T know xDD 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 18:57 

Oye, ¿te importa si te agrego al Messenger? 

Es que me raya lo de escribirte las cosas 2 veces porque va mal el chat... Cuando no se 
cala y esas mierdas xD 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 18:57 
Un momento, teléfono 
Sí, agrégame... Pero solo me conecto durante la semana y cuando pillo los portátiles :S 
¡En casa robo wifi y el Messenger no me va! 
xxxxxxxQOhotmail.com 
Sandra — sábado, 08 mayo 2010 19:00 
Ah, ok, pues sin fallo entonces XD 
Era por seguir la conversación 
Y, bueno, porque allí siempre estoy 
En esta página ya ves que entro solo de vez en cuando 
Jajaja 
Que me raya que me hable un montón de gente 
XD 
Luego te agrego entonces ;) 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 19:01 
Ya, a mí también un poquito... 

Pero en el Messenger me hablan más aún 
Jajajaja 

¡¡Okey!! Te aceptaré el lunes, me imagino 
¿Cómo eres, pa” saber si ignorarte o no? 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 19:01 
Jajajajaja 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 19:01 
Jajajaja 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 19:02 

xxxxxxxQOhotmail.com 

XD Pero puedes ignorarme si quieres 

Lo bueno del Messenger es que puedes entrar como "No conectado" 
Y entonces nadie sabe que estás y no te rayan XD 

Aquí no hay manera. 

Jajaja 

Encima veo que estás “escribiendo”, pero no me llega na' 

Y no sé si es que al final no lo mandas o si no me llega XD 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 19:05 
No sé... a mí eso me pasó el otro día 


De hecho, yo veo que escribes también y luego me llega to” junto 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 19:05 

Jajaja. Qué desgracia xD 

Ni que fuera tan difícil montar un chat decente... XD 
¿Ya se sabe quién viene en la Ascensión? 

Es que no puedo quedarme en Santiago 

Como venga algún grupo decente, me pego un tiro XD 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 19:09 
Puff. Se habla de U2, Coldplay y The Killers 
Con que venga Coldplay, yo ya firmo 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 19:10 

¡¡Te hablo de la Ascensión!! XD 

Eso lo decían para el Apóstol, pero no viene nadie 
Mike Oldfield y alguno más así xD 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 19:10 
Mola, pero no es lo mismo 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 19:10 

¿Tú no eras de nu metal? XDD 

Es coña, joer, a mí me gustan muchos estilos 

Aunque justamente Coldplay... tampoco me llama mucho 

O sea, son buenos, pero... les falta un poco de chispa para mi gusto. Jajaja 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 19:14 
Sí, estoy de acuerdo... y sí soy de nu metal 
Pero acojo lo bueno de otros géneros y Coldplay... oye, le cogí el gustillo xD 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 19:14 

Jajaja 

Bueno, está bien saber que también oyes de todo un poco :P 
Yo echo de menos al Linkin Park de antes. Jejeje 

El último disco no está mal, pero es como si fueran otros... 
Yo quiero un “In The End", un "Numb"... 

No sé, ¡algo que me dé energías! 

Jajaja 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 19:15 
Dios, Linkin Park 
Después de “Meteora”... 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 19:16 


Que también oigo rap y R8zB y tal, pero... Jajajaja 
Joer, Papa Roach llevan mil años, ¡y el último disco sigue siendo la hostia! 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 19:18 
Bueno... ¡¡Papa Roach se ablandaron también!! 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 19:18 
¡Qué va! 

Jajajaja 

¿Cuál es tu favorita de Papa Roach? 


Ahora que lo pienso hace mil que no los oigo 

Que cuando fue el concierto nos saturamos con ellos 
Y durante 5 meses no oíamos otra cosa XD 

Hasta que nos hartamos. Jajaja 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 19:21 
Jajajaja 

Mi favorita es... no sé 

“She Loves Me Not”, “To Be Loved” 

Y 

¡¡¡No recuerdo la otra!!! 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 19:21 
Joer, estoy oyendo la de "Hollywood Whore" del último, ¡y mola mil! 
Tendrás que oírlo bien para darte cuenta de que no están tan blanditos, ¿¿eh?? :P 
No sé, si es de las míticas, será “Last Resort” 
O “Between Angels And Insects” 
Carlos — sábado, 08 mayo 2010 19:23 
“Between Angels” también me gusta 
¡¡Ya sé!! 
“The World Around You” 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 19:24 

¡¡¡¡Oh!!! ¡¡¡¡Esa me encanta!!! 

¡De mis favoritas, sí! 

:D 

[Enlace de Youtube a un vídeo de un concierto de Papa Roach] 
Ahí estuve yo jujuju :P 

Bueno, igual ahora no lo puedes ver si estás robando wifi 
Jajaja 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 19:25 
¡¡Copio el link y ya lo veré!! Jajaja 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 19:25 
Eso jajaja 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 19:25 
Me tengo que ir, tontaina... 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 19:25 
¡Qué pena! 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 19:25 
Está mi vieja abajo y tengo que echarle un cable en el jodido trastero 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 19:25 

Y ahora me da rabia quedarme sin verte, joer XD 
¿Te conectarás luego? 

Bah, no quiero ser pesada, ¡tanto da! Jajajaja 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 19:26 
Pues, sí, es posible 
¿Sobre las 11 estarás? 
Sandra — sábado, 08 mayo 2010 19:26 
Es que hacía tiempo que no encontraba a nadie que le gustara “mi” música 
O que conociera a Papa Roach si quiera. Jajajaja 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 19:26 
Llevo escuchándolos años y años xD 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 19:26 
Ok, a las 11 vengo ;) 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 19:26 
¡Okey! 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 19:26 
¡Un beso! 


Carlos — sábado, 08 mayo 2010 19:27 
¡¡¡Procuraré estar!!! 
¡Un besote! 


Tras despedirnos, lo agregué al Messenger. Esperaba que me 
aceptase el lunes, como había dicho. 

Intenté avanzar uno de los trabajos que tenía que entregar a la 
semana siguiente, pero no conseguí concentrarme ni 15 minutos. Puse 
una serie en Internet y maté el tiempo hasta la hora de la cena. 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 21:54 
Cuando andes por aquí, háblame aunque no esté, ¿ok? XD 
Si no, al entrar igual no me empano :P 


Todavía faltaba una hora para que se conectase. Los minutos 
pasaban lentísimos y ya no sabía con qué entretenerme. lago me 
preguntó por Messenger si quería ir hasta su piso (que compartía con 
Iván y Javi), pero mentí diciendo que estaba cansada. No quería 


perderme la “cita” virtual con Carlos. 
Sandra — sábado, 08 mayo 2010 22:49 
Efecto Mariposa y Sidonie en la Ascensión... 
Nada de mi estilo :P 


Llegaron las 11... y pasaron. Y Carlos no daba señales de vida. 
Intenté leer un poco los apuntes, pero tenía un ojo en los folios y otro 
ojo en la pantalla del ordenador. Así era imposible concentrarse. 


Sandra — sábado, 08 mayo 2010 23.44 
Qué pena que no te hayas conectado... pero bueno, ¡ya hablamos otro día! 
Un besito 


Me fastidió que no se conectase. Me fui a dormir molesta y 
decepcionada. Obviamente, no era culpa suya. Era sábado noche y 
cualquiera tendría mejores cosas que hacer que quedarse en casa 
chateando con una completa desconocida. ¿Debería haber pasado de 
él y haber ido a la casa de lago para estar entretenida y acompañada? 
¿Debería haber buscado a alguien con quien salir de fiesta? 


Me costó muchísimo dormirme. Y no abrí los ojos hasta las 12 de 
la mañana. ¿Y qué sentido tenía salir de la cama? ¿Para qué? 
Desayunar sola, comer sola, pasar todo el domingo sola... Dormité y 
di vueltas en la cama hasta casi las 2. 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 13:07 
¡¡Hey!!! Lo siento, morena. Te juro que intenté conectarme, pero ayer por la noche hubo 
una tormenta de la hostia e internet se murió :( 
Y lo peor fue que estuve escuchando Papa Roach en el coche del chaval este que te dije 
xD 
Que, por supuesto, los CD son míos :P 
Me piro a comer a casa de mis abuelos... 
Sobre las 3.30 espero estar por aquí. 
¡Un beso enorme! ;) 
Sandra — domingo, 09 mayo 2010 13:52 
Pues a ver si hay suerte y luego podemos hablar 
:P 


Tras la apatía de la mañana, de pronto se encendía una llamita en 
mi interior. Comí mientras veía una serie para que se pasase antes el 
tiempo, y a las 3.30 estaba delante del ordenador como un reloj. 
Carlos no estaba conectado, y temí que pasase lo de la noche anterior, 
pero, de pronto, su estado cambió a “Conectado”. 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:06 
:D 
Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:07 
:P 
¿Qué tal? :) 
¿Qué tal de fiesta ayer? 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:09 
Un momento 


Aproveché para ir al baño y recoger los platos y cacharros de la 
comida. Quería dejar todo listo para dedicarle absolutamente toda la 
tarde si hacía falta. 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:14 

¡¡Estoy!! 

Me llamó Toni, mi compa de piso, pa' saber a qué hora me iba pa' Santiago 
De fiesta ayer pues bien... Mejor el viernes con lo de la cenita 

Es que ayer el tiempo se puso fatal :S 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:19 

¡Qué putada lo del mal tiempo! Puta lluvia XD 

¡¡Así que tienes los discos de Papa Roach! ¿¿¿Originales??? 

Yo solo tengo el último 

Que cuando fuimos a Londres a verlos lo encontramos por 8 libras :P 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:20 
No... original solo tengo el “Lovehatetragedy” 
El resto me los bajé todos 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:21 
Joer, no está mal, jejeje 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:21 
xDD 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:21 
Sí, sí, yo bajados los tengo todos 
:P 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:21 
Los que tengo en el coche de mi amigo son variados 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:21 
Si tienes CD en el coche de tu amigo es que pasas mucho tiempo en él, ¿no? Jajajaja :P 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:21 
Limp Bikzit, Korn, Papa Roach, Deftones, Linkin Park, SOAD, Slipknot 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:21 
¿No tienes carné? 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:21 

¡¡¡Qué va!!! Soy un desastre 

Solo estoy con él los viernes, ¡¡tontaina!! 

Jajaja. Fumamos unos pitis, unas birras y pa” casa 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:22 
Pf, a mí es que Korn, Slipknot y demás... ya se pasan mucho de rosca para mi gusto 
Jajaja, no hace falta que me des explicaciones sobre lo que hacéis :P 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:22 
No, no, no 
Tengo que darlas, que ya me olí yo ese tono de pregunta. Jajaja 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:23 
Jajajaja 
¡Que no! 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:23 
¿¿Y Limp Bizkit nada?? 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:23 
Limp Bizkit alguna 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:23 
Mira que son mis dioses, ¿eh? 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:23 
La de “Take A Look Around” me encanta, jajaja 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:23 
Qué mítica == 
Jajajaja 
Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:23 
¡¡Ya!! Jajaja 


Sorry :P 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:23 
De Limp Bizkit sí que tengo to's originales 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:23 
Yo de Lostprophets XD 
Cada loco con su tema :P 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:24 
Buaaaaaaaaaaa 
Lostprophets bu... 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:24 
Joer, yo soy más de punk 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:24 
Me gustan 3 o 4 
Ya veo, ya xD 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:24 
¡¡¡Un respeto!!! Jajajaja 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:24 

¡¡¡Que sí!!! Jajaja 

Oye, el día que quedemos te digo yo que vamos a estar to” el santo día hablando de 
música 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:24 
¿¿Y qué problema hay?? Jajaja 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:25 
Jajajaja 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:25 
¡¡Ah, bueno!! 
Para mí el paraíso. Jajajaja 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:25 
Es de lo único de lo que soy friki, ya te lo dije 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:25 
Sip 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:25 
Sí, sí, sí, sí 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:25 
¿¿Y cuáles te gustan de Lostprophets?? 
(¡No me puedo creer que los conozcas!) 
:0 
Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:25 
Pues... “The Fake Sound Of Progress” y poco más 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:25 
Ah, del primer disco... 


Es el que menos me gusta, pero bueno 
Ya subes puntitos solo por conocerlos. Jajajaja 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:26 
Es el más duro fijo 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:26 
:) 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:26 
Jaja 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:26 
Sí, jaja, los otros son ya punk rock... 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:26 
¡Buah! Es que tú eres de las de Theory of a Deadman, Nickelback, Foo Fighters, Hinder... 
¿¿verdad?? 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:27 
No creas 
Alguna canción de cada (menos Hinder, que no me suenan) 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:27 
Entiendo. Jejeje 
Quería ponerte a prueba XD 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:27 
Jajajaja 
Oye, que oigo de todo, ¿¿eh?? Hasta pop según el día 
Jajaja 
Pero mis favoritos ahora son Lostprophets, Paramore, 
Armor for Sleep, Good Charlotte 
De ese estilo 
Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:28 
:( Good Charlotte 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:28 
¡¡Hala, ¿qué tienes contra Good Charlotte?!! XD 
También fui a verlos a Londres 

XD 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:29 
Qué guay, tía. Yo me muero por ver a Limp Bizkit 
Y no vuelven más a España con lo del cristo en Festimad 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:29 

Joer, pero puedes salir de España y ver mundo, ¿eh? XD 

No veía yo a Papa Roach viniendo a España... así que me fui 
XD 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:30 
Lo sé, lo sé... pero Bizkit hace años que no salen por ahí... 
Y la última vez estuvieron en Rusia 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:30 
Uy, Rusia queda un poco desmano, sí. Jajajaja 
¿Y fuiste al de Slipknot cuando vinieron a Santiago? 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:30 
¡¡¡No!!! 
¡No fui por ir a ver a Metallica a Madrid! xD 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:30 
Joer, ¿y ahora vuelves a Metallica? 
Jajajaja :P 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:31 
¡Claro! Jajaja. También fui a Iron Maiden en Barcelona 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:31 
Al final no coincidimos tanto en la música, una pena. Jajajaja 
Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:31 
Jajaja 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:31 
Como me entraste con Audioslave, 3 Doors Down... XD 
Bueno, siempre nos quedará Papa Roach xD 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:32 
¡¡Porque lo tienes en el perfil!! Jajaja 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:32 
Ya, ya, pero pensé que te molaba más ese rollo. Jajaja 


Diez minutos más sin parar de hablar de grupos, de estilos, de 
conciertos, de canciones... 

Se me abrían más ventanas de chat de otros chicos que querían 
conocerme. Varios “hola, guapa”. Los ignoré a todos. 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:42 
Por cierto, cambiando de tema... 

Subí más fotos y no me dijiste na' == 

Y tengo una visita nueva tuya :( 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:42 
Jajajaja, sí me fijé 
Pero, ¿¿qué querías que te dijera?? Jajaja 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:42 
¡¡¡Qué sé yo!!! 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:42 
Jajajaja 
Me suena el tío de verde que sale contigo xD 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:43 
El tío de verde se llama Perico xD 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:44 
¿Estudia aquí? 
Igual es de verlo por la calle o así, sin más. Jajaja 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:44 
Estudiaba el año pasado, pero este ya no está 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:44 
Me gusta mucho la foto con el jersey negro y los pantalones pirata :) 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:45 
Te tengo que ir dejando, morena. 
Si me conecto por la noche hablamos, ¿¿vale?? 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 16:45 
Ok. Un beso :) 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 16:46 
¡¡¡Un beso enorme!!! :D 
Si entras fugazmente, déjame algo. Jejeje. 
Y yo haré lo propio también. ¡¡Bye, bye!! 


lago volvió a preguntarme si quería ir hasta su casa a jugar a la 
videoconsola. Llovía a cántaros y tenía que cruzar toda la zona nueva 
y toda la zona vieja para poder llegar a su piso. Me había animado un 
poco gracias a Carlos, pero me daba mucha pereza salir a la lluvia, así 
que volví a declinar la oferta. Ya era hora de ponerse con los trabajos 
pendientes. 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 17:58 
¡Dios, vaya mierda de día! XD 

Oye, que se me olvidó preguntarte antes 

¿Te vas a quedar en Santiago todo el puente? 


Leer, resumir, redactar, buscar fotografías, revisar... La tarde se me 
fue consumiendo. 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 18:58 
No lo sé todavía. ¡¡¡De lo que sea te aviso!!! 
Otra visita fugaz xDDD ¡Besos mil! 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 19:29 

Na”, da igual, si aún falta XD 

Es que seguramente me venga el domingo, pero pff, en una semana pueden pasar un 
millón de cosas XD 


¿Merecía la pena quedarse conectada por si volvía? Preferí avanzar 
en los trabajos, así, en el momento en que coincidiéramos, podría 
estar horas chateando con él sin ningún tipo de remordimiento 


Carlos — domingo, 09 mayo 2010 19:34 
:) 


¿¿Estás?? 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 20:31 

¡No coincidimos ni queriendo! 

¡No me pillaste por unos minutos! Jajaja 

No sé ya si quedarme aquí, por si acaso apareces :P 
Seguro que en cuanto me desconecte, apareces tú. Jajajaja 


¡Qué rabia! Si me hubiera quedado, habríamos coincidido. Era 
mejor quedarse conectada, aunque fuera una distracción cada ventana 
nueva que me abrían chicos insulsos y poco originales con sus “hola, 
guapa”. Aunque, siendo honesta, ni aunque hubieran sido más 
originales como para poner otro tipo de saludo les habría hecho caso. 
Toda mi atención estaba puesta en Carlos. 


Sandra — domingo, 09 mayo 2010 22:19 

Pf, ¡llevo 2 horas aquí! Jajaja 

Es que estoy a vueltas con un trabajo interminable y se me consume el tiempo a una 
velocidad... Jajaja 

Sandra — domingo, 09 mayo 2010 22:45 

Pues nada... voy a desconectar ya, que mañana madrugo xD Un besito 


Nada. No aparecía. Y la energía que me había proporcionado 
charlar un rato con él se fue consumiendo. Antes de las 11 estaba 
metida en la cama. 


Al día siguiente me costó levantarme y no me dio tiempo a 
desayunar delante del ordenador, como era costumbre. Me fui 
corriendo al hospital para no llegar tarde. 

La mañana se hizo interminable y salí tardísimo. Y lo único que 
quería era llegar a casa y conectarme a Internet de nuevo para poder 
leer los mensajes de Carlos. 

Solo que no había ninguno 


Sandra — lunes, 10 mayo 2010 16:03 

Ya sé que no te has pasado por aquí, pero bueno.... 

Yo soy obediente y te saludo. 

Jajajaja. 

Te vas a aburrir de leer mensajes míos cuando entres jajaja ;) 
¡Un besito! 


Sandra — lunes, 10 mayo 2010 18:01 
¡Jolín, cómprate un portátil, que quiero pasarte canciones! XD 


Sandra — lunes, 10 mayo 2010 22:16 

¡¡Bueno!! XD Joer, si tuviera tu número te mandaría un SMS pa” ir a tomar algo, que se 
ha quedado una noche genial.... ¡¡y encima no te conectas!! ¡¡¡Muy mal!!! 

¡¡¡No puedes hacer que te dé un millón de puntos y luego desaparecer de repente!!! 
¡¡¡Eso no se hace!!! Jum 


Era una manera un tanto indirecta de pedirle su número. Al menos, 
si lo tuviera, podríamos avisarnos de que nos íbamos a conectar para 
poder coincidir, y no estar tan pendiente siempre de la página web, 
tan frustrada por no estar cuando él estaba, ni con tan pocas ganas de 
desconectarme, no fuera a ser que llegase él. 

Apagué el ordenador, por intentar concentrarme en los trabajos, 
que no se iban a acabar solos. Y porque estaba segura de que, si 
dejaba de estar tan pendiente, escribiría. Parecía una “norma” 


absurda”, pero se cumplió. 


Carlos — lunes, 10 mayo 2010 23:42 
¡i¡i¡Hey!!!!! Lo siento, tía... ¡¡¡Internet en casa no me vaaaaaaa!!! Y me vine hoy pa” 
Santiago :S Juer, lo siento, Sandri. ¡¡¡Mañana fijo que coincidimos!!! ¡¡Un besote enorme!!! 


Sandra — martes, 11 mayo 2010 00:24 

Jajajaja 

Yo escribiéndote una parrafada y ¿solo me contestas eso? 

Jajajajaja :P Na”, no te preocupes, joer XD 

Mañana ... no voy a estar, y pasado tampoco xD 

Pero bueno, tú escríbeme y, cuando tenga un ratito, ya te contesto ;) 
Un beso 


Vaya. Precisamente podía conectarse la tarde que yo tenía que 
pasar en el hospital de prácticas. ¿Era el destino queriendo decirme 
algo? ¿Por qué tenía que ser todo tan complicado? 


Carlos — martes, 11 mayo 2010 14:20 
¿¿¿Cómo no vas a estar??? :S Juer... Pues qué se le va a hacer. Yo espero seguir entrando 
a cuentagotas lo que me queda de semana, por eso te dejé un mensaje tan cortito :( 
Y a ver si este finde se hace un esfuerzo y me quedo pa” poder vernos con más tiempo 
¡¡¡Si lo de vernos sigue en pie!!! xD 
¡¡¡Un besito!!! 
Sandra — martes, 11 mayo 2010 21:07 


mañana más de lo mismo... 

Me dicen de salir mañana por la noche, ¡pero no voy a ser persona! XD 

Pues... no hace falta que hagas un esfuerzo, joer XD 

Yo lo decía por si tenías pensado quedarte, porque yo me voy el jueves a la casa de mis 
padres, pero espero estar de vuelta el domingo... Entonces igual podríamos vernos el domingo 
por la noche y frikear de música jajaja 


Estaba decidida a quedar con él. Me daba vértigo, pero, por muy 
bien que nos cayésemos chateando, hasta vernos y valorarnos en 
persona, no tenía sentido. De nuevo: justo él podía quedarse el fin de 
semana, yo me tenía que ir... Intentaba hacer cábalas sobre cómo 
podríamos quedar, pero estaba realmente complicado el asunto. 


Carlos — martes, 11 mayo 2010 23:02 

¡¡Dios, y ahora te pesco “online hace un rato”!! :( ¡¡¡Jo!! 

Pues el domingo no sé si estaré, la verdad, porque al ser festivo el lunes... No sé, no sé 
nada de lo que voy a hacer todavía... Te aviso mediante visitas fugaces ¿¿ok?? ¡¡Jejeje!! 

¡¡Un besito, friki!! :D 


Sandra — miércoles, 12 mayo 2010 07:26 

Pues... sí otra vez no me pillaste por los pelos XD 

Me fui a dormir a las 23.00. Jajaja. 

Hoy seguramente a las 9 y algo esté conectada 

A no ser que haya una cesárea y nos quedemos más tiempo, pero espero que no o 
necesitaré dormir un mes seguido para recuperarme, jajaja. Un beso :) 


Aquella mañana terminamos muy pronto la consulta y mi tutora 
me dio permiso para irme a casa. En otras circunstancias habría 
llamado a Manu, por si también salía temprano y pasábamos un rato 
juntos, pero apenas habíamos hablado desde la “confesión” y prefería 
evitarlo un poco más. Era curioso cómo odiaba que cambiasen las 
cosas, pero era yo misma quien las cambiaba. 


Sandra — miércoles, 12 mayo 2010 13:39 
Al final salí pronto por la mañana y estoy en casita un rato :) 
¡A ver si te conectas! Jajaja 


Sandra — miércoles, 12 mayo 2010 15:04 

Bueno, te dejo un regalo: 

[Enlace de Youtube a la canción de 12 Stones “Adrenaline”] 

12 Stones es otro de mis preferidos (y que no conoce casi nadie aquí xD) 


Cuando llegué de nuevo al hospital, vi a Manu en el enorme hall. 
Miré hacia el suelo e hice como que no lo había visto y tenía prisa. 

Echaba de menos hablar con él, quedar con él, las risas que nos 
echábamos siempre, la confianza que teníamos... pero no tenía ni idea 
de cómo volver a eso. A mí me gustaba, yo a él no... Y, aunque había 
sido un alivio contárselo, no estaba de humor como para notar las 
rarezas. 

Todo iba a ser diferente por mi culpa. ¿Y si me hubiera callado? 
¿Qué necesidad había de decir nada? ¿Por qué había sentido que me 
quemaba todo por dentro y que la única forma de sentirme mejor era 
contarlo? 


Carlos — miércoles, 12 mayo 2010 17:28 
¡¡¡Ya lo miraré, friki!!! ¡¡¡Jajaja!!! 
Que ando a visitas fugaces como ya sabes y no tengo tiempo. 
Tenemos que invertir la tarde en borrachera y limpieza de piso 
Si entras, ya sabes, ¿¿eh?? Déjame algo, por favor. 
¡¡Un besote!! 
Sandra — miércoles, 12 mayo 2010 21:45 
¿Cómo "por favor"? XDD 
Si ya sabes que siempre te dejo algo (dentro de poco me pedirás por favor que deje de 
escribirte tanto, jajajaja). 
Yo no considero "friki" como un insulto, así que tus intentos caen en saco roto :P 
¡¡¡A ver si coincidimos, joer, que te quiero pasar cosas!!! ¡Pásalo bien! :) 
Un beso 


La idea de pasar cinco días seguidos en casa de mis padres me 
resultaba insoportable. Aquella mañana de jueves había estado a 
punto de quedarme en Santiago, alegando que tenía mucho que hacer 
y estudiar... Pero tenía cita en el médico, así que no me quedaba otro 
remedio que irme. Tampoco era que pasarme todo un puente 
encerrada en casa sola me hiciera mucha ilusión. Últimamente todas 


mis opciones y alternativas eran igual de malas. 


Mi madre se pasó toda la comida parloteando. A mí me enervaba 
que intentase hacerse la simpática conmigo, que hiciese como que me 
apoyaba. 

En cuanto recogí la mesa, me encerré en mi habitación. 


Sandra — jueves, 13 mayo 2010 16:39 
¿Qué tal ayer? :) 


Cuando, una hora después, salí de la habitación para ir al médico, 
oí cómo mi madre hablaba por teléfono con mi hermana. No fue mi 
intención cotillear la conversación, pero mientras me ponía el abrigo 
en el pasillo, sus palabras me llegaron altas y claras: 

—No me extraña que haya cogido el virus ese, si se tira a todo el 
que tiene delante. 

Me quedé en el pasillo unos segundos, intentando asimilar el golpe. 
Respiré hondo y me despedí como si nada. 


No estaba mi médico de siempre. Le conté al sustituto que la 
ginecóloga me había dicho que tenía el virus del papiloma y quería 
hacerme serologías de otras enfermedades venéreas. Rellenó varios 
volantes y me indicó dónde pedir la cita. No me dijo nada más, pero 
su mirada de ligero desprecio lo decía todo. Otro que pensaba como 
mi madre. 

Me habría encantado decirles a los dos que la única persona que 
podía haberme trasmitido el virus había sido el chico con el que había 
estado saliendo durante un año, antes de que me dejara por otra 
persona a la que seguramente llevaba viendo meses. Porque en ese 
tiempo yo solo había estado con él. 


Al llegar a casa, mi madre me interrogó acerca de qué me había 
dicho el médico. Le contesté con evasivas. 

Estuve bastante fría con ella, y ella interpretó mi expresión como 
de preocupación por lo que me estaba pasando, así que de cuando en 
cuando, apoyaba su mano en mi brazo y me decía que todo iba a salir 
bien. Me daban ganas de soltarle que sabía lo que pensaba de mí, lo 
que le había dicho a Paula por teléfono... y que me daba igual, que yo 
me tiraba a quien quisiera cuando quisiera. Y que, si ella follase más, 
igual no estaría tan amargada. 

No tenía sentido decirle aquello, claro. Y me fui reprimiendo. Al 
fin y al cabo, ella me mantenía económicamente y yo tenía que 
mantener mi boca cerrada. 

Pero las ganas de gritarle fueron en aumento durante toda la tarde. 
Al final, me escapé a mi habitación alegando que tenía que hacer un 


trabajo, pero su sola presencia en la casa bastaba para enervarme. 


Sandra — jueves, 13 mayo 2010 21:53 
¡¡¡Jo, no te conectas!!! :( 


En aquel momento necesitaba hablar con Carlos, necesitaba 
evadirme porque estaba siendo un día horrible. Y sabía que chatear 
con él me haría desconectar, me haría atravesar el umbral de aquel 
nuevo mundo paralelo recién descubierto, en el que solo importaba 
hablar con él, conocerlo más, saber más... 

Por aburrimiento, entré en el Tuenti y actualicé mi tablón. Una 
canción perfecta para aquel día: “Walking Disaster”, de Sum 41. 

En el chat, nadie interesante conectado. Revisé las últimas 
conversaciones y encontré la de Samuel, un chico con el que había 
quedado alguna vez en Redondela. Le escribí por si podía quedar. Por 
lo menos salir de casa, despejarme... Me dijo que no podía, que ya 
tenía planes, pero que tenía la noche del sábado libre y ganas de 
verme. 


Carlos tampoco se conectó al día siguiente. Y había sido otro día 
de esos horribles en los que solo pensaba en escapar. 

Por la tarde, había ido a la ginecóloga para repetir la citología. Lo 
malo no había sido estar pensando de nuevo en “El Problema”, sino la 
actitud de mi madre. 

Al mediodía, se había puesto tontita sobre si me acompañaba o no 
me acompañaba. Yo le dije que no hacía falta. La última vez que había 
ido conmigo, le había sentado fatal que la hubiera dejado en la sala de 
espera y no la hubiera dejado entrar conmigo a la consulta. Y esta vez 
yo no iba a cambiar de parecer. “¡Pues no voy!”, había dicho con su 
tono fatalista y enfurruñado. A mí ya me daba igual. Obviamente, me 
habría gustado contar con la compañía de alguien que me apoyase, 
por si salía de la consulta hecha polvo. Pero, si tenía que elegir entre 
ir con la neurótica de mi madre o sola, elegía la segunda opción. 


Al final sí me acompañó. Yo no hablé durante todo el camino. No 
tenía absolutamente nada que decirle. Ella caminaba como si me 
estuviese haciendo un gran favor, y seguía parloteando sin cesar. 

Afortunadamente, salí de la consulta tranquila, sin necesidad de un 
abrazo ni nada por el estilo. Mi madre no dejaba de hacerme 
preguntas, aunque bien sabía yo que se creería más lo que fuera que 
hubiera leído en Internet que lo que la doctora pudiera decir al 
respecto. 

Cuando por fin llegué a casa y me conecté a Internet, sentí un gran 
vacío al ver que Carlos no se había conectado desde la última vez. La 
culpa, por supuesto, era mía, por haberme volcado tanto en aquello. 


Pero eso no hacía que me sintiera mejor. 

Después de la presión de todo el día, y sin la vía de escape de una 
conversación ajena a todo aquello, acabé por explotar y discutí con mi 
madre. Nos gritamos de todo y acabé encerrada en mi habitación, 
llorando de rabia. 

Un rato después, mi madre entró sin hablar y me tendió el 
teléfono. Era mi hermana. 

—¿Qué te pasa con tu madre? 

—Pues que ya me dijo que solo habían ido a Santiago porque se lo 
pediste tú. Para eso, que no fueran. 

Seguimos hablando un rato. Yo todavía estaba dolida con ella, por 
lo que sentía como una traición por haber hablado con mi madre a 
mis espaldas. Ella intentaba convencerme de que no podíamos estar 
así siempre. 

—Es tu madre y te quiere —repetía. 

—En cuanto pueda, me voy lo más lejos posible —sentencié. 

Y de verdad lo pensaba. Estaba deseando acabar la carrera, hacer 
el MIR, y coger plaza de cualquier cosa en el lugar más apartado 
posible. 


Esa noche, Manuel me habló en el Messenger. Me preguntó qué 
tenía pensado hacer con lo que le había confesado después de aquella 
guardia. 

-Supongo que preferirías que no te hubiera dicho nada, pero 
necesitaba contártelo. 

—Me gustó que me lo contaras, pero no sé cómo actuar. 

Como siempre, no quiero que cambie nada. 

Lo que me rayaba de verdad era que no lo supiera, porque sentía 
que le estaba guardando un secreto y que a veces no podía explicarle 
algunas cosas. Además, él siempre era un gran apoyo con todo. Había 
sido la primera persona a la que le había contado lo de la citología, 
aunque en un primer momento me había dado reparo por ser un tema 
“femenino”. Pero, al estudiar Medicina, parecía que podíamos verlo 
todo con cierta perspectiva. 

Y, en aquel momento, parecía más importante el apoyo que me 
pudiera prestar que toda aquella tontería de los sentimientos. Y más 
aún cuando mi otro apoyo (aunque este ni siquiera supiera que lo era) 
había decidido dejar de dar señales de vida. 


Carlos — sábado, 15 mayo 2010 12:11 

Hola de nuevo, morena. 

Siento no haber aparecido, pero es que me pasó un marrón el jueves... 

Me desperté y lo primero que me dicen es que Jose, un colega mío, había tenido un 
accidente y estaba en el hospital :S 

Entre eso y que apenas pillo internet, abandoné esto. 


Llevo en casa desde el jueves ya. 
¡¡Ojalá coincidamos por aquí!! Un beso enorme. 


Sandra — sábado, 15 mayo 2010 12:50 

¡¡¡Joer, tío, lo siento mucho!!! Espero que se ponga bien pronto. Yo seguramente el 
domingo por la tarde ya esté en Santiago, por si vas antes o lo que sea y quieres quedar y te 
desahogas o así, ¿vale? Sin fallo. 

Si no, pues cuando estés bien, cuando te apetezca, me avisas y te hago un huequillo, que 

ya no tengo guardias. 

¡Un besazo! 


Carlos — sábado, 15 mayo 2010 16:33 

Me parece correcto, jejeje. Te aviso de lo que sea, ¿¿vale?? Que ahora parece que internet 
me va mejor y fijo que apareceré más por aquí. 

¡¡Un besote!! 


Sandra — sábado, 15 mayo 2010 18:38 

Me alegro de que internet te vaya mejor, ¡¡aunque yo te recomendaría que ahorraras para 
poner una conexión decente!! :P 

Yo sería incapaz de vivir sin internet 24 horas al día. 

Jajaja :P 

¡¡Un beso!! 


Harta de llevar días metida en casa (con la neurótica de mi madre), 
le mandé un SMS a mi amiga Fani, a la que hacía tiempo que no veía, 
y fui a tomar algo con ella. 

Al principio creí que la cosa no resultaría. Habíamos sido las 
mejores amigas desde siempre, pero en los últimos tiempos nos 
habíamos alejado bastante. En parte porque sentía que habíamos 
crecido hacia direcciones diferentes. En parte porque ella se había 
quedado y yo me había ido a estudiar a Santiago. En parte, porque su 
novio no me caía demasiado bien. 

Aun así, la tarde resultó mucho mejor de lo que esperaba. Salir de 
casa y tomar el aire actuó como bálsamo. Y tener con quien hablar y 
distraerme, mucho más. Además, sentí que quizá no fuéramos tan 
dispares después de todo. Quizás, pensé, podríamos retomar lo que 
habíamos dejado en standby. 


Carlos — sábado, 15 mayo 2010 20:47 
Sí tengo 24 horas, pero lo robo y la línea va fatal. 
De hecho, hace mil que no me bajo ni un jodido disco. 
Pero bueno, que me dijo mi madre que pa' la semana ADSL de nuevo 
Jejeje 
Un besote, morena 
Sandra — sábado, 15 mayo 2010 22:14 
¡¡Jajaja, ese ADSL loco!! 
XD 
Si quieres algún disco, avísame y yo te lo bajo y te lo paso cuando nos veamos :P 
Así tienes que quedas conmigo sí o sí, jajaja 


Me arreglé y fui a cenar con Samuel. Era muy mono, muy majo y 
claramente estaba interesado en mí, pero no sentí absolutamente nada 


cuando, después de cenar, sentados en un banco del parque, me besó. 
Con la excusa de que estaba cansada y que al día siguiente volvía a 
Santiago, terminé muy pronto la cita. Me acompañó al portal y volvió 
a besarme. De nuevo, nada. Ni un atisbo de fuegos artificiales. 

Me dormí pensando si no estaría estropeada. ¿Bruno me había 
hecho tanto daño que me había roto? ¿Por qué no era capaz de sentir 
algo por un chico tan majo y tan atento? 


Sandra — domingo, 16 mayo 2010 18:59 

¡¡¡No has contestado!!! ¡¡Calamidad!! Jajajaja 

Ya estoy en Santiago 

No creo que te vayas a venir hoy, pero bueno 

Mi número es 6xxxxxxxx, dame un toque y me conecto y hablamos si quieres ;) Un besito 


Carlos — lunes, 17 mayo 2010 14:26 

¡¡Lo sé!! Soy un desastre, tía. Joder, entre que ganó el Barca y to” el rollo... ¡¡Jajajaja!! 
Apunté tu número ya, así que después de comer es probable que te dé un toque. 

¡¡¡Un besote!!! :D 


Sandra — lunes, 17 mayo 2010 15:37 


Pasé la tarde intentando estudiar un poco, pero sin poder dejar de 
estar pendiente del móvil. Pero ni se conectó ni me dio ningún toque. 


Al día siguiente, quedé para comer con Manuel, porque él tenía 
guardia, y así teníamos la oportunidad de vernos un rato y hablar. 

—Te encuentro muy bien —me dijo nada más verme. 

Y yo odié aquel peloteo que intentaba compensar la falta de 
correspondencia. Además, algo en su voz me decía que había algo 
más. Una noticia que no iba a gustarme ni un poco. Y me temía cuál 
era. 

—Estoy saliendo con Loli. 

Loli era una chica de un curso superior a la que Manu había 
conocido hacía poco y con la que había tomado algo en un par de 
ocasiones. Me había hablado de ella de pasada en alguna ocasión. 

Como ya me esperaba aquella bomba, estaba preparada, y no fue 
tan doloroso. 

—Me alegro por ti. 

Pero no sonó tan convincente como cabía esperar. No tenía dotes 
de actriz, y aquello no dejaba de dolerme, aunque estuviera atenuado 
por la anticipación. 

Cualquiera lo diría —comentó, de mal humor por mi tono. 

Comimos sin más contratiempos, hablando de todo. Él evitó el 
tema “Loli” y yo se lo agradecí enormemente. En otras circunstancias, 
me habría esforzado al máximo por disimular mis sentimientos reales 
y ver que me alegraba por él, pero en los últimos tiempos me sentía 


agotada por todo. 


Después de comer, volví a casa deshecha. Acabé tecleando un SMS 
para Manuel: 


18-may-10 16.45 
Sé que las cosa están raras, y yo soy la primera a la que le gustaría que 
pudiera ser de otra forma... pero no dudes nunca de si me alegro de que te 


pasen cosas buenas, ¿vale? ¡Claro que sí! ¡Muchísimo! Ojalá seas muy 
feliz. 


Lo pensaba de veras, pero me sentía incapaz de manifestarlo. En 
aquel instante, era incapaz de manifestar cualquier cosa que no fuera 
tristeza, porque me sentía hundida por todo. Al cansancio físico por 
las prácticas, guardias, trabajos y demás, tenía que sumarle el 
cansancio mental de tener problemas de salud, familiares, personales, 
económicos y de cualquier otro tipo (porque absolutamente todo 
parecía ir mal). 


Por la noche, abrí mi bandeja de e-mail, como era costumbre. 
Spam, algún correo de la universidad anunciando charlas y cursos... y 
un remitente que hizo que me quedara sin respiración durante unos 
instantes: Bruno Pérez. El chico con el que había salido un año. El que 
me había dejado alegando que jamás podría enamorarse de mí. Dudé 
antes de abrirlo. ¿Qué querría? ¿Qué buscaría? ¿Estaba dispuesta a 
acceder a lo que fuera que propusiera? Me armé de valor e hice clic 
sobre su nombre. En el cuerpo del e-mail, solo un enlace. Solo era uno 
de aquellos estúpidos virus que enviaban un link a todos tus contactos. 

Solo una gota más para colmar el vaso que ya estaba rebosante. 


Probé suerte en la página de contactos, pero no la hubo: Carlos no 
se había conectado desde el día anterior, hacía ya más de 32 horas. 
Y decidí rendirme. 


Sandra — martes, 18 mayo 2010 22:09 

Sé que vas a pensar que se me va la olla y todo eso, pero bueno... que llevo fatal que la 
gente haga mil puntos y luego desaparezca, así que... creo que estaré sin conectarme un 
tiempo. Cuídate mucho. 


PLAZA DE CERVANTES 


Al día siguiente me levanté muy tarde. No veía motivos para salir 
de la cama. Comí delante del ordenador, como ya era costumbre. Y 
para resumir cómo estaba mi ánimo, cambié mi estado en el Tuenti a 


« ” 
. 


Un minuto después, me vibró el móvil. Un mensaje. 


19-may-10 14.06 

¡Hola, morena! Soy Carlos. Siento haber perdido puntos, pero se me 
juntaron cosas un tanto chungas últimamente y estoy que no estoy. Espero 
seguir hablando contigo. Un besote enorme 


Me conecté enseguida al chat de la página de contactos. 


Carlos — martes, 18 mayo 2010 22:38 

Lo sé... Siento haber desaparecido, pero me pasaron muchas cosas en estos días. Y encima 
tengo internet a cuenta gotas :S Lo siento, tía. Te dejo yo también mi número, ¿vale? 
XXXXXXXxX. No te di el toque porque no volví a entrar hasta ahora. 

Un beso enorme 


Sandra — miércoles, 19 mayo 2010 14:11 

¡No hacía falta que me mandaras un SMS! 

Jajaja 

Tú escríbeme y, de vez en cuando, entraré y ya te contesto... 
Sin más 


Qué encantador que se molestase en mandarme un mensaje al 
móvil. Desde luego, con aquello subía infinidad de puntos. Más 
todavía. ¿Estaba lista para colgarme de alguien? Me daba un miedo 
horrible, pero no podía negar que Carlos estaba haciendo muchos 
méritos. 


19-may-10 19.24 

No te preocupes, culpa mía, que encuentro a alguien que conoce mi 
música y ya me creo que es mi alma gemela o algo. Seguimos hablando, 
tranqui. 


19-may-10 20.13 

¡Saja! ¡Qué tontaina eres! Voy a cambiar mi estado a: “quiero escuchar 
Papa Roach con una chica”. ;) A ver si puedo conectarme en breves. Un 
besote, morena 


Sandra — miércoles, 19 mayo 2010 20:22 
Bueno, si al final te conectas, ¡dame un toque y me persono! XD 


Por cierto, el toque que no sea a las 2 de la mañana, que a esas horas estoy durmiendo... 
¡o intentándolo! 
XD 


Al día siguiente tuve prácticas por la mañana y por la tarde. Menos 
mal que ya faltaba poco para que se terminasen. Aunque, entonces, 
empezaría la época de exámenes y tocaría encerrarse en casa a 
estudiar sin parar. 

Al menos, los horarios los pondría yo. 


Carlos — miércoles, 19 mayo 2010 22:20 
¡¡Hey!! Que me toca visita fugaz otra vez, así que ya no te daré el toque que me piro ya. 
Un besote, chula 


Carlos — jueves, 20 mayo 2010 16:23 
Así que “conectada hace una hora” y no me dejas na”... :( 


Sandra — jueves, 20 mayo 2010 20:32 

¡Ay, sorry! ¡Estoy acelerada! 

Jajajaja 

Leí lo que me escribiste... y na”, en el momento me sonó a la excusa de siempre, que te 

vas a conectar y darme un toque y al final nada. Que te vas a conectar con calma pa? poder 
hablar y tal y cual XD 

Pero bueno, ahora entraba pa' saludarte y esas cosas 


:S:S:S 
¡Joer, me llevas 2-3 cabezas como poco! 


Dejé el chat abierto, por si se conectaba, y me fui a la cocina para 
prepararme la cena. Tardé mucho más de lo esperado, porque una de 
mis compañeras de piso había utilizado las sartenes al mediodía y no 
las había fregado. Era algo que me cabreaba muchísimo, pero pasaba 
de confrontaciones. Era mejor tener contacto cero. Fregar sin rechistar 
y punto. 


Carlos — jueves, 20 mayo 2010 20:36 
Hey :D ¿Estás? 


Sandra — jueves, 20 mayo 2010 21:06 


Es que si me quedo un rato largo conectada, no apareces 
Y, si no, pues ahí estás... 

¿Por casualidad te quedas mañana en Santiago o ya te vas? 
Pues te voy a dar yo el toque, a ver si hay suerte 

XD 


Me cabreó todavía más que Lorena se hubiera olvidado de fregar 
todo. Si lo hubiera hecho, yo no habría tardado nada con la cena y 
habría vuelto a tiempo para coincidir con Carlos. No veía el momento 
de empezar a trabajar y poder dejar de compartir piso. 

Le di un toque a Carlos y esperé un ratito delante del chat. Pero los 


trabajos no se iban a terminar solos. 


Sandra — jueves, 20 mayo 2010 21:09 
Bueno, pues na”... qué le vamos a hacer XD 


20—may-10 21.13 

Tía, esto es un desastre. :s No coincidimos ni con estas. Mi compa se 
acaba de llevar ahora el portátil Mañana a ver si hablamos porque por 
hoy ya no vuelvo a entrar ni de coña. Un besote 


20—may-10 21.24 
Na,, esto es el destino, que nos hace la puñeta, jajaja. ¿Mañana vas a 
Caldas o te quedas? 


20-may-10 21.43 
¡Jajaja! Pues no sé aún si quedarme o no. Te aviso por la tarde de lo 
que haga, ¿vale? Un besito, morena :D 


Me conecté al Messenger para hablar con lago y concretar lo del 
fin de semana: al día siguiente había en Santiago un desfile de 
Stormtroopers por el aniversario de una de las películas de “Star Wars” 
y el sábado nos íbamos a Coruña a la Expotaku. 

Según lo que dijera Carlos sobre quedar, quizá reorganizara alguno 
de los planes. Pero, por si acaso al final no podía, prefería tener algo 
que hacer más que quedarme en casa comiéndome los mocos. 


Carlos — viernes, 21 mayo 2010 11:19 

Morena, me piro definitivamente. Quiero disfrutar de un par de días de playita porque 
estudiar sé que no, ¡¡así no se puede!! xD Pa' la semana búscate un día y bajamos de cañas, 
¿¿vale?? Que ya me está tardando verte en persona de una vez. ¡Y escucharte! Jajajaja. Un 
besito 


Sandra — viernes, 21 mayo 2010 19:35 

¡Ah, bien! Ya te iba a decir que al final mañana me espera un día "duro" (XD) y que hoy 
necesitaba descansar. 

Pa' la semana... el jueves no tengo prácticas ni nada, así que si me reservas un hueco el 
miércoles por la noche... ;) 


El sábado se me pasó volando. No recordaba la última vez que me 
lo había pasado tan sumamente bien. lago, Iván y yo haciendo el 
idiota en el tren a Coruña, rodeados de muchísima gente disfrazada. Y 
luego en la Expotaku nos divertimos un montón probando 
videojuegos, comiendo ramen, sacándonos fotos... Me hacía mucha 
falta un día así. 


Carlos — viernes, 21 mayo 2010 22:42 
¡¡¡Tontainaaaaaaaaa!!! Another fast visit. 

Me parece bien lo del miércoles, la verdad xD 
¿¿¿Estás??? 


Rápido morena, que me piro... juer :( 


Sandra — sábado, 22 mayo 2010 22:47 

¡Hey! ¡¡¡Joer, no estaba!!! 

Al final... el miércoles igual nos encerramos en la facultad por la noche, pero si quieres 
quedar, puedo ir hasta las 00.00 nada más y luego nos vemos :P 

Aunque si quieres venirte... cuantos más, mejor jajajaja 


Habían decidido encerrarse precisamente el miércoles... con la 
cantidad de días de la semana que había. Nos querían obligar a hacer 
las prácticas en los hospitales de las diferentes provincias el curso 
siguiente, según nuestro ayuntamiento de origen. A mí me tocaría 
Vigo, aunque no vivía en la ciudad y la comunicación con Redondela 
no era lo mejor. Los sindicatos de estudiantes habían decidido que, ya 
que no nos escuchaban en las reuniones, la mejor forma de que nos 
hicieran caso era montar una bien gorda. Encerrarse por la noche en 
la facultad desde luego pintaba bastante gordo. 

Me imaginé allí dentro, con Carlos, haciendo el idiota y pasando la 
noche hablando de música. Como primera cita, era bastante loco, pero 
nadie podría decir que no era original. 


Carlos — domingo, 23 mayo 2010 03:28 
¡Jajaja! Pues no sé, podíamos quedar martes incluso, pero bueno... no está mal lo de 
vernos a las 00.00. Un besote, morena 


Sandra — domingo, 23 mayo 2010 09:10 


resto de los días estoy muy ocupada! ¡Lo siento! Pero sí, a las 00.00 podría estar fuera. 
Aunque si te apuntas, podemos escuchar a Papa Roach XD 


Entre volver a hablar con Carlos y lo bien que me lo había pasado 
el viernes y el sábado, se multiplicaron las ganas de hacer cosas y me 
pasé absolutamente todo el día estudiando y terminando trabajos. 
Sentía que hacía eones que no me encontraba tan bien. 

Además, ya solo faltaba una semana de prácticas. 

Y la posibilidad de quedar con Carlos llenaba el ambiente de olor a 
aventuras. 


Sandra — domingo, 23 mayo 2010 20:43 
Bueno, ya vi que no te has vuelto a conectar, pero paso pa' saludarte :P Y... no sé, a ver si 
te compras un portátil o algo, ¿eh? Vete ahorrando. Jajajaja 


En un descanso que me dieron en las prácticas al día siguiente, 
llamé a Manuel para ver si por casualidad estaba en el hospital y 
podíamos ir a tomar un café. 

—No, yo ya acabé las prácticas. Estoy en casa, estudiando. 

¡Lo que te perdiste el sábado! 

Y pasé a relatarle absolutamente todo lo que había visto y hecho 


en la convención friki. Él no había ido por querer estudiar, y yo sabía 
que acabaría arrepintiéndose. 

—¿Qué tal con Loli? 

Esta vez mi tono de voz fue el adecuado. Y no porque tuviera que 
modularlo con esfuerzo. Lo cierto era que, pensándolo fríamente, lo 
“nuestro” no habría ido a ninguna parte. 

—Todo bien. ¿Tú qué tal estás? 

—Esta tarde tengo que llamar para lo de la citología... A ver qué 
tal. 

—Ojalá que salga bien. 

Gracias. 


Sandra — lunes, 24 mayo 2010 15:32 

Aquí otra visita 

XD 

No sé cómo puedes vivir sin internet, ¿eh? 

XDD 

¡¡¡Yo no sería capaz!!! 

Aún no sé fijo si el miércoles nos encerramos o no, pero bueno, podemos quedar en mi 
facultad sobre las 00.00. 

Tú cuando llegues me das un toque y si estoy dentro ya salgo, ¿vale? Y, si no, pues voy 
desde casa. 

Te queda bastante cerca, ¿no? 


Llamé a la consulta de la ginecóloga hecha un manojo de nervios. 
Si el resultado volvía a dar malo, tendría que hacerme una biopsia y 
una colposcopia. Y no me hacía gracia pasar por aquello. Además de 
que significaría que lo que tenía era realmente malo. Quizá tuviera 
que operarme. Al menos, si se cogía a tiempo, no tenía por qué 
suponer nada más que una operación leve. Pero lo de “cáncer” sonaba 
tan sumamente mal... Poco importaba que yo fuese estudiante de 
Medicina o no, sonaba fatal. La palabra en sí daba miedo. 

Tomé aire y marqué el número. Le di mi nombre a la enfermera y 
ella misma me dijo que estaba todo bien. 

—¿Seguro? —pregunté, con la voz temblorosa. 

Quizá se había equivocado de pruebas y al final acabasen 
avisándome de que sí había algo malo. 

Seguro. Todo bien. 

—Muchas gracias —dije, alegremente. 

Y colgué. Y me puse a saltar por la casa. La opresión que sentía en 
el pecho desapareció tan de pronto, que me di cuenta de que llevaba 
días sin poder respirar. 

Todavía eran necesarias otras dos pruebas negativas más para 
descartarlo del todo, con lo que todavía me faltaba un año entero para 
respirar con verdadero alivio. Pero era como si me hubieran rescatado 
por fin de debajo de una piedra. 

Y hasta principios de diciembre no tenía siquiera que pensar en 


ello de nuevo. 


Nada más conectarme al Messenger, Manu me preguntó qué tal el 
resultado de las pruebas. Se alegró un montón de que todo hubiera 
salido bien. 

Hablamos un rato de lo del encierro en la facultad. Él quería 
estudiar, pero pintaba interesante el asunto. Según dijo, lago, Iván, 
Javi y un montón más hablaban de quedarse toda la noche. Manu se 
ofreció a prestarme un saco de dormir. Le prometí llevar gominolas 
para todos a cambio. 

Charlamos un ratito más y se despidió para irse a estudiar. Yo, con 
lo animada que estaba por todo, hice lo mismo. 


A última hora, entré en la página de contactos, por si Carlos se 
hubiera conectado sin darme el toque pactado, pero no había nada 
nuevo. 

Arriesgué con un mensaje al móvil. Me apetecía charlar un rato 
con él. 


24-may-10 20.05 
¡Hola! ¿Qué tal el finde? ¿Al final quedaremos el miércoles? La verdad 
es que me apetece conocerte, ¿eh? :P 


24-may-10 20.13 

¡Hey! ¡Pues por mí en principio sí! Me apetece tomar unas cañitas en 
las Crechas. ¡Jejeje! Pero te lo confirmo mañana, ¿vale? Por si estos 
montan una partida de póker xD Besotes 


24-may-10 20.21 

Bueno, yo un Nestea, ya sabes, jajaja. Pues avísame en cuanto lo sepas 
porque, si no quedamos, me quedo a dormir en la facultad. Pero nos 
veríamos en otro momento, ¿eh? :P 


24-may-10 20.26 
Realmente mañana me viene mejor. De todas formas, miércoles no creo 
que tenga problema. Te aviso, ¿ok? Un besote, Miss Nesteas, jajaja 


24-may-10 20.32 
Bueeeeeeegeeeno. Mañana podría de 11 a 12 o así, si te vale :P 


24—may-10 20.36 
¡Me vale, me vale! xD Aunque el miércoles podrías quedarte más 
tiempo, ¿no? Bueno, de lo que sea, mañana te digo. Un besote, morena 


Al día siguiente, amaneció un día horrible. Después de tanto 
esperar para conocer a Carlos, temía que el mal tiempo fuera a 


arruinar aquella oportunidad. Aprovechando que mi tutora de 
prácticas salía un momento con otra doctora, cogí el móvil y le envié 
un mensaje. 


25-may-10 12.14 

¡Llueve! ¿Quedamos igual? Yo puse la hora, di tú el sitio. Por cierto, 
mañana sí podría quedarme más tiempo, pero podemos probar hoy y si va 
bien, repetimos. :P 


25-may-10 12.21 

¿Cómo que llueve? Me tendré que fiar que aún estoy en la cama, 
¡jajaja! Por mí estupendo, quedamos a las 22.00 delante del Agarimo, 
¿sabes? Hay una fuente y antes había mucho yonqui también xD Besotes 


25may-10 12.25 

¡Hala! ¡¡Y yo en prácticas desde las 8:30!! Pero sí, fíate de mí :P 
Supongo que eso será Cervantes, ¿no? Jajaja. Es que nombres de bares, 
pocos y yonquis hay en todos lados XD 


25may-10 12.36 

¡Jajaja! ¡Qué buena! Pues sí, es en Cervantes, ¡no recordaba el nombre! 
Y no te estreses mujer, que ahí estoy tomando un cafecito xD ¿A las 22:00 
allí entonces? Un besito, morena 


25-may-10 12.40 

Sí, a las 22.00 estoy allí. Si llueve, yo seré la del paraguas gigante de 

color violeta, jajaja. Por cierto, espero no haberte despertado :) Un beso 
25-may-10 12.43 

Jajaja. Perfecto, porque nuestros paraguas están destrozados xD Y no 

te preocupes que ya estaba despierto :P Nos vemos por la noche. Un besote. 


Esa tarde daba vueltas por la casa como una psicótica. No sabía 
qué ponerme, no sabía qué hacer primero. ¿El pelo? ¿La ropa? ¿El 
maquillaje? ¿Llevaba tacones? No solía costarme tanto prepararme, 
pero quería dar buena impresión. Y, al mismo tiempo, ser yo misma. 
Así que me acabé decidiendo por una camiseta de Star Wars. Y un 
jersey blanco por encima. Mis vaqueros preferidos, cómo no. Una 
chaqueta porque luego iba a refrescar. 

Me alisé el pelo con esmero y me maquillé. A mis compañeros de 
inglés iba a resultarles extraño verme así. 

Salí con tiempo de casa... Y la clase de inglés se me hizo 
interminable. No dejaba de mirar el reloj y contar los minutos que 
faltaban para salir de allí y encontrarme en la zona vieja. 

El timbre sonó por fin y recogí todo lo más deprisa que pude. De 


todas formas, aún tenía media hora. Caminé rápido al principio, hasta 
el Hórreo. Allí aminoré la marcha. Estaba nerviosa. Pero no quería que 
me viera llegar apresurada. Y aún tenía tiempo. En mi MP3 no sonaba 
nada acorde con mi estado de ánimo. Tampoco creía que hubiera 
alguna canción para aquel estado maníaco-depresivo-ansioso en el 
que me hallaba. ¿Y si todo era un error? Pero, al mismo tiempo, qué 
bien me lo iba a pasar. Y ese gusanillo que se sentía ante lo 
desconocido... Pero, ¿y si se decepcionaba? ¿Y si me había imaginado 
de otra manera? 

Y estaba en Las Huérfanas, y aún faltaba un montón de rato. 
Intenté caminar despacio, pero me daba la sensación de estar 
caminando como Neil Amstrong cuando pisó la Luna (si es que no era 
un montaje). Una de Papa Roach en el MP3. Siempre me daba energía. 
Me hizo sonreír. Preguntoiro. Había gente por allí, demasiada. ¿Y si 
no lo reconocía? Miré ansiosa alrededor, pero no parecía haber ningún 
chico alto esperando. Deseando no equivocarme, me apoyé sobre un 
saliente de piedra de un edificio. Apoyé el paraguas en el suelo y 
coloqué el bolso sobre mi regazo. Mi móvil vibró. 


25may-10 21.54 
Llego a las 22.10 XD ¡Perdona! 


Estaba nerviosa, y que me hiciera esperar, no ayudaba mucho. 
Siempre me pasaba lo mismo, porque tenía la costumbre de llegar 
antes a todos lados... y el resto de la gente solía retrasarse. 

Me puse a mirar a la gente que pasaba. Era algo que me encantaba 
hacer: inventar cómo serían sus vidas, en qué estarían pensando, qué 
estarían esperando... Vi un chico muy alto que se paraba en la puerta 
del Agarimo. Me erguí un poco, preguntándome si sería él, pero 
enseguida se le unió otro chico y entraron en el bar. “No”, me dije, 
“no era él, no lo sentía realmente. Cuando sea él, lo sabré”. Y por eso 
ni me molesté cuando otro chico alto pareció acercarse a donde yo 
estaba. Reí para mis adentros al sentir el gusanillo en el estómago. 
Adoraba aquella sensación de incertidumbre ante una cita. ¿Saldría 
bien? ¿Saldría terriblemente mal? Habíamos hablado ya tanto... 

Y, de pronto, mi corazón saltó. Él se acercaba. Era él porque lo 
sentía en cada poro de mi piel. Me levanté y sonreí. Nos dimos dos 
besos. ¡Qué alto era! 

—Hola —dijo, simplemente. 

—Hola. 

—Tengo que ir al cajero y luego vamos donde quieras. 

—¡Vale! 

Su móvil sonó y él lo cogió mientras me hacía un gesto con la 
cabeza para que lo siguiera. Cogí el paraguas, me acomodé el bolso y 


eché a andar a su lado, mientras lo oía hablar. Me gustaba mucho su 
voz. 

-Sí, ya estoy... Sí... Sí... No hace falta... Hasta luego. 

Parecía la típica táctica de “Llámame por si es muy fea y me das 
una excusa para salir pitando”. Colgó. 

—Un colega —explicó escuetamente. 

Llegamos al cajero y metió su tarjeta. Yo, educadamente, me 
mantuve ligeramente apartada y mirando hacia otro lado. 

—¿Cómo sabías que era yo? —preguntó. 

¿Cómo podría explicárselo? 

—Por las fotos —-me limité a decir. 

Él asintió, sonriendo. 

—¿Adónde...? 

—¿Te apetece dar una vuelta? Está buena noche —propuse. 

—Por mí bien. 

Caminamos de vuelta hacia el Agarimo y bajamos hacia la 
catedral. 

—Estoy algo nervioso, ¿sabes? 

Yo había dejado de temblar apenas hacía un minuto. Pero me 
sentía confiada, relajada. Sentía muy buenas vibraciones. Y me 
gustaba mucho su voz. 

—¡Qué va! ¡No estés nervioso! Solo somos dos amigos dando una 
vuelta —sonreí. 

Sonreí mucho. 

Bajamos los escalones hacia la Plaza del Obradoiro. Pero había un 
hombre sacándole fotos al último gaitero del día, así que Carlos se 
paró en seco para no ponerse ante la cámara. Yo iba justo detrás y no 
preví su parada, así que choqué contra su enorme espalda, aunque 
tuve tiempo de poner la mano. 

¡Perdona! —me reí. 

Y él se rio también. Me hizo un gesto para que siguiéramos, y el 
hombre nos hizo otro gesto con la cabeza en señal de agradecimiento. 
Yo miré un instante la mano que había apoyado en Carlos: sentía que 
me ardía. 

—¿Adónde vamos? —preguntó. 

¡Sin rumbo fijo! Improvisado todo sale mucho mejor. 

Minutos después, Carlos acabó de relajarse, y fuimos charlando sin 
más. De la página de contactos, un poco de música, de los peregrinos 
que estaban en el Obradoiro, luego en Platerías. 

—¿Sabes que ya llevamos 900 mensajes intercambiados en el chat? 

—¿Sí? Ni me había fijado. ¿Tantos? 

—Bueno, así, redondeando. 

—¡Mira qué jardín más bonito! —salté, de pronto, y nos paramos un 
segundo ante la verja. 


Pero seguimos caminando. Hacia Caldeirería. Porque allí íbamos: 
al bar Caldeirería. 

—¿Te gusta Caldeirería? 

—¡Ah, sí! Te iba a decir de ir allí -sonrió. 

Abrió la puerta y me dejó pasar. Yo se lo agradecí con un 
asentimiento y me dirigí a la barra. 

—Vamos abajo, ¿verdad? 

Vale —afirmó con la cabeza. 

—¿Qué bebes? 

Coca-cola. 

—Una Coca-cola y un Nestea, por favor. Para abajo. 

La camarera me hizo una seña de que lo había captado y bajamos 
las escaleras. 

Había una pareja en una de las mesas. 

—¿Allí? —pregunté, señalando con el dedo. 

Carlos asintió. Yo me acomodé en los cojines y él hizo lo mismo a 
mi derecha. Se oía ruido procedente del patio que había al lado. 

—Me gusta porque suelen poner buena música —comenté. 

Y, como para confirmar mi afirmación, empezaron a sonar los Red 
Hot Chili Peppers. 

—No podía ser de otra manera —comentó. 

Nos reímos. La música era, precisamente, lo que nos había llevado 
hasta allí. 

Enseguida bajó la camarera con nuestras bebidas. Y no paramos de 
hablar. Un cartel de “Pulp Fiction” empezó una conversación sobre 
cine. 

—Me encanta Tarantino —-comentó Carlos. 

—Yo me las vi todas. Un amigo de la facultad y yo hicimos una 
maratón... Pero me dormí con “Jackie Brown”. 

Reímos. 

—Esa no la vi, pero está en mi lista de “Pendientes”, igual que “La 
Naranja Mecánica”. 

—¡Esa también está en mi lista! 

Y así, de “La Naranja Mecánica” a “El Padrino”, cine en general, 
otras películas, bandas sonoras, otras canciones. Y esta canción me 
encanta. Y yo narrando mis peripecias en el concierto de Papa Roach, 
él que se moría de envidia. Más música. 

De repente, llegó un montón de gente. Juntaron las dos mesas que 
quedaban libres y se pusieron a armar un montón de barullo. La 
pareja que teníamos al lado se fue. Y Carlos empezó una disertación 
sobre varios grupos. Yo desconecté completamente. 

Porque, de pronto, me di cuenta de lo que estaba ocurriendo. Era 
él. Todo mi ser sabía que era él. Quizá no fuera el más guapo del 
planeta, pero era mucho más guapo de lo que me había imaginado por 


sus fotos, excepto aquella del jersey negro, en la que salía realmente 
irresistible. 

—¿Te importa si fumo? 

—Bueno... 

Encendió un cigarrillo y dejó la cajetilla sobre la mesa. Yo la cogí y 
la guardé en mi bolso. 

—Te los raciono —comenté—, y te lo cambio por esto —le tendí un 
Kojak (uno de esos chupachups de fresa con chicle por dentro). 

—¡Me encantan estos! —-e hizo un gesto de agradecimiento con la 
cabeza mientras lo cogía. 

Y siguió parloteando, yo asentía con la cabeza de vez en cuando, 
pero seguía perdida en mis pensamientos. ¿Por qué no nos habíamos 
conocido antes? ¡Si hasta tenía los ojos verdes! Y aquello siempre 
había sido mi punto débil. 

Y lo oía hablar sobre Linkin Park y Limp Bizkit, sobre Sum 41 y 
Metallica, Papa Roach y Iron Maiden. Y mi sonrisa se iba ensanchando 
a cada palabra. 

Debió de darse cuenta de que no lo estaba escuchando, porque, de 
pronto, se calló. Yo me quedé mirando sus ojos verdes, interrogante. 
Él acercó una mano a mi barbilla. Y yo, en un acto reflejo, me aparté. 

Sus cejas se alzaron. 

—Perdona... —musité. 

Si lo hubiera pensado, jamás me habría apartado, pero era superior 
a mí. El miedo a que me hicieran daño de nuevo estaba demasiado 
interiorizado. 

—Era solo una prueba. 

—¿Una prueba? —alcé una ceja. 

-¡Vaya manera de saltar! 

—Fue sin querer. 

—Ya, por eso. 

Me mordí el labio. No podía explicarle que todo mi ser llevaba 
meses luchando contra el dolor, que era aún demasiado pronto para 
cualquier contacto, que aún era demasiado grande el miedo a acabar 
con el alma hecha pedazos. 

Pero mis tripas rugieron, y me sacaron del embrollo. Nos reímos. 

¡Qué hambre! —comenté. 

Y, por si fuera poco, el ruido ensordecedor que hicieron todos los 
del patio al atravesar por donde estábamos para irse impidió que se 
pudiera seguir hablando de cualquier tema embarazoso. 

Carlos y yo seguimos hablando de esto y de aquello. 

—¿Y tú cómo empiezas un SMS con “llueve”? 

—¿Y cómo querías que lo empezase? 

—Pues con un “Hola, Charly”, por ejemplo. 

—Ah, bueno, lo tendré en cuenta. 


Me reí. 

—No te desperté, ¿verdad? 

—¡Qué va! De todas formas, ya iban siendo horas de levantarse. 

—¡Eso sí! Yo desde las 7 a pie y tú sobando... ¡qué mal! Mañana a 
las 8 te despierto, y así aprovechas el día. 

Se acercó a mí. Creí que iba a besarme, y mi corazón se volvió loco 
de remate. Pero se desvió en el último momento y se dirigió a mi oído. 

Sería un buen despertar —dijo. 

Y cambió de tema, y volvimos a hablar de cine, de libros, de 
música. 

Voy al baño, cuídame el bolso. 

—Mmm... ¿tienes mucho dinero? Igual me escapo corriendo con él. 

—Bueno, pero déjame el paraguas por si llueve, ¿vale? —le sonreí 
dulcemente y fui al baño. 

Volví enseguida. 

—¡Qué rápida! 

Encendió el mechero y empezó a quemar la etiqueta de mi Nestea. 
Yo lo miré, más curiosa que otra cosa. Mi amiga Fani siempre decía 
que romper las etiquetas era señal de falta de cariño. ¿Qué significaba, 
entonces, quemarlas? 

—Perdona -—dijo, interpretando erróneamente mi expresión. 

Y dejó el mechero en la mesa. 

Empezó a sonar una canción y me quedé en silencio, pensativa. 
Carlos me miraba con curiosidad. 

Oh, conozco esta canción, pero ahora no me sale el título, ¡qué 
rabia me da! 

Apoyé la frente sobre mis manos y estas sobre la mesa, y me 
estrujé el cerebro, intentando dar con el grupo que cantaba aquello. La 
voz me resultaba tan familiar... 

—Me suena, pero no sé. 

Dijo el nombre de algún cantante, pero negué con la cabeza, sin 
levantarla de la mesa, repasando uno a uno todos los grupos y 
cantantes que conocía. Tarareé la canción mentalmente a ver si 
ayudaba, pero nada. 

Voy a por otra Coca—cola. ¿Quieres algo? —dijo. 

—No, gracias. 

Sentí que se aburriera conmigo en aquel momento, pero era 
incapaz de dejar el título de una canción pendiente. 

Subió las escaleras y la canción se acabó. Me quedé con la mirada 
perdida, intentando asimilar todo lo que estaba pasando. Me parecía 
increíble que solo hiciera dos horas desde la primera vez que nos 
viéramos. Me sentía tan increíblemente cómoda que era como si 
hubiéramos estado quedando para tomar algo durante años. 

De pronto, apareció, con una Coca-cola en una mano, y un 


paquete de patatillas en la otra. Me lo tendió. 

— ¡Gracias! —le sonreí, turbada por la consideración. 

—Le pregunté a la camarera cómo se llamaba la canción, pero lo 
tienen en random y no sabía. 

Mi sonrisa se amplió hasta sus límites. Se había molestado en 
preguntar... El corazón me dio un vuelco. 

Como si alguien les hubiera lanzado una indirecta, el grupo 
bullicioso de al lado se levantó para irse. 

Y sentí que había llegado el momento. 

Sin mediar palabra, nos acercamos más. Él paró a mitad de camino 
y supe que tendría que ser yo quien diera el paso. Me incliné un poco 
hacia delante y, por fin, topé con sus labios. Fue un beso dulce, suave. 
Mi mano derecha encontró su nuca y la acarició levemente. No duró 
mucho. 

—¡The Police! —exclamé-—. ¡La canción era de The Police! 

Él se rio y yo abrí el paquete de patatas. 

—¿Estabas esperando a que nos quedáramos solos? —-me preguntó. 

Y yo asentí con cara de “claro, es obvio”. 

Se sentó más cerca de mí y volvimos a besarnos. En una de las 
pausas, vi que algo se movía en el suelo. 

—Hay un ratón -susurré. 

Me miró con curiosidad, esperando mi reacción. Y yo saqué a la 
Sandra “niña pequeña” que tan divertida me resultaba. Salté del 
asiento y me agaché en el suelo, donde lo había visto, como dispuesta 
a jugar con él. 

—Yo tenía un hámster, ¿sabes? —le dije. 

—¿Sí? 

-Sí, pero murió... una muerte horrible -me puse trágica, mientras 
volvía a mi asiento. 

—Pobre —comentó. 

Se llamaba Mickey. 

Interpretaba mi papel de niña pequeña a la perfección. Puse 
morritos y carita de pena. Carlos se rio y me atrajo hacia sí. Me besó 
dulcemente y se separó. 

—A ver si mientras tienes los ojos cerrados te va a pasar el ratón 
por encima. 

—Primero tendría que pasar por ti —le dije, y lo besé de nuevo. 

De pronto, vi que alguien bajaba por las escaleras y me aparté. 
Siempre me había dado algo de reparo besarme en público. No porque 
estuviera haciendo nada malo, pero vivir en un pueblo pequeño me 
había enseñado a ser discreta para mantener las lenguas atadas. 

—¿Nos vamos? —dijo, consultando su reloj. 

Miré mal a la camarera un instante por habernos interrumpido y 
haber provocado que todo se acabase. Pero me limité a encogerme de 


hombros como toda respuesta. Mientras me ponía la chaqueta y la 
camarera recogía nuestras copas, comenté: 

—Tenéis un ratón. 

Ella se quedó helada y se alejó un poco de nuestra mesa. 

—Allí abajo anda -señalé bajo nuestros asientos y me reí. 

—Puedes llevártelo si tanto te gusta —dijo hoscamente. 

Yo volví a reír, y subí las escaleras seguida de Carlos. 

Voy a pagar —le comenté. 

—Ya pagué yo antes, cuando subí a por la Coca—cola. 

—¿Seguro? ¿¡No estaremos haciendo un simpa!? 

—¡Que no! 

Salimos. Hacía una noche muy agradable. Saqué su tabaco de mi 
bolso y se lo tendí. 

—Me voy, que están mis amigos esperándome para jugar al póker. 

—¡Qué dices! ¡Podías habérmelo dicho y nos íbamos antes! 

—¡Qué va! Ni me di cuenta de la hora que era. 

Sonreí. Se inclinó para besarme y yo me puse de puntillas. El beso 
duró un rato. No quería irme, no quería que se terminase una noche 
tan perfecta. Pero al final, nos separamos y yo di unos pasos en 
dirección a Las Huérfanas. Él hacia Cervantes. 

—Hasta mañana. 

Se acercó de nuevo y nos dimos otro beso. Sabía que era el último 
de la noche, así que lo saboreé. Centré todos mis sentidos en aquellos 
labios nuevos, tan suaves, tan dulces, que me besaban ligeros, 
transmitiendo que para él también había sido una buena noche. 

Me giré y eché a andar sin mirar atrás. No quería que viese la 
sonrisa tan estúpida que se había instalado en mi cara. Y amenazaba 
con quedarse. 

Caminé de prisa hacia casa. Era tardísimo y al día siguiente tenía 
que levantarme a las 7 para ir a prácticas. Aun así, me permití el lujo 
de conectarme a Internet al llegar. 


Sandra — miércoles, 26 mayo 2010 01:06 
Acabo de llegar de estar contigo... ¡¡mira qué hora es!! XD ¡Si es que me lías! Jajajaja :) 


PASEO DE LA HERRADURA 


26may-10 8.13 

¡Buenos días, Charly! (¿Así mejor? :P). Si al final no puedo quedar por 
la noche, ¿te apetece ir a la biblioteca? Sé que no es un planazo, pero 
bueno... al menos vernos un ratito. ¡Un beso! :) 


26-may-10 11.47 

¡Así mejor! :D Pero no conseguiste despertarme, ¿eh? ;p El plan de la 
tarde no me hace mucho, la verdad. Hoy como en Cacheiras y no sé 
cuánto tiempo voy a estar allá... Te aviso por la tarde—noche. Besos 


26may-10 12.17 

¡Bello durmiente! :) Entiendo que no te haga el plan... pero es que 
tengo un montón para estudiar. De todas formas, si es que no te apetece 
repetir no hay fallo, ¿ok? Un beso 


26-may-10 12.30 

Ya, yo también tengo que chapar, pero no sé de qué forma se me 
presenta la tarde. Por mí lo de la noche está bien. Te mando un SMS a las 
21 0 así y concretamos... Un besote, morena 


26-may-10 14.48 

Pf, ¡¡¡mira a qué hora salgo del hospital!!! ¡Encima dormí fatal, que 
soñé con ratones! Jajajaja. Mira que no había cosas agradables con las 
que soñar. :P Pues espero tu SMS de las 21 entonces. Un beso 


Me pasé la tarde en una asamblea convocada por los sindicatos de 
estudiantes. Al final habían negociado con el decano que se pondría 
un autobús para ir a los diferentes hospitales desde Santiago. Para 
ellos era un logro, y desconvocaron el encierro en la facultad. 

Me vinieron a la cabeza todas las revueltas universitarias que había 
habido en sus días, con protestas serias, con penas de cárcel. Varios 
políticos y pensadores ya habían intentado conseguir cambios desde la 
facultad. Cómo habían cambiado los tiempos. 

Al menos, no había problema para quedar con Carlos. 


Llamó a las 9 en punto. 

—¡Hola! 

—¡Hola! 

Sonreí. Me alegré de que estuviéramos al teléfono y no pudiera ver 


la cara de idiota que tenía. 

—Hoy mis colegas organizan una partida de póker, pero podemos 
quedar mañana fijo. 

—Me venía mejor hoy, pero vale, sin problema. 

—Hasta mañana entonces. 

—Un beso. 

Me quedé bastante chafada. Porque estaba casi convencida de que 
al día siguiente tampoco nos veríamos. “Demasiado bueno para ser 
verdad”, me dije. 


Sencillamente, me encantaba. Empecé a plantearme si mi postura 
de no querer nada serio estaría errada. Era cierto que solo habíamos 
quedado una vez, pero llevábamos ya un mes chateando. Y la 
conexión que había sentido era descomunal. 

Y, de pronto, sentí miedo. Si con una sola cita había sentido 
tantísimas cosas, no quería pensar qué ocurriría si hubiese más, de 
forma habitual. Mi corazón no se había recobrado todavía desde la 
última gran herida que le habían infligido. Y una parte de mí tuvo 
claro que lo mejor sería no volver a verlo. Todavía no estaba 
preparada para volver a pasarlo mal. 

Pero mi estupidez pareció ganar la batalla una vez más. Me moría 
de ganas de volver a quedar con él. ¿Qué había sido del muro que 
llevaba meses construyendo? ¿Qué había sido del miedo al dolor? 
Jamás había creído que desaparecerían con tanta facilidad, solo 
porque me había comprado un paquete de patatillas cuando dije que 
tenía hambre. ¿Tan fácil como eso? Pero es que no recordaba la 
última vez que alguien había sido tan dulce conmigo. Y sin conocerme 
de nada. 


Sandra — miércoles, 26 mayo 2010 22:32 
Mensaje número 900, ¡para que no tengas que redondear! Jajajaja ¡Ni me había fijado 
que ya llevábamos tantísimos! Jajajaja 


Me fui a la cama pensando en Carlos, reviviendo aquella primera 
(y única) cita que habíamos tenido, rememorando los pocos besos que 
nos habíamos dado. Me quedé dormida con una sonrisa tonta en los 
labios. 


Y así desperté a la mañana siguiente. Y me mantuve durante todo 
el día embobada. 
Estaba nerviosa por lo de aquella noche, pero muy emocionada. 


27may-10 17.36 

¡Hola! :) ¡Le faltan horas a mis días! Jajajaja. ¿Te invito a cenar? Así 
me cunde más el tiempo. ¿21.30 en zona nueva? Y a las 00.00 te libero 
para que te vayas de fiesta. ¡Un beso! :P 


27-may-10 18.01 

¡Hola, morena! Me parece un tanto precipitado que me invites a cenar 
xD Creo que me apetece repetir el plan del martes y no te preocupes que no 
me voy de fiesta hoy :P ¿Te hace? Un besito 


27-may-10 18.05 

¡Era por quedar antes y aprovechar el tiempo! No pensaba llevarte a un 
restaurante de lujo, que estamos a final de mes xD Pero bueno, tú dirás 
entonces ;) ¿22h en el Agarimo? 


Repetir el plan era exactamente lo que me apetecía a mí: ir a tomar 
algo a Caldeirería, escuchar música, hablar de todo, intercambiar unos 
besos, irme a casa flotando en una nube... 


27may-10 20.58 
¡Buenas! Que no te parezca mal... pero mejor a las 22.30, ¿vale? 
Jajajaja. Soy un desastre... Un besote 


27-may-10 21.00 
Eres un desastre :P Pero está bien. Un beso 


¿Qué iba a hacer? ¿Me tiraba a la piscina o decidía que era mejor 
no arriesgarme a hacerme más daño? ¿Cómo se suponía que iba a 
tomar esa decisión? ¿A cara o cruz? ¿Según surgiera? 

—¡Hola! 

—¡Hola! 

Dos besos. 

—Tengo novedades —me dijo. 

—¿Buenas o malas? —fruncí el ceño. 

—Ni lo uno ni lo otro, solo novedades. 

—Pues cuéntame. 

Cuando nos sentemos, mejor. 

—¿Vamos al parque de Galeras? —propuse. 

Vale, nunca estuve por allí. 

—¡Mira qué callejón tan estrecho! —estábamos yendo por Huertas, y 
a la izquierda había un callejón por el que cabía solo una persona-. 
Siempre me he preguntado adónde dará. ¿Vamos? 

Vale. 

Y echamos a andar, sin dejar de parlotear. Dimos a un sitio 
curioso, con vallas a ambos lados, detrás de las cuales crecía hierba 
más alta que yo misma. 

¡Cómo mola! —exclamé. 

Una persona paseando al perro, y nada más. 

Acabamos saliendo cerca de la Alameda. 


—Ya que estamos aquí, podemos ir hasta la Alameda. Otro día te 
llevo a Galeras. 

Vale. 

Y hablamos de la Universidad, de las clases, de los exámenes que 
se acercaban. Y ya estábamos en el Paseo de la Herradura. 

Oh, ese árbol de ahí, es genial —dije, emocionada-—. ¡El banco! 

—Hablas como mi hermano pequeño —comentó. 

Puse cara de niña pequeña enfadada, como si hubiera dicho algo 
malo, pero parodiándolo al mismo tiempo. Y, sin más, eché a correr, 
dando saltitos, hacia el árbol. Él, con su larga zancada, me alcanzó 
enseguida. 

El enorme árbol tenía bancos todo alrededor, y desde uno de ellos 
había una vista perfecta de la catedral. Me senté en él y esperé a que 
él hiciera lo mismo. 

—¿A que es bonita la vista? 

-Sí, está bien. Nunca había estado aquí. 

—¿Y tú llevas años en Santiago? Psss. 

—¿Sabes el programa “Saber y ganar”? —me preguntó, sin apartar la 
vista de la catedral. 

-¡Claro! 

—Pues una vez pusieron el sonido de unas campanas. Y todos 
dijeron que si una catedral de Florencia o no sé qué. 

—¿Y eran las de Santiago? 

¡Qué va! Era el principio de una canción de Pink Floyd, “High 
hopes”. Deberías escucharla. Es jodidamente buena. 

—¡Anotada! 

Me senté de lado, para verlo mejor. Me apetecía muchísimo 
besarlo en aquel mismo momento. Y tuvo que leerlo en mi cara. 

Creo que no deberíamos seguir quedando —dijo. 

Me quedé muda un segundo. Y mientras él buscaba las palabras 
para darme sus razones, yo empecé a soltar frases inconexas. 

—La verdad es que yo también te lo iba a decir... pero, claro, no sé, 
porque... 

Quería decirle que también había pensado que era mejor no seguir 
viéndonos, que no quería que me hicieran daño de nuevo tan pronto. 
Pero que, al mismo tiempo, una gran parte de mí estaba dispuesta a 
tirarse a la piscina, sin importar cuál fuera el resultado. 

Entonces, soltó la bomba: 

—Es que estoy con alguien. 

Empecé a abrir y a cerrar la boca como un pez. 

—Te lo iba a decir el martes, venía con esa idea, pero fue todo tan 
perfecto... —ahora era él el de las frases inacabadas. 

—Dijiste que las noticias no eran malas... 

—No sabía qué decirte. 


Me quedé con la mirada perdida, sin saber qué decir, totalmente 
en shock. Él tampoco dijo nada más. 

Mi mente era una olla a presión. Miles de pensamientos cruzaban 
como rayos de un lado a otro. Su voz me devolvió a la realidad. 

—Cuando llegué el martes a casa, estuve rayándole a Toni, mi 
compañero de piso... Lo pasé jodidamente bien. Llegué en una nube y 
no era capaz de dormir. Lo desperté y todo. 

Haciendo un esfuerzo, lo miré. Él apartó la vista. 

—No me esperaba esto... no sé... —balbuceó. 

—Me voy. Encantada de conocerte. 

Pero las piernas no me respondían. No era capaz de levantarme e 
irme, no podía. Lo miré. Sacudí la cabeza. Me moría por besarlo. Una 
última vez, solo una más. No estaría bien, pero ya lo había besado. 
Claro que entonces yo no sabía nada. Solo dos días antes nos 
habíamos besado al salir del Caldeirería, delante de cualquiera que 
pudiera pasar por allí. ¿Cómo iba yo a sospechar que tenía novia? 
Pero claro, tampoco se lo había preguntado nunca. Había asumido que 
uno no se inscribe en una página de contactos teniendo pareja. 

Y ahora, después de casi un mes hablando, compartiendo mil 
cosas, dejándolo entrar poquito a poco en mi alma, después de haber 
conectado tanto, de haber sentido tanto, de haber vuelto a creer... 

Y yo quería ser una buena persona, no quería ponérselo más difícil, 
pero me moría por darle un último beso. 

Absurdamente, me quedé allí sentada, paralizada. 

—Podemos seguir viéndonos —dijo. 

Parecía haber cambiado de opinión en pocos minutos. 

—Yo estuve al otro lado. Y no es justo para ella. Además... tú y yo 
no somos amigos. No tendría sentido. 

—No sé cómo lo ves tú, pero yo el martes quedé convencido de que, 
si tuviéramos algo, sería de durar mucho tiempo. 

La frase la dijo él, pero también podría haberla dicha yo, 
exactamente así. Daba miedo oír mis propios pensamientos en los 
labios de otra persona. 

—Todo pasa por algo. 

Otra frase que bien podría haber dicho yo. Pero seguí callada e 
inmóvil. 

Me sentí estúpida por estar siendo tan noble. Pero mi filosofía de 
vida siempre se había basado en no hacer a los demás lo que no quería 
que me hiciesen a mí. 

Sin saber qué hacer, se giró hacia el árbol y yo seguí su mirada. El 
tronco estaba lleno de nombres de parejas que habían estado allí 
mismo y habían querido dejar un recuerdo en forma de cicatriz. 

Cuando levanté la cabeza, vi que su cara estaba realmente cerca. 
Alargó la mano y apartó un mechón de pelo de mi frente. Suspiré, y 


echando mano de todas mis agallas, me acerqué un poco más y lo 
besé. Rápidamente, el calor se extendió desde mis labios hacia el resto 
de mi ser. Y vi tantos fuegos artificiales como en la noche del día del 
Apóstol. Sabía que aquel beso sería el último, y puse todos mis 
sentidos en él. Sus labios, su lengua, mis manos en su nuca, en su pelo, 
su mano izquierda en mi mejilla, sus labios de nuevo. Quería que 
durase para siempre. Quería llorar. Quería irme y quería que aquel 
momento no acabase... 

Cuando nos separamos, sentí un nudo en mi garganta. 

—Adiós. 

Me levanté y eché a andar. Pero lo único que deseaba era que me 
siguiera, que me frenase en mi lenta huida y me diera un último beso 
de despedida. Aunque de haber pasado eso, habría quedado 
convencida de que realmente era el tío de mi vida. 


28—may-10 00.46 

Gracias por darme la despedida que quería... No era capaz de ver el 
“un placer conocerte” sin más... Ahora toca pensar, olvidar y desearte 
todo lo mejor... Un beso enorme, morena. Cuídate mucho 


REDONDELA 


A la mañana siguiente, me senté frente al ordenador, como 
siempre. Busqué la canción que él había mencionado, “High Hopes”, y 
la puse una y otra vez. 

Para evitar entrar en la página de contactos, actualicé todas mis 
redes sociales. Empezando por el Tuenti, colgando en mi tablón esa 
nueva canción. 

También entré en el blog que había creado un año atrás y que 
llevaba tanto tiempo abandonado. Necesitaba escribir. Necesitaba 
plasmar todas aquellas sensaciones. Siempre me había ayudado, era 
una especie de terapia. 


high hopes 
Publicado el 28 mayo, 2010 por laprincesadehiel0 


Se acercó a sus labios, pero no llegó a besarlo. Se quedaron así, a 
unos milímetros, con el corazón desacompasado. Hasta que un leve 
movimiento provocó un roce muy suave. Y letal. 


Pero ya sabían que estaban perdidos antes incluso de desgranar la 
verdad. 

Una melodía agridulce recorría sus venas mientras saboreaba el 
final. Todos sus sentidos concentrados en aquel beso, dispuesta a 
morir por una causa que le era totalmente ajena. Algunos la llamarían 
noble; la mayoría, estúpida. 

Pronto el dolor la cegó e inhibió cualquier otra sensación. Pronto 
se vio sola, tumbada en la cama, buscando respuestas en el techo. 
Repitiendo mentalmente el estribillo de la última canción. 

Hasta siempre... 


No me lo quitaba de la cabeza. Por una parte, sabía de sobra que 
era una tontería, un tío más, que nos conocíamos poco... 

Pero, por otra parte, cerraba los ojos solo para volver a sentir sus 
labios en los míos, su mano apartando mi pelo, su mirada buscando la 
mía... 

¿Por qué? ¿Cómo había conseguido el Universo colármela con lo 
escéptica que me había vuelto? ¿Cómo había podido llegar a creer que 
me iba a pasar algo bueno a mí? Pero, ¿qué sentido tenía darme algo 
tan bueno para arrebatármelo tan poco tiempo después? Yo solía 


llamarlo “la gran broma cósmica”. Alguien se estaba carcajeando de lo 
lindo a mi costa. 

Me pasé todo el día releyendo su último mensaje. 

Por momentos, odiaba ser tan noble. ¿Qué más daba, si nadie se 
iba a portar así conmigo? Además, sonaba estúpido lo de sacrificarme 
por una persona que ni siquiera conocía. Y quedarme sin los abrazos 
que tanto necesitaba. 

Aunque él tampoco había mencionado nada de dejarla. 


Fani me recogió en la estación de tren de Redondela y fuimos a la 
biblioteca central de la Universidad de Vigo, con la idea de estudiar 
toda la tarde. Pero yo no dejaba de darle vueltas al asunto “Carlos”, 
miraba el móvil, releía los SMS que nos habíamos mandado, 
suspiraba, cogía el lápiz, pasaba una hoja, volví a mirar el móvil... 

Después de un rato, Fani me sacó fuera. “Descanso”, dijimos 
eufemísticamente. Ella me contó cosas sobre su novio, y yo le rayé 
hasta la saciedad con Carlos. Que tiene novia y no podemos seguir 
viéndonos, pero creo que estoy enamorada de él. Pero no podemos... 
pero me muero de ganas de mandarle un SMS... intentaré esperar al 
lunes, quizá entonces no tenga tantas ganas... pero no debo... pero no 
puedo dejar de pensar en él... 

Y así estuvimos un montón de rato. 

—No cortes el contacto del todo, nunca se sabe. Igual acaba por 
dejarla —fue el consejo de Fani. 


No conseguí esperar al lunes. Por la noche, mientras veía 
Eurovisión sentada en el suelo del salón, me lancé en picado. 


29-may-10 23.39 

Me siento una persona horrible por escribirte... pero está siendo aún 

más difícil de lo que pensaba. No consigo dejar de pensar en ti. ¿Tú cómo 
lo llevas? Un beso 


350—may-10 00.09 

Yo lo llevo más o menos como tú, escuchando “The World Around 
You” y dándole vueltas al tema, quizá tantas como en la Alameda el otro 
día. :( Un besazo 


30-may-10 00.31 
¿Así que tú también eres de los que se tortura con la música? Jejeje. Si 
quieres hablar un ratito, conéctate. Un beso 


30—may-10 00.35 
No puedo ahora, niña... estoy de botellón que mi colega Perico está de 
cumple y hay que celebrarlo, jeje. Mañana a las 4 o 5 estaré, ¿te vale? Un 


besote 


30-may-10 00.38 


Pues pásatelo bien y no te rayes. Mejor dame un toque si te conectas, 
que estaré por casa. ¡Un beso! :) 


Me dormí. 

Y, de pronto, me despertó la vibración de mi móvil. Palpé en la 
mesilla de noche hasta encontrarlo y vi el número: un teléfono fijo de 
la provincia, pero totalmente desconocido. 

Lo más deprisa que pude, salí de la habitación y me dirigí al 
balcón, el lugar más alejado de la habitación de mis padres. Antes de 
salir, me fijé en el reloj de la cocina: las 7.05. 

—¿Sí? —susurré. 

—¿Sandra? 

-SÍ. 

Soy Carlos. 

Y de nuevo mi corazón bailando una loca danza africana. 

—Te oigo rara. 

—Es la voz de Sandra recién levantada. ¿Qué tal? 

—Bien, acabo de llegar de fiesta. ¿Dónde estás? 

—En casa, en Redondela. 

—¡Ah! Yo acabo de llegar. ¡Qué fiesta! Solo me faltó ir a comer al 
kebab y habría sido la noche perfecta 

Reí por lo bajo. No me daba el cerebro para pensar algo que decir. 

—Yo tampoco aguantaba sin saber de ti —dijo. 

Sonreí, preguntándome si todo aquello no sería un error. ¿Por qué 
no dejarlo estar? 

—¿Cuándo vas a Santiago? —me preguntó. 

—El lunes. ¿Tú? 

—También el lunes, me llevan en coche. 

Seguimos hablando un ratito más. Pero colgó enseguida, porque 
era tarde y tampoco quería pasarse hablando desde el teléfono fijo o 
su madre lo colgaría. 

Me volví a la cama con una sonrisa de oreja a oreja. Aunque 
preocupada por no saber si estaría haciendo lo correcto. 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 16:42 


¿? 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 17:29 
:) 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 17:30 
:) 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 17:30 
¿¿Cómo me pone “online hace un rato”?? 
:S 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 17:30 

Jajaja 

Porque me conecté antes, y tú aparecías como "online" 
Por eso te puse la interrogación 

Jajaja 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 17:31 
Sí, sí, sí, visita fugaz 
Es que tenía la cama sin hacer todavía, jajaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 17:31 
Jajajajaja 
¿A las 5 de la tarde, calamidad? XD 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 17:31 
¿¿Me haces un breve resumen de lo que te dije ayer?? Jajajaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 17:31 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 17:31 
Solo sé que estabas en Redondela xD 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 17:32 
Jajajajaja 
Que te ibas a Santiago el lunes, que te llevaban en coche 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 17:32 
Sí, sí, sí, cierto XD 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 17:32 
Que te lo habías pasado bien, que solo te faltaba haber comido kebab 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 17:32 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 17:32 
Y que me oías rara. XD A lo que te respondí que era la voz de Sandra recién levantada, 
jajaja 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 17:32 
:D 
Jajaja. No me parecías tú al principio 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 17:33 
Aunque se me olvidó añadir "y hablando bajito 
para no despertar a mis padres", jajaja 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 17:33 
Por eso dije: “¿¿Sandra??”. Jajaja 


Yo estaba solo en casa cuando llegué xD 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 17:33 
Menudo personaje... 
Pues nada, que me alegro de que lo pasaras bien xD 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 17:35 
Jejeje. Gracias. 
Oye, ¿vas a estar conectada? 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 17:35 
Pues... estoy a vueltas con un trabajo, así que supongo que sí 
¿Por? 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 17:36 
Porque vuelvo enseguida 
La llamada de la selva xDDDD 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 17:36 
Jajajajaja. Cuidado no te coma un tigre en la selva 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 17:36 
Como no salga un cocodrilo de la taza... Jajajaja 
Vuelvo en breves. Un besote 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 17:42 
Coldplay en Europa FM 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 17:44 
xD 
Podría ponerlo ahora mismito en mi ordenata 
Por cierto, ¡¡¡¡ya no robo internet!!! 
Sandra — domingo, 30 mayo 2010 17:46 
Jajajajaja 
Ya era hora de poner internet decente, ¿no? 
Jajajaja 
¿Ya te puedo pasar links de Youtube entonces? 
:) 
Carlos — domingo, 30 mayo 2010 17:49 
Sí, sí, sí. Jajajaja 
Sandra — domingo, 30 mayo 2010 17:4 
:D 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 17:49 
La verdad es que era hora 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 17:49 
Ya oí la de “High Hopes” 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 17:49 
Ah, ¿sí? 

Jojojo 

No me lo creo :O 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 17:49 


Jajajaja 

Ya te dije que yo también me torturaba con música, jajaja 
De hecho, la puse en mi Tuenti 

xD 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 17:50 
:0 
Yo ya la había puesto hace mucho, jejeje 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 17:50 

Jajajaja. 

Espera, que te busco alguna canción 

[Enlace de Youtube a la canción de 12 Stones “Crash”] 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 17:53 
Tres minutos, que termina la canción que estoy escuchando y lo miro 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 17:53 

Okey 

Pero bueno, de 12 Stones ... me gusta toda la discografía xD 
Te mando esa porque la oí hace un ratito XD 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 17:55 
Perfect 

Dos minutos, estoy escuchando Tool 
Metal complejo para relajarme, jajaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 17:55 

Jajaja. Oí algo de ellos 

xD 

Coincidí con unos chicos que eran tooleros totales, jajaja 
Y decían que había mensajes cifrados en las canciones 
Y en las carátulas de los discos o algo así 

xDD 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:00 


Como si tuviesen mensajes subliminales en las letras 
Suenan a eso xD 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:01 
Jajajaja 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:01 
Procedamos a ver tu link 

¡Suena bien! 

La voy a descargar ya. ¡Amada banda ancha! 
Jajajajaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:02 
Claro que suena bien, joer. XD Si no, no te lo mandaba :P 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:03 


Ya sé cuál te voy a mandar yo. No hay videoclip. Déjala y escucha, jejeje 
Cuando termine esta, of course 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:04 


Jajaja, esta tampoco tiene vídeo 

Pero... eso suele ser secundario, jajaja 

Pues a este grupo (12 Stones), lo descubrí porque el cantante es el que colabora con 
Evanescence en la de "Bring Me To Life" :P 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:04 
¡¡¡Cierto!!! 
Me sonaba eso 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:04 
Que, de hecho, la primera vez que oí “Bring Me To Life”, creí que el grupo era así, y la voz 
del tío estaría siempre... 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:05 
¡¡Ya!! Jajaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:05 
¡Pero no! ¡Nos engañaron! XD 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:05 
xD Jajaja 

Oye, ¿¿te paso una de este estilo?? 

¿O algo más duro? ¿O algo más suave? 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:05 
Duro no xD 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:05 
No me refiero a heavy, mujer 
Ya acabó y ya la estoy descargando, por supuesto 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:06 
Duro = heavy :P 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:06 
La que tenía pensado creo que te gustará :P 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:06 
¡¡A ver!! 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:07 
[Enlace de Youtube a la canción de Mercy Drive “Pressed”] 
Amazing xDD 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:07 
Oye, ¿no te cunde más hablar por Messenger o algo? 
¿Qué es tan amazing? 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:07 
La canción xD 
No, paso del Messenger, que me revienta todo 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:07 
Jajajajaja 


Ok, ok 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:07 


Winamp, Emule, Youtube y Messenger 
Y mi ordenata se va pa'l otro barrio 
Jajajaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:08 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:08 
¿Estás escuchando ya? 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:08 
Sip 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:08 
¡¡Ok!! 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:08 
Mola :) 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:08 
Estoy cantando la de Mercy Drive XD 
Jaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:09 
¡No cantes, que luego llueve! :P 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:09 
¡¡¡Calla!!! Jajajaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:09 
Jajaja 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:09 
Llevo todo el día cantando y hace un día estupendo 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:09 
Jajaja, espérate a mañana, jajaja 
Y eso de cantar, ¿lo haces siempre o es que hoy estás contento? xD 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:10 
Jejeje, suelo hacerlo siempre 

Hoy estoy contento de todas maneras, jejeje 
¡¡Uy, el solo de guitarra!! :P 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:11 
Jajajaja 
Si es que cuando hace sol, anima, ¿eh? jejeje 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:11 
MS) 
Te toca mandarme... 
Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:12 
¡Sip, espera! Jajaja 
[Enlace de Youtube a la canción de Armor for Sleep “Hold The Door”] 
Esta es un poco rara 
El resto de las del grupo son normales, pero esta tiene un algo especial, jajaja 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:13 

A ver, a ver... 

Tiene un aire a Deftones 

Pero son más blanditos estos, jajajaja 

La base de detrás es en plan “Réquiem por un sueño” 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:14 
Jajajaja, ya sabes que a mí me gustan blanditos xD 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:14 
Jajajajaja, ¡cierto! 
Te mandaré una blanda después entonces xD 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:16 
Jajajaja 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:16 
Está bien, pero me gustó más la otra 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:16 
Pues 12 Stones tiene algunas blanditas 
xD 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:16 
Oye, la que me enseñaste está de puta madre 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:17 
Ya, joer, pero.... dentro del mismo grupo pues varían un poco XD 
Sus baladitas y tal 
XD 
Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:17 
Como Foo Fighters... ugh, jejeje 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:17 
No, si al final... ¡no te valdrán mis gustos musicales! 
[Enlace de Youtube a la canción de 30 Seconds to Mars “The Kill”] 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:17 
¡Eh, eh, que me toca a mí! 
¡1¡”The Kill! 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:18 
Na”, estos son suaves también, bah 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:18 
¡¡La acabo de escuchar!! Jajajajaja 
¡¡Te lo juro!! 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:18 
Te la mandaba también porque el vídeo mola mil 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:18 
Antes de poner Tool 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:18 

Pues... haré que te creo 

Pero como comprenderás, no me inspiras mucha confianza 
Vamos, que no me creo nada 


xD 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:19 

Ahí va un temazo 

[Enlace de Youtube a la canción de Theory of a Deadman “Santa Monica”] 
¿¿0.0?? 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:20 
¿¿Y estos no son blanditos?? Jajajajaja 
Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:20 
¡¡Sí, lo son!! Por eso te los mando 
Jajajaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:20 


¿No era temazo? XD 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:21 

Es un temazo dentro de las canciones blanditas que me gustan, jajaja 
Y también gana puntos el guitarrista 

Tiene una camiseta de Iron Maiden en el vídeo, jajajaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:22 
[Enlace de Youtube a la canción de Daughtry “You Don't Belong”] 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:22 
Jajaja, ¡Daughtry! 

Te iba a mandar “It's Not Over” 

Jajajaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:22 
Jajaja, pues esta es un poco menos blandita :P 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:22 
Ya veo, ya 

Yo tengo un disco que es todo chonismo 
Jajaja 

Esta mola 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:23 

¿Chonismo? :S 

¡¡Joer, a mí me gustan, aunque sean blandengues!! 

Al final en vez de hablar de música, vamos a "discutir" de música, ya verás 
XD 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:23 
Jajajaja 

Si a mí también me gustan... pero algunas 
No estaría todo el día escuchándolas, jajaja 
¡Esta mola mucho! 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:23 
:-P 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:25 
¡¡Joder cómo mola!! 

Te voy a pasar yo ahora Incubus 

Pero no sé cuál 


[Enlace de Youtube a la canción de Incubus “Pardon me”] 
No se escucha muy bien :S 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:26 
Yo había oído la de “Love Hurts”, creo recordar 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:27 
Sí, otra blandengue, jajaja 
Pero mola mucho 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:27 

Jajajaja 

Esta mola el estribillo... 

Pero me molaría más si cantara normal todo el rato 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:28 
Jajaja 
Hay gente para la que, cuando grita el tío, se acaba Incubus 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:28 
Lo de rapear ... 
Creo que solo supieron hacerlo bien los de Linkin Park en su época buena 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:28 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:28 
Es que hay cosas que no se pueden mezclar xDD 
Jajajajaja 


Me acabas de tocar una fibra sensible 
Se acabó Incubus 
¡Limp Bizkit a saco! 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:28 
¡¡Ah!! ¡¡Como tantas que me tocaste tú a mí!! 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:29 
¿¿Como qué?? 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:29 
¡Revancha! 
XD 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:29 
¿Que yo toqué qué? Jajajaja 
Ahí va lo mejorcito del nu metal rap rock xD 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:29 
Psss... 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:29 

1999 

Linkin Park estaban en la incubadora todavía 

[Enlace de Youtube a la canción de Limp Bizkit “Re—arranged”] 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:30 


Bueno, que Linkin Park es de 2000, tampoco te tires 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:31 
Jejeje, y Limp del *97 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:31 
Joer, ni que hubiera 40 años de diferencia 
xD 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:31 

De hecho... 

Si mal no recuerdo, en el “Live in Texas” tu amigo Chester Bennington agradece a Limp 
Bizkit sus influencias 

Jajajaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:31 
Jajajajaja. Love Chester 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:31 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:32 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:32 
¡Eso solo pasa en “Star Wars”! Jajaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:32 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:32 
"Or Metallica, or Limp Bizkit, Deftones, Mudvayne” 
Eso dice el pupilo 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:32 
Sí que me mola la canción esta de Limp Bizkit :P 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:32 
¿¡¡A que sí!!? 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:33 
Mudvayne... lo intenté, pero no me acaban de ir, sorry 
Lo mismo con Deftones 
Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:33 
¡Ya! A mí más o menos 
Deftones cada vez más 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:33 
Yo soy de punk rock xD 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:33 
¡¡Final apoteósico de la canción!! 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:33 
¿Final? ¡Yo voy por la mitad! XD 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:34 


¡Ya verás! Jajaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:35 
Jajajaja 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:35 
¿Por dónde vas? 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:36 

[Enlace de Youtube a la canción de Lostprophets “Dstryr, Dstryr”] 
Sí, ya acabó, jajaja 

Esta... aunque no te guste.... ¡¡no te metas con Lostprophets!! XDD 
Que te arriesgas a que te retire la palabra XDD 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:37 
A ver, a ver... 
¡Hostia! Jajaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:38 
Jajajajaja 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:38 
¡Parecen los viejos Papa! 
Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:40 
Es que al principio no me gustaba jajaja, pero ahora ya sí :P 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:40 
Jajajaja. ¡¡Coño, cómo mola!! 
Estribillo pegadizo 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:40 
Jajaja 
3) 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:40 
Jajajaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:41 
¡Hala, para que veas que no solo oigo cosas blanditas! XD 
¡Idiota! 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:41 

Jajaja 

Vale, vale 

Jajajajaja 

Cuando no escribo estoy dándole a los brazos en plan batera 
Jajajaja 

Voy a cambiar los ánimos 

Y te voy a mandar la reina de las blandengues por excelencia 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:41 
Jajajaja 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:42 

Entera, ¿vale? 

[Enlace de Youtube a la canción de Limp Bizkit “Down Another Day”] 
Deléitate, por favor 

Jajaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:44 
Jajajaja 
Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:43 
Me encanta que el bajo lleve el ritmo 
Y la voz de Fred... 
Im-—pecable, jajaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:44 
Te dejo solo si quieres, ¿eh? 
XDD 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:44 
No, no, sin problema 
Cuantos más, mejor, jajaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:45 
Creo que ya somos demasiados... 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:45 
Vale... 
¿¿Estás escuchando?? 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:47 
Estoy 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:48 
:) 


El título es una indirecta 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:50 
[Enlace de Youtube a la canción de Three Days Grace “Are You Ready?”] 
¿Qué indirecta? 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:51 
El titulo es una indirecta: “baja otro día” 
¿Y esta canción tan cortita? 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:51 
Dicen que lo bueno, si breve... 
Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:52 
Suena mitiquísima y no la conozco, jaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:52 

No pillo la indirecta, lo siento, será que no dormí del todo bien porque alguien me 
despertó a las 7 de la mañana... 

Jajajajaja 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:52 

Jajaja. Madre mía... 

Estoy colgado 

Me estoy rascando la cabeza en plan vergitenza, jajaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:52 
Jajaja 

¿Temazo o qué? 

XD 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:52 
Está bien... pero no sé... 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:53 
Oh 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:53 
No me transmitió lo mismo que la de 12 Stones o la de Daughtry 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:53 

Bueno... es que se hace corta, sí, sí xD 

Yo tampoco creí nunca en lo de "lo bueno si breve dos veces bueno". Joer, ¡si es bueno 
que dure! XD 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:53 
¡¡Jajaja!! Filosofías... xD 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:54 
Te toca :) 
Si no, te mando yo, ¿eh? Que ya tengo aquí preparadas xD 
Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:54 
¡¡Ahora voy!! 
Wait 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:55 
3) Tranqui, joer, si total estoy a vueltas con un trabajo, jajaja 
Era por meterme contigo :) 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:56 

Jaja. Vale, entonces elegiré bien 

Un minuto 

[Enlace de Youtube a la canción de POD “Youth Of The Nation”] 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:59 

[Enlace de Youtube a la canción de Angels € Airwaves “Breathe”] 
(Esta es un cambio de estilo, pero bueno...) 

(Es el tío de Blink182) 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 18:59 
Jajajajaja. ¿¿Tom?? 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 18:59 
Jajaja. Ese 
Uf... POD... 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:00 
La conocías ya, ¿no? xD 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:00 
Sí, chaval, ¿¡qué te crees!? :P 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:00 
¡¡¡No sé!!! ¡¡¡Yo qué sé!!! 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:00 
¿¿¿A estas alturas aún no sabes que tengo cultura musical??? :O 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:00 
¡El martes hablé de POD y no reaccionaste! 
¡¡Qué vas a tener!! 

The Police 

Jajajaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:00 
Jajajajaja 
¿¿Hablaste de POD?? 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:01 
¡¡¡Sí!!! 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:01 
¿En qué momento? 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:01 
Los nombré de pasada. 

No sé 

Hablando de Papa Roach 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:01 
Igual no te estaba escuchando... 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:01 
Igual 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:01 

Creo que la mayor parte del tiempo me estaba preguntando por qué no te había conocido 
antes 

:P 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:01 
Vaya, Tom, me estoy sobando... 
22222222222222227222Z 

¿¿Cómo?? 

Y yo hablando de Tom... 

Jajaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:02 

Ya te dije que era cambiando el estilo peeeeeeeeeero 
¡¡Joeeer, si te gusta Coldplay!! 

xD 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:02 

Tía, Coldplay no lo toques 

Ni compares 

[Enlace de Youtube a la canción de Coldplay “Square one”] 
¿La pusiste? 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:04 
Está en ello 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:05 
Ni la escuchaste... pSSSSSSSSSSSSSSSS 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:06 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:06 
Se acabó... 


¡Estoy en ello, joer! Yo lo escucho, pero.... 


Creo que definitivamente no tenemos que seguir hablando... 


Jajajaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:06 


Ah, ahora le mete un poco de caña, pero el tío no tiene vida ninguna 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:06 


Qué mal, qué mal... 

No escuches el final entonces. Jajaja 
Canción de cuna 

Los últimos 30 segundos 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:08 
Claramente xD 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:09 
Sorpréndeme 


Jajajajaja 
Pues.... igual no 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:07 


Joer, ¡no íbamos a coincidir 100%, tío! XD 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:09 
¡Ah, ya sé una que te va a gustar! ;) 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:09 


[Enlace de Youtube a la canción de Thousand Foot Krutch “Puppet”] 
(Bueno, la introducción es introducción sin más xD) 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:10 
2x2 4 
4x2 6 
Jajaja 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:10 
:O Jajajaja 
8 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:10 
Madre mía... tengo que dejar de beber 
Jajaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:10 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:10 
Jajajajaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:10 
Sip :P 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:10 
¿Y esto? 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:10 
Yo te ayudo 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:10 
Que parece Crazy Town y Korn juntos 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:11 
Jajajaja 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:11 
¿Me ayudas? 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:11 
A dejar de beber :) 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:11 
Me moriré de sed algún día, ¿no crees? 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:11 
Jajaja 
¡No cambies de tema! Que sé que te mola la canción xD 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:11 
Sí, sí, sí, mola, mola. Hasta noto un toque Sum 41 en la voz 
Pero el bajo es de Korn 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:12 
Jajajaja 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:12 
Y el nu metal es de Crazy Town, jajaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:12 
Bueno, al final resulta que no solo me gustan blandengue 
:P 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:12 
Ya veo, ya 
Interesante... 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:13 
¿No sabías ya que yo era interesante?? 
XD 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:13 
Lo supe en el momento en que vi tu perfil 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:13 
:) 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:14 
Oye, oye 
Una cosa 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:15 
Dime 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:15 
¿¿Cómo es eso de que estabas pensando en cómo no me habías conocido antes?? 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:15 
Jajajajaja 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:16 


Me despistas con tanta música xD 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:16 

No sé, ¿nunca te imaginaste a tu "persona ideal"? 

Pues en la descripción de la mía es requisito básico que le guste la misma música que a 
mí (o que la conozca al menos) 

Y los ojos verdes 

Jajajajaja 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:16 
¡Jajaja! 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:16 
Y en eso estaba pensando el martes, jajajaja 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:17 
Coincido 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:17 

¿Coincides en los ojos verdes? Pues vamos apañaos 

xDD 

[Enlace de Youtube a la canción de Anberlin “Paperthin Hymn”] 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:18 
¡Ok! 

¡Hostia! ¿Y esto? 

A ver qué suena 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:19 
Esta es de mi estilo 100% 
:P 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:19 
¡Ya te digo! Jajaja 
Tienes un estilo definido de cojones 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:19 
Jajajajaja 
Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:19 


Podría hacerte un “Varios” con canciones como esta en un minuto 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:19 
Ahora te busco algo que te pueda gustar, espera 
XD 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:20 
¡¡No me disgusta!! 
¡¡Si tengo miles de canciones así!! Jajaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:20 
¡Bueno, entonces no te quejes tanto! XD 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:20 
Jajaja. 

¡Qué va! ¡¡No me quejo!! 

Me recuerda a tantos grupos... Jajaja 

Sum 41 y POD deberías tenerlos en un pedestal 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:21 
Sum 41 es lo que tengo ahora en el MP3 
Y Armor for Sleep 

POD no me tira tanto, ¿eh? XD 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:21 
¡Ya te pasaré el “Greatest”! Jajaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:23 
[Enlace de Youtube a la canción de Staind “For you”] 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:23 
Jajajaja. Me estoy bajando dos discos de Staind 
Molan mucho 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:24 
:P 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:24 
Me encanta Staind 
Jajaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:24 
) 
Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:24 


Acabas de ganar puntos xD 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:24 
Pues los voy a perder ahora... que me tengo que ir 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:25 


Espera, que te mando un último 
Aunque no sé bien qué mandarte, a ver qué encuentro 


En ese momento entró mi madre en mi habitación, con el teléfono 


inalámbrico en la mano, y mi instinto me llevó a bajar 
inmediatamente la tapa del portátil para que no viera lo que estaba 
haciendo. 


—Es tu amigo Manuel -se limitó a decirme, mientras me tendía el 


aparato. 


Gracias. ¿Sí? 


¡Hola! ¿Estás ocupada? 

—Pues... 

—¿Cuándo vuelves? Estuve revisando los apuntes de Gine y me falta 
una clase, la de cuando operaron a mi padre. ¿Me puedes prestar los 
apuntes? 

-Sí, claro. Mañana ya vuelvo. Si quieres, acércate a mi casa por la 
tarde y ya te lo presto. 

—-¡Vale! Reviso bien por si me falta algo más y ya te pido todo 
junto. 

Sin problema. ¿Todo bien? 

-Sí, estudiando a tope ya. ¿Tú? 

—Bien -sonreí, y recordé de golpe qué estaba haciendo antes de 
recibir su llamada-, pero tengo que colgar. Mañana ya hablamos. 

—Vale. ¡Gracias! 

—Chao. 

Fui a toda prisa a devolver el teléfono inalámbrico a su base en la 
entrada del piso y volví enseguida a la habitación. 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 19:30 
¿Sigues aquí? 
Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:38 
¡¡Hey, perdón, perdón, perdón!! 
Me llamó un amigo y se me fue la pinza 


Ya no aparecía como “Conectado”. Qué rabia haberme ido de 
golpe, después de decirle “me tengo que ir”, pero sin despedirme 
decentemente. 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:40 
Luego vuelvo, ¿¿vale?? 
¡¡Un besazo!! :) 


¿Pensaría que era una borde? ¿Que no me importaba? 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 19:46 
¡¡Joer, lo siento mil por no despedirme, se me fue!! Espero que te conectes luego y 
hablamos otro rato, ¿¿vale?? ;) 


Leía la misma línea de los apuntes una y otra vez, sin entender una 
palabra. Toda mi mente estaba ocupada por Carlos. 

Revisé la conversación de aquella tarde: dos horas sin parar de 
hablar. No recordaba la última vez que me había interesado tanto 
alguien, con quien me había sentido tan cómoda y a gusto hablando. 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 20:10 
¡¡Volveré por la noche!! 

¡Jeje! 

Un besote 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 20:10 
jJoer, lo siento mil, en serio 
No quería que pensaras que me iba así de repente 


Temía ser pesada e insistente, pero me daba tanta, tanta rabia 
haber cortado una conversación que me estaba gustando tantísimo. 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 21:12 
¡¡¡No te preocupes, idiota!!! 

¡Dame un toque cuando te vuelvas a conectar! 
Un besote 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 21:17 
:) 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 21:20 
:D 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 21:20 
¿Qué tal, canijo? 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 21:21 
¿¿Canijo?? 
Pues bien. Iba a pegarme un duchita ya 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 21:21 
De edad 
XDD 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 21:21 
Ya, ya. Viejuna. Jajaja 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 21:21 
Jajaja. ¡Pues hale, a la ducha! Jajaja 
Así aprovecho pa' ir yo también xD 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 21:22 
¡¡Perfecto entonces!! 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 21:22 
Hasta dentro de un ratito :) 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 21:22 
Sobre las 10 estoy de vuelta 
O antes, no sé 
Yo te hablo a ver si estás 
Sandra — domingo, 30 mayo 2010 21:23 
¡Ok! Jeje 
Un beso :) 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 21:24 
Besote, morena 


Cené algo rápido y me duché a toda velocidad para volver a 
sentarme delante del ordenador enseguida. 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 21:47 
Yo ya ando por aquí ;) 


Para hacer tiempo, empecé a releer toda la conversación desde el 
principio. Estaba siendo todo tan mágico... Por un momento, incluso 
olvidé que él tenía novia y que lo que estábamos haciendo estaba mal. 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 22:24 

Bueno... desconecto. Si eso dame un toque, pero hoy me acostaré temprano que mañana 
tengo que madrugar 

Un besito 


Sandra — domingo, 30 mayo 2010 22:48 

Bueno... creo que me voy a dormir definitivamente XD 
Esto de despertarse a las 7 un domingo es matador 
Jajajaja... 

Supongo que hablaremos por la semana y tal... 

Si no, ánimo con el estudio ;) 


Intenté aguantar despierta un rato más, pero me vencía el sueño. 
Además, tenía que levantarme muy temprano, porque quería coger el 
tren a primera hora. 


Carlos — domingo, 30 mayo 2010 23:23 
¡Hey! Qué lástima... Mañana hablamos entonces. 
¡¡Un beso!! 
Sandra — lunes, 31 mayo 2010 07:46 
Jajajaja. ¡¡¡Eso de "qué lástima" lo digo yo siempre!!! XD 
Mi gran muletilla, ¡aunque últimamente todo es verdaderamente una lástima! Jajajaja :P 
¡Un beso, canijo! 


En el tren a Santiago no dejé de darle vueltas al asunto. Teníamos 
que hablar las cosas, pero preferiblemente en persona. Claro que 
tenerlo delante supondría debatirme entre si besarlo o no. 

Obviamente, no toda la culpa era mía. Él tendría que cortarse un 
poco. ¿Por qué me había llamado? Sentía que nada de aquello tenía 
sentido, porque jamás iba a confiar en él, y aun así, despertaba tantas 
emociones en mí... 

Yo tendría que estudiar y dejarme de tonterías, pero ya el sábado 
me había resultado imposible concentrarme, lo único que hacía era 
revivir mentalmente los besos del martes una y otra vez. 

Mi yo racional sabía que todo era cuestión de química: endorfinas, 
feromonas y poco más. Encima yo siempre había luchado por ser una 
buena persona, pero me resultaba tan complicado luchar contra la 
puñetera biología... 

¿Y él? ¿No debería dejarla si tenían problemas? ¿O intentar 
solucionarlos? Yo no decía que la dejase por mí, dudaba que yo 
pudiera ofrecerle algo más que cuatro besos algunas noches más, 
pero... no estaba bien traicionar así a la gente que más confiaba en ti. 


Los remordimientos ya habían hecho mella en mí. Había pensado 
en no volver a quedar con él, pero, ¿no era igual de malo intercambiar 
SMS? 

Sentía que los pilares que sostenían mis principios morales se 
tambaleaban como un castillo de naipes... en medio de un huracán. 

Y él parecía sentir algo por mí, o, por lo menos, creía que podría 
llegar a sentirlo con facilidad, y solo habían sido cuatro besos... pero, 
al menos para mí, habían sido besos de verdad, de esos en los que 
pones toda tu alma. 

Era todo tan típico y tan tópico... 


Carlos — lunes, 31 mayo 2010 12:44 
:D 


Carlos — lunes, 31 mayo 2010 12:51 
Hace un rato... ¡¡¡No!!! :( 


Sandra — lunes, 31 mayo 2010 13:48 
Jajajaja, ¡pero dame un toque y vengo! Jajajaja. 
Qué desastre... 


Sandra — lunes, 31 mayo 2010 13:57 
Bueno, más bien, dame un toque e intento venir, porque esta tarde me iré algunas horitas 
a la biblioteca, que falta me hace XDD 


Después de comer, Manu pasó a recoger los apuntes que le 
faltaban, y fuimos juntos a la biblioteca. Yo necesitaba alejarme del 
ordenador y de Internet o no conseguiría avanzar jamás con aquella 
montaña de apuntes. 

El problema era que me faltaba costumbre y hábito de estudio, así 
que me cansé enseguida y preferí volver a casa. Tenía mucho “mono” 
de sentarme ante el portátil. 


Carlos — lunes, 31 mayo 2010 15:00 
Te lo daré a media tarde, que ahora tengo mil cosas que hacer también, jajajaja. 
Un beso enorme 


Carlos — lunes, 31 mayo 2010 18:43 

Mierda... :S Me quedé sin saldo por culpa de mi vieja... 

Estaré pendiente del chat, ¿¿ok?? Al móvil no me avises que mientras no tenga saldo ni 
puto caso le haré xD 

Un beso 


Sandra — lunes, 31 mayo 2010 19:29 
Jajajaja, no entiendo eso de que no le hagas caso si no tienes saldo XD 


No estaba conectado, y aún no me aparecía en el Messenger. Pensé 
en darle un toque al móvil por si acaso, pero él me había pedido que 
no lo hiciera, y yo ya no sabía si era porque no le iba a hacer caso... o 


por si lo veía su novia. 
Qué complicado era todo. 


Sandra — lunes, 31 mayo 2010 20:35 
Bueno, seguimos sin coincidir... será alguna señal... 


CALLE DE LA TRINIDAD 


Tenía la esperanza de quedar con él. Me sentía una hipócrita, pero 
era lo que más deseaba. Sin embargo, él no se conectaba y yo sentía 
que me iba a volver loca de un momento a otro. Odiaba estar allí 
delante de la pantalla, que no me devolvía nada. 

No entendía qué me pasaba, cómo me podía haber puesto así con 
un chico al que solo había visto dos veces. Quería achacárselo a la 
primavera, al calor, a tener que estudiar durante 27 días seguidos. 
Aunque, en el fondo, casi tenía la certeza de que era algo en mi 
cabeza, que no iba bien. 

Estaba convencida de que debería haber dejado las cosas como 
estaban el jueves. El tiempo lo curaba todo y, a aquellas alturas, yo ya 
tendría la mitad de la terapia hecha. Además, sospechaba que, si la 
situación se prolongase, yo acabaría colgada y él arreglándose del 
todo con su novia. 

Y me negaba. 


Pero, aun con todo ese batiburrillo de pensamientos, no podía 
evitar desear seguir chateando con él. Y entraba en la página de 
contactos cada pocos minutos para ver si se había conectado. 


Sandra — martes, 01 junio 2010 19:13 
Bueno, veo que no te conectas, así que simplemente me paso a saludar... 


Como no se conectaba, opté por llamarlo. Fue un impulso, pero no 
pude evitarlo. Me colgó. Y creí que quizá prefería dejarlo estar. 

Pero no. Me llamó él. 

—Hola —dijo. 

—Hola, ¿qué tal estás? 

—Bien, ¿y tú? 

—Bien. 

Tanto que decir y perdíamos el tiempo con la conversación 
“plantilla”. 

—No me conecté, perdona... 

—No pasa nada. ¿Quieres que quedemos? —solté, de repente. 

Vale. 

—¿A las 11 en Agarimo? 

—Vale, allí te veo. 

—Un beso 

Otro. 

¿De dónde había sacado yo aquello de quedar? ¿Otra vez? ¿Por 


qué marear la perdiz? 

¿Y él? ¿Por qué había dicho que sí? “Acabará por cancelarlo”, me 
dije. Y por eso no me sorprendió que volviera a llamar a los cinco 
minutos. 

—Dime -dije. 

—¡Eh, tú! ¿Pero qué le das? —no era él, era un amigo suyo. 

Me costaba entender lo que decía. 

—¿Perdona? —conseguí articular. 

—¡Nos lo secuestras! 

Y empezó a decir más cosas que no entendí. Debían de tener el 
manos-libres y se oía mucho ruido. Me quedé en silencio. No quería 
meter la pata y no sabía qué responder porque no entendía nada de lo 
que me decían. 

Al final colgaron. Y volvieron a llamar. 

Yo ya estaba algo mosqueada. ¿De qué iba todo aquello? 

—¿Qué? —solté. 

—Oye, es que había quedado con estos —ahora sí era él-. ¿No 
tendrás unas amigas para llevar? Y así quedamos todos. 

Hice un repaso mental de las amigas que tenía en Santiago: pocas, 
y todas con novio. 

No. Pero ya quedaremos no te preocupes. 

—Bueno, vale. 

Adiós —y puse toda mi acritud en cada fonema de aquella palabra. 

Colgué, con ganas de romper algo. ¿Con qué clase de niñato me 
había topado? ¡Echándose unas risas con sus amigos a mi costa! ¿De 
verdad era la misma persona que me había mirado a los ojos mientras 
abría (o fingía abrir) su corazón? ¿Pero de qué iba todo aquello? ¿Se 
había estado riendo de mí todo el rato? 


01 jun-10 21.50 
23:15 mejor, ¿ok? 


01-jun-10 21.56 
¿Pero no me dijiste que habías quedado con tus amigos? De todas 
formas, aún son las 10. ¿Estás bien? 


01 jun-10 21.58 
¡No! Eso fueron ellos, que estaban de coña. Estoy bien, no te preocupes. 
23:15, ¿vale? Besos 


Fui a la cita con la mosca detrás de la oreja. Me imaginaba que 
estaban todos escondidos, mirándome llegar y esperar como una 
imbécil, mientras se partían el culo a mi costa. Seguro que hasta lo 
grababan con el móvil para colgarlo en Youtube: lo titularían “Una 


imbécil esperando”. 

Llegó puntual, y yo lo miré con desconfianza. Me dio dos besos. 

—Estuve a punto de no venir —le espeté. 

—-Ya me imagino... Lo siento. Son un poco críos a veces... 
Perdóname. 

Hice un esfuerzo por permanecer enfadada un poco más. Pero me 
resultaba tremendamente difícil. Era tan agradable volver estar allí 
con él... sobre todo después de haber creído que jamás volvería a 
verlo. 

Me relajé y sonreí. 

—¿Quieres ir al Trasgo? —propuse. 

—¿Adónde? 

—Un bar donde ponen rock y tal, está aquí al lado 

—¡Ah! Me hablaron de él, pero no sabía dónde estaba. 

—Yo solo fui una vez, pero creo que es bajando por allí. 

Atravesamos la plaza del Obradoiro y bajamos las escaleras entre 
el rectorado y el ayuntamiento. 

—Pero bueno, hace buena noche, podemos dar una vuelta y 
venimos más tarde si tal -propuso. 

Pasamos delante del Trasgo y lo indiqué como si fuera una guía 
turística. Carlos se rio. 

—No sé qué hay por aquí, la verdad —comenté. 

Anduvimos un poco más, torciendo a la derecha. 

Y, de pronto, entramos en un pequeño jardín con los setos 
dispuestos a modo de laberinto. 

—¡Qué bonito! —susurré. 

Caminamos en silencio un rato. 

—¿Nos sentamos ahí? —preguntó, señalando un banco de piedra en 
mitad del laberinto. 

Asentí y nos dirigimos allí. Me senté sin dejar de mirar a mi 
alrededor. 

Nunca lo había visto —dije, y me parecía increíble. 

—Yo tampoco, y creo que pasé por aquí alguna vez. Igual lo 
hicieron hace poco. 

—Puede ser. 

Y me quedé pensando en lo mágico que era todo aquello, como si 
aquel laberinto hubiera sido puesto allí en aquel momento, solo para 
que lo encontrásemos. 

Sacó la cajetilla de tabaco, cogió un cigarrillo y me la tendió. La 
guardé en mi bolso, sonriendo, y le di un Kojak. Él me devolvió la 
sonrisa. 

Y empezamos a charlar, de todo y de nada. Todo iba fluyendo, 
como siempre, saltando de un tema a otro sin más. A veces no le 
prestaba atención, me limitaba a dejarlo hablar sin sacarle los ojos de 


encima, como con miedo a que desapareciese de repente. Respiré 
profundamente, intentando que el tiempo fuera más despacio, 
intentando grabar en mi mente aquella imagen, aquel momento tan 
perfecto. 

—Mira, murciélagos. Cuando era pequeño siempre iba a echar unas 
canastas con mi padre antes de cenar, y había muchos murciélagos. 

Podría parecer una anécdota sin importancia, pero su manera de 
contarlo... me hizo pensar que aquel recuerdo encerraba algo más. 

—¿Y ahora ya no haces nada con tu padre? 

Me miró, sorprendido, como si hubiera dado en el clavo. Bajó la 
vista hacia el suelo. 

—Mi padre se murió. Fue hace unos meses. Aún no lo acabo de 
asimilar... 

—Es normal. Era tu padre... 

Y siguió hablando un poco sobre la situación, su hermano 
pequeño, lo distinto que era todo. 

De pronto, se inclinó un poco hacia mí. Sentí cómo sus labios se 
acercaban y mi corazón empezó a latir desenfrenado. Pero se desvió 
hacia mi oído y me susurró: 

—A veces lo único que quiero es escapar de todo lo que conozco. 

Y se apartó. 

Yo asentí con la cabeza. Lo entendía a la perfección. Y me dieron 
ganas de decirle que lo hiciera, que escapara de todo. Que escapara 
conmigo. 

—Para mí lo de poner los cuernos siempre había sido tirarse a otra 
persona, no esto —musité. 

—Esto es peor. 

Un breve silencio. 

—Entré en la página de contactos por evadirme, nada más -dijo-. 
Pero contigo profundicé. Y me despiertas curiosidad. Me gustaría 
conocerte mucho más. 

En ese momento, mi corazón alcanzó las nubes. Tenía delante a un 
tío increíble que veía algo en mí, y que no solo buscaba un polvo de 
una noche. 

Levanté la vista hacia el cielo. Y me quedé sin respiración. 
Estábamos en la parte de atrás del ayuntamiento. Los focos que 
alumbraban la catedral dejaban escapar pequeños haces de luz hacia 
las estrellas. Y un montón de murciélagos revoloteaban sobre ella, 
como si estuvieran en una pista de baile. Pero volaban tan alto que, 
desde donde estábamos, parecían mariposas azules y blancas, batiendo 
dulcemente las alas, para darle a la noche un toque más mágico 
todavía. 

—Morirse de ganas de darse un beso es igual de malo que dárselo, 
¿verdad? —pregunté. 


Asintió. Pero no me atreví a acercarme más. Esta vez era él quien 
tenía que dármelo. Y no lo hizo. 

—A ver si me dan la beca para el año —cambió de tema. 

—Hay que registrarse en la página del Ministerio. 

—¿Sí? 

-Sí, es un puto rollazo, pero bueno. Compensa si al final te la dan — 
reí. 

Me contó que conocía Redondela porque jugaba al fútbol en 
Caldas, y alguna vez habían ido a jugar allí. Me estuvo hablando de 
los equipos en los que había jugado, de sus compañeros. 

Y más charla, más sensaciones extrañas. Una opresión en el pecho 
al darme cuenta de que jamás sería mío, ganas de llorar de alegría por 
poder estar aquella noche allí con él, el impulso apenas reprimido de 
acercarme más y darle aquel beso por el que me moría de ganas. 

Un sonido ajeno a nosotros me hizo apartarme de mis 
pensamientos por un momento. Después de un rato, conseguí 
identificarlo: era un gato llorando entre los matorrales, a unos metros 
de nosotros. Me pregunté qué le pasaría. 

—Tienes que ver el pedazo de balcón que tenemos este año. Es una 
galería, y tengo una puerta en mi habitación para salir. Unas vistas 
impresionantes. La verdad es que tuvimos mucha suerte de 
encontrarlo —presumió. 

Y siguió hablando sobre las fiestas en el piso, de sus compañeros. Y 
yo le hablé de los pisos donde yo había vivido, de las compañeras y 
los líos que habíamos tenido. 

Empezaron a caer unas pequeñas gotas. Me puse la capucha. 

—¿Quieres que vayamos a otro sitio? 

Sabía que hacer aquella pregunta era mucho arriesgar. Cabía la 
posibilidad de que propusiera que nos fuéramos ya, sin más, terminar 
aquella noche. No sabía qué hora era, pero no quería mirar el reloj. 
Seguro que era tarde y teníamos que irnos. Prefería vivir un poco más 
en aquella realidad paralela. 

Maldije a la lluvia. 

—Mañana tengo que madrugar, que quedé con un compañero para 
que me dé unos apuntes —comentó. 

Y creí que se despediría, pero en lugar de ello, nos quedamos en 
silencio, mirándonos. Intenté leer su mente, descifrar su mirada, 
aquella sonrisa triste que tenía... 

—Tengo que tomar decisiones... Y creo que la primera es que no 
debemos seguir viéndonos —dijo. 

No fui capaz de articular palabra. De sobra sabía que así era como 
tenía que ser. 

Pero no se movió. Pensé que tal vez le costaría tanto como a mí me 
había costado en la Alameda. 


Lo miré suplicante. Él se acercó un poco y nos abrazamos. Inspiré 
profundamente, para llenarme los pulmones con su olor. Sus manos 
fuertes en mi espalda consiguieron que mi frío interior se extinguiera. 
Mis manos parecían minúsculas sobre su camiseta. 

Fue un abrazo largo, cálido. El de dos personas que no quieren 
separarse a pesar de saber que no hay otra opción. Un abrazo de 
despedida. 

Se levantó. Y yo seguí sentada. 

—Vamos -dijo. 

—Yo me quedo un rato. 

Me miró. 

—No seas tonta, ¿cómo te vas a quedar aquí? 

—Me apetece estar un rato. 

—Bueno. Mándame un SMS cuando te vayas de aquí, ¿vale? 

Asentí. Le devolví su tabaco. 

Y se alejó. 

Empecé a tener frío, pero me resistía a irme a casa. Irme 
significaría que todo se había acabado para siempre. Allí todavía me 
quedaba un resquicio de la que podría haber sido la historia más 
bonita que jamás había vivido. Y tenía la esperanza de que, a mitad de 
camino, cambiase de opinión y volviese. Al menos, para darme un 
último beso. 

En mi MP3, “A Modern Myth”, de 30 Seconds to Mars. Adiós, adiós, 
adiós, adiós, adiós... 


02 jun-10 02.32 
Me voy del laberinto. A veces odio ser una buena persona... Siento no 
haber aguantado ni 2 días... Cuídate mucho. Hasta que nos olamos ;) 


02-jun-10 02.39 

No te preocupes, porque habría acabado siendo yo el que te hubiese 
mandado un SMS... Eres una tía increíble, de verdad... Y gracias por ese 
abrazo final... Cuídate mucho tú también. Un besazo 


Caminé hacia casa cabizbaja, triste. ¿Por qué no podía elegirme a 
mí? ¿Por qué siempre había alguien mejor que yo, que conseguía 
llevarse lo que yo más quería? 


02-jun-10 03.30 

Tiene cojones la cosa, pero hoy quien no concilia el sueño soy yo. No sé 
cómo pude irme y que te quedases en el laberinto. :( Pero bueno, es lo que 
hay. Un beso enorme. 


02-jun-10 03.34 
Aunque físicamente esté en la cama, sigo en el puto laberinto... 


Aunque, a pesar de sentir haberte complicado la vida, no quisiera haberme 
perdido conocerte. Un beso 


02-jun-10 03.41 

Jeje, mi vida ya tiene muchas complicaciones... así que por esto no hay 
problema... Si dijese todo lo que me pasa por la cabeza... ¡buf! Me jode 
realmente no poder ir a más. Un besazo 


02 jun—-10 03.52 

Ojalá las cosas fueran de otra manera... pero no lo son. Simplemente 
hay que dejar pasar el tiempo. A lo mejor dentro de unos años acabamos 
escapando al mismo sitio. Nunca se sabe :) 


02.jun-10 04.04 

Ya...tienes toda la razón. Estaría bien que el destino se pusiera de 
acuerdo, pero parece tarea imposible de momento... Quién sabe. :S Espero 
no echar mucho de menos esto... Besitos 


02 jun—10 04.08 
Acuérdate de que en la caja de Pandora se quedaba la esperanza. ;) Yo 
sé que lo voy a echar de menos, pero también sé que con el tiempo irá 
amainando hasta hacerse soportable. Un beso 
02-jun-10 04.12 

¡Jaja! ¡Qué bueno lo de la caja! Y también sé a ciencia cierta que el 
tiempo cura las heridas... pero de momento no quita que quiera coincidir 

contigo en un bus o una cafetería. :) Besos mil 


02-jun-10 04.17 

Intenta dormir, mañana seguro que lo ves todo con más claridad. 
Además, acuérdate de que tienes que madrugar para acabar de conseguir 
los apuntes. :) Encantada de haber coincidido contigo. Un beso enorme 


02-jun-10 04.19 

Ya estoy medio sopa... jeje. Y cierto, ¡mañana a las 10 en pie! Qué 
horror. :S Encantadísimo igualmente, morena... Cuídate un montón... 
Besotes 


labyrinth 


Publicado el 2 junio, 2010 por laprincesadehielO 


Caminamos juntos hacia el centro del laberinto. Y desnudamos 
nuestra alma por el camino. Al llegar al centro, no había un 
minotauro, solo un banco de piedra. Suficiente. 


Había magia en el cielo, y susurros en la tierra, un gato lloraba allí 
cerca. Quizá él sí sabía lo que iba a ocurrir. 


Pero yo solo podía pensar en que no importaba la lluvia allí, en el 
centro de nuestro laberinto, porque estaba contigo y no quería estar 
en ningún otro lugar con nadie más. 


Te acercaste a mis labios, pero no me besaste. Nos limitamos a 
torturarnos durante unas horas. 


Para, al final, levantarte y despedirte (esta vez para siempre) con 
un abrazo. Muy largo, muy dulce, muy suave... 


Y te vi abandonar el laberinto, incapaz de correr detrás de ti, 
incapaz de pedirte que no te fueras, incapaz de gritar tu nombre. 


Desearía, al menos, que lo del laberinto fuera una de mis metáforas 
y no que existiese en realidad. Y que tuviera que descubrirlo justo 
hoy, estando contigo, viendo cómo trozos de mi corazón iban a parar 
a todas esas calles sin salida. 


Los días se volvieron interminables. Iba a la biblioteca, intentaba 
estudiar durante unas horas y volvía a casa, mirando al suelo, sin 
dejar de darle vueltas a la historia una y otra vez. Como si no dejar de 
pensar en ello fuera a solucionar algo. 


El sábado, cuando volvía de la biblioteca para cenar, vibró mi 
móvil. Sin saber por qué, mi corazón empezó a latir como loco. 
¿También él me echaba de menos? ¿También se moría de ganas de 
verme? 

Pero el mensaje no era suyo, sino de Brais, un chico con el que me 
había acostado un par de veces. 


05-jun-10 21.36 
Hola, guapísima. ¿Qué haces esta noche? 


Directo y claro. ¿Para qué molestarse en preguntar siquiera “¿Qué 
tal?”? 


05jun-10 21.37 
Estoy sola en el piso. Ven a las 11. 


Cuando Brais se fue, me metí en la cama tiritando. En pleno junio 


y yo helada, por más mantas que me echase encima. Sentía el frío 
dentro de mí, implacable. 

Y rompí a llorar. Había creído que la compañía de Brais me haría 
bien, que me distraería, me despejaría. Pero me sentía más sola que 
nunca. Me abracé las piernas, en posición fetal, y lloré durante un 
buen rato. 

En mi mente se sucedían preguntas a velocidad de vértigo. Cada 
cual más agria que la anterior. ¿Por qué Carlos no podía elegirme a 
mí? ¿Por qué Manuel no podía verme como algo más que una amiga? 
¿Y si Carlos, Manuel y Brais no eran más que una cortina de humo 
para tapar la herida todavía abierta que había dejado Bruno? Recordé 
sus palabras de aquella tarde de septiembre: 

—Es que llevamos ya un año, y noto que tú has dado el “salto” y yo 
no... Y no creo que lo vaya a dar: no soy capaz de enamorarme de ti. 

¿Qué fallaba en mí? ¿Por qué nadie era capaz de enamorarse de 
mí? Manuel solo me veía como una amiga, Brais como un rollo de una 
noche, Bruno como un pasatiempo hasta que apareció algo mejor, y 
Carlos... Carlos decía poder llegar a sentir algo, pero le estaba 
prohibido. 

Al final, en algún momento, me quedé dormida. 


Al día siguiente me desperté tarde. Comí algo y me fui a la 
biblioteca. Pero era incapaz de sacarme a Carlos de la cabeza. Cuando 
volví a casa para cenar, lo busqué en Internet. No iba a ser nada 
difícil: sabía en qué equipo de fútbol jugaba. 

Entré en la página web, busqué en “equipos” y 4 o 5 clics después, 
tenía una foto suya, y su nombre completo debajo. Introduje los datos 
en Tuenti y... voila! 

Por suerte, teníamos un amigo en común, un amigo de lago e Iván, 
así que pude acceder a su perfil. Lo primero que vi fue que aquel día 
(justamente aquel, el 6 de junio) era su cumpleaños. Y el dato me dejó 
KO: cumplía 20 años. 

Estado: con alguien. La foto de perfil: una con su novia. Hice clic 
sobre la foto y me fijé en las etiquetas: Carlos y Sandra. Su novia se 
llamaba Sandra, como yo. Tenía un comentario del día anterior de él, 
y ella le respondía “Te quiero”. 

Con cada descubrimiento, se añadía una losa sobre mi corazón. A 
pesar de haber puesto mil obstáculos, mil muros y mil fosos, habían 
acabado haciéndome daño, traicionándome de algún modo. Tantas 
mentiras... y me las había tragado absolutamente todas, una a una. 
Normal que sintiera de pronto el estómago tan pesado. 

Y normal que creyera que era el chico perfecto: no existía. 


06-jun-10 21.22 
Felices 20... 


06-j¡un-10 21.23 
Gracias... Al final de todo se entera la gente... Qué marrón :S 


06-j¡un-10 21.25 
Ya te dije que no me creía nada. Aunque reconozco que eres un 
actorazo. Cuídate. 


06-jun-10 21.26 
Me dejé llevar porque lo tenía puesto en el perfil. Iba a decírtelo aquel 
jueves, pero no sabía si valía la pena o no... Qué mal, qué mal. 


06-jun-10 21.29 
Me da igual la edad que tengas. Me jode haberme tragado algunas 
otras cosas, nada más. Pero bueno... espero que te vaya bien. 


06-¡un-10 21.31 
Te entiendo... buf... pensé que sí te habría importado... Con todo lo 
que hablamos, no sé, me acojonaba decírtelo... Lo siento. Un beso 


Me sentía tan estúpida... 

¿Y lo de que fuera su cumpleaños? Parecía de coña. El cosmos se 
ponía de nuevo en mi contra, ¡como si yo le hubiera hecho algo! Me 
parecía todo tan absurdo. ¿A qué había venido todo aquello? Y, 
¿duraría mucho más? Porque tenía la sensación de que, en cualquier 
momento, mi corazón dejaría de funcionar definitivamente. 

Por distraerme, colgué en mi tablón de Tuenti la canción “The 
World Around You”, de Papa Roach. La letra era bastante adecuada a 
la situación. 

También actualicé mi blog. 


fake 
Publicado el 6 junio, 2010 por laprincesadehiel0 
Cerré los ojos por un momento y, al abrirlos, descubrí que el 
laberinto era de cartón—piedra. La magia del cielo, un simple juego de 
luces. Y todo lo que me habías contado, palabras en algún guion de los 


malos. 


El universo podría quedarse ahora tranquilo: se la había colado a 
Doña Escéptica. 


Odio las bromas cósmicas, los hologramas. 


Y las mentiras. 


Al día siguiente volví a cotillear su página. Muchísimas fotos con 
su novia, abrazados, sonrientes. Comentarios de “te quiero” a cada 
rato. 

No entendía cómo había sido capaz de arriesgar tanto. En unos 
clics había entrado en su perfil. Enviar un mensaje privado a su novia 
me llevaría apenas un minuto. 

Me sentía imbécil por haber dejado volar mi imaginación. ¿Sandra 
la escéptica creyendo en príncipes de cuento? ¿Cómo había podido 
tragarme que le parecía interesante, que quería llegar a conocerme 
mucho más? 

¿Y la parte donde había dicho que había veces en las que lo único 
que quería era escapar de todo lo que conocía? ¿Cómo había podido 
creer que existía alguien que compartía mis pensamientos? 

Pero, ¿por qué yo? ¿Por qué a mí? 

¿Por qué me lo había tenido que tragar? ¿Por qué había bajado la 
guardia? Lo único que había conseguido había sido volver al 
principio, a las heridas abiertas, a la gran opresión en el pecho que me 
impedía respirar. 

Lo peor de todo era que me dolía verlo en aquellas fotos, tan feliz 
con ella. Mi corazón no entendía de raciocinios, y para él solo era el 
ser más perfecto besando a otra persona. 


Entrar a diario en su Tuenti para cotillear se convirtió en una 
costumbre, en casi una necesidad. Aunque cada novedad solo 
conseguía hacerme más daño todavía. 

Puso en su tablón una de las canciones que yo le había pasado, la 
de “Crash” de 12 Stones. Y, durante una milésima de segundo, me dio 
esperanza: pensaba en mí. 

Pero escribía estados “románticos” para su novia. Para aquella 
Sandra que no era yo. 


Los días seguían basándose en ir a la biblioteca. Aunque la mitad 
del tiempo me lo pasaba con la mirada perdida, sintiéndome idiota y 
triste a partes iguales. 

Por eso no fue extraño que el primer examen no me saliera 
demasiado bien: mi mente estaba completamente en otro sitio. Pero ya 
era hora de centrarme en lo importante. 

De todas formas, unas semanas después me iría a Redondela a 
pasar el verano. Y seguramente, al volver en octubre ni recordaría 
quién era Carlos. 


Esa noche, mientras miraba al techo tumbada en mi cama, me sonó 
el móvil. 


Era Manuel. 

—¡Hey! ¡Hola! 

—Hola, Manu. 

—Mañana tengo el examen de Pediatría. Luego podíamos comer 
juntos y hacer algo por la tarde, ¿te parece? 

—Claro. Estaré en casa. 

—Guay. Pues al salir del examen te aviso y voy por ahí. 

Vale. Hasta mañana. 

Me apetecía verlo y estar con él, pero no estaba preparada para 
que me contara lo sumamente bien que le iba con Loli. Me alegraba 
muchísimo por él, pero me sentía tan frágil que temía romper a llorar. 


Durante la comida, no la mencionó en absoluto. Nos dedicamos a 
hablar de los exámenes que nos faltaban y de lo que íbamos a hacer en 
las vacaciones. 

Después de comer, nos tumbamos en mi cama a ver una película. 
Cuando acabó, seguimos allí tumbados, charlando. Durante un 
instante, pensé en besarlo. Porque sí, porque siempre había tenido ese 
“algo” con él. Y él estaba allí conmigo, aun sabiéndolo. Y se estaba 
muy bien. 

Reprimí el impulso en el momento en el que sonaba su móvil. Era 
Loli. Le contó dónde estaba y qué hacía y quedaron para más tarde. 

—¿Qué tal con ella? —pregunté al fin. 

—Pues muy bien, la verdad. Aunque ahora, de exámenes, nos vemos 
poco. 

—Podías haber pasado la tarde con ella. 

—Mañana tiene examen. Luego la veo un rato. 

—Está bien. 

—Y tú, ¿qué? 

Y, sin saber muy bien cómo ni porqué, le conté a grades rasgos lo 
de Carlos. 


Un rato después, se fue. Y yo intenté reprimir el impulso de 
escribirle a Carlos. ¿Cuántos impulsos llevaba ya reprimidos aquella 
semana? 

Al final no pude soportarlo y le escribí un privado en el Tuenti. 


Sandra Álvarez 11 jun 2010, 21:59 

¡Hola! :) 

Solo quería recordarte que te registrases para lo de la beca, que se 
acaba el plazo el día 30. 

¡Mucha suerte para los exámenes! 

Recomendaciones: 

12 Stones — “Far Away” 

Armor For Sleep - “The Truth About Heaven” 


Good Charlotte — “The River” 
Seconds To Mars — “A Modern Myth” 


Brais me envió un mensaje para quedar aquella noche. Y le dije 
que no podía. Todavía recordaba la sensación de la última vez que se 
había ido de mi casa. Sabía que no iba a distraerme ni a despejarme. Y 
lo único que yo quería era sentarme en un banco con Carlos, a charlar 
de todo y nada. 


Carlos López 11 jun 2010, 23:10 

¡¡Hey!! Muchas gracias por recordármelo, ya se me iba la olla. ¡¡Y 
suerte a ti también!! Yo, de momento, ya aprobé una, ¡¡jeje!! En 
cuanto escuche las canciones, te dejo yo unas cuantas. 

Supongo que supiste lo del cumple porque tendremos algún amigo 
en común :( De nuevo te pido perdón. 

Un beso. 


Que me dejaría unas canciones... eso significaba que retomábamos 
el contacto, que yo había vuelto a abrir la caja de Pandora. 

Y no quería que se cerrase. 

Pero, ¿quién iba a ser yo? ¿La zorra que se entrometía? ¿La idiota 
que se enamoraba? ¿La imbécil que se moría esperando? 

Por si él también cotilleaba mi Tuenti, cambié mi estado con una 
indirecta: “Adicta a abrir la caja de Pandora...”. 


Dos días después, me desperté recordando perfectamente lo que 
acababa de soñar: ayudaba a Carlos a arreglar las cosas con su novia. 

Debería estar enfadada porque me había mentido, pero lo único 
que sentía era lo mucho que lo echaba de menos. Todas mis neuronas 
estaban deseosas de urdir algún plan para verlo de nuevo, como si 
quisieran una noche más llena de mentiras. Porque recordaba 
haberme sentido tan, tan bien... 

Fantaseaba con que nos reencontrábamos en octubre. Y, en mi 
mundo paralelo, él y su novia se daban cuenta de que ya no querían 
estar juntos, de mutuo acuerdo, sin que nadie sufriese. Y él volvía a 
mí. 

Vi que estaba “Conectado” en el Tuenti y decidí volver a enviarle 
un mensaje privado. 


Sandra Álvarez 13 jun 2010, 16:43 

Hola 

Pues... busqué tu Tuenti porque te echaba de menos... y quería 
saber si estabas bien (pero sin tener que mandarte un SMS para no 
marear la perdiz). 


Pero no me esperaba encontrarme con que era tu cumpleaños y ... 
en el momento sí me sentó mal descubrir que me habías mentido, 
porque si eso era mentira, todo lo demás podía serlo también. Y me 
sentí bastante imbécil. 

Pero son cosas que pasan. Prefiero pensar que algunas cosas sí 
fueron verdad y ya está :) 

Me alegro mucho de que aprobaras una, espero que apruebes todo 
lo demás también. 

Mucha suerte 

Un beso 


Más tarde, volví a entrar en Tuenti. Seguía apareciendo como 
“Conectado”, pero no me había contestado. Me fijé en su estado: “Hit 
and sunk”. Y me preocupó, por lo que le escribí otra vez. 


Sandra Álvarez 13 jun 2010, 19:25 
PD: Acabo de leer tu estado... ¿estás bien? ¿Pasó algo? Joer, si 
necesitas hablar, evadirte o lo que sea... avísame, ¿vale? 


Después de darle a “enviar” me sentí idiota. Sobre todo, al ver que 
cambiaba el estado de “Tocado y hundido” por una frase romántica 
dirigida a su novia. 

Fue como haber tocado fondo por fin. 

Y ya solo quedaba subir. 


> 
Pandora's box 
Publicado el 14 junio, 2010 por laprincesadehiel0 


Una vez más, me limito a aferrarme a unos cuantos recuerdos, 
reinventando la historia, rellenando huecos... Adoro ponerlo todo a 
mi gusto. Y mis memorias no iban a ser menos. 


Pero, en realidad, dudo que todo ocurriese como creo recordar. 
Seguramente las pocas certezas que creo conservar no sean sino trozos 
de esos sueños que yo misma invento para no sucumbir ante el tedio. 


Por momentos, quiero crecer, madurar, dejar atrás mis fantasías 
infantiles de príncipes sacados de cuentos de hadas. Enfrentarme por 
fin a la realidad, por muy poco que me guste. Y debería hacerlo antes 
de que alguien salga perjudicado por mis locuras e insensateces. 


Divago... 


Dos días después, al salir del examen, me quedé en la facultad 
tomando algo con Manu. Saqué el tema “Carlos” porque necesitaba 
desahogarme un poco. 

—No cambiaría las tres noches de mentira por nada -le dije. 

—¿Ni siquiera por tres noches de verdad? 

—No existen. 

No, jamás habían sido ciertas. Solo había sido un maldito 
espejismo. Ojalá fuera capaz de asimilar, sin más, que todo había sido 
producto de mi imaginación. El chico que me había calado hondo no 
existía. 

Y, si existía, ya tenía dueña. 


Al llegar a casa, entré de nuevo en el Tuenti de Carlos. Era una 
compulsión. 

Y vi que llevaba días sin conectarse. Fantaseé con que en cuanto 
leyera mis mensajes, me llamaría y nos volveríamos a ver. Y esta vez 
sí habría un beso, y sería él quien me lo diese. 

Solo necesitaba mantener esa esperanza absurda 12 días. Lo justo 
para acabar los exámenes y huir a Redondela. 

¿Y él? ¿Se había olvidado de mí tan fácilmente? ¿No había 
significado absolutamente nada para él? 


Después de cenar me dije que ya estaba bien de tonterías. Me 
acostaría pronto y madrugaría al día siguiente para estudiar con ganas 
y bien. Necesitaba aprobarlo todo. Y estudiar me distraería de 
cualquier otra cosa. Dejaría de entrar en el Tuenti y de recordar 
voluntariamente cualquier cosa relacionada con Carlos. 

Me acosté, contenta de haber tomado por fin una determinación. 

Pero, al poco rato, me despertó la vibración de mi móvil. Y el 
nombre que apareció en la pantalla me produjo palpitaciones: 
“Carlos”. 


16-jun-10 23.55 

¡Hey! Siento no haber contestado al privado, pero llevo días sin ir a 
Tuenti... Entiendo que no te pareciese bien que me hiciese pasar por un tío 
de 22, y sabiendo que te gustan más peques que tú, pero una vez que lo 
dije, ya no sabía cómo volver atrás... Te pido perdón de nuevo. Por cierto, 
los exámenes de momento bien, las canciones que me dejaste, mejor, y 
también te echo de menos. Un beso 


17-jun-10 00.00 

Llevaba 10 días deseando que me dijeras algo así... justo hoy había 
decidido tirar la toalla...La verdad es que creí que habías conseguido 
olvidarme. Al menos debería ser así, ¿no? 


17-jun-10 00.05 

La verdad es que debería ser así, pero, aunque quiera, no puedo. De 
hecho, te mandé el SMS cuando estaba pasando por el Agarimo. :P Así que 
imagínate. Un besazo 


17-jun-10 00.20 

¡Hala! ¿Yo durmiendo y tú por ahí de parranda? Jajaja. Yo ayer iba a 
salir a dar una vuelta para despejarme, pero sabía que iba a acabar en el 
laberinto con mi MP3... Un beso enorme :) 


17-jun-10 00.35 

¡Jaja! Qué va... bajamos a tomar unas birras, pero ya estoy en el 
piso... y de durmiendo nada que estás hablando conmigo. XD ¿Se te 
ocurrió volver al laberinto? Buf... a mí me daría algo. ¡Besotes! 


17-jun-10 00.38 

Estaba durmiendo hasta que me despertó tu SMS, jejeje. Tuve hoy un 
examen y estaba cansada y me acosté pronto. Pues yo estoy deseando 
volver. En el fondo me encanta torturarme. Más besos. 


17-jun-10 00.44 

Yo también tuve examen hoy... pero el más flojito hasta ahora. :S A 
ver qué tal... y no seas loca, pasa de ir hasta allí... o al menos avísame si 
vas, que ir sola es una locura :) Un beso 


17-jun—10 00.48 

¿”Avísame si vas”?...¿¿Cómo interpreto eso?? Jajajaja. Igual voy 
mañana por la noche si no llueve. Aunque traiga recuerdos tristes no deja 
de ser un sitio jodidamente bonito ;) 


17-jun-10 00.51 

Interprétalo como veas. XD Yo mañana saldré, que posiblemente 
vengan 2 amigos de Caldas aquí. ¡Qué grande lo de “jodidamente” xDD! 
Un beso 


17-jun-10 00.57 

Tú dijiste lo de “odidamente” cuando estábamos en la Alameda :) 
Entonces igual aplazo la visita...... para que no tengas que preocuparte por 
mí si voy sola... :P Un abrazo :) 


17-jun-10 01.05 

¡Saja! ¡Exacto! Lo digo mucho, por eso me hizo gracia que lo dijeses tú. 
¿P Qué buena... aplázala, si quieres te acompaño otro día y ya no me 
preocupo. XD Un abrazo de laberinto ;) 


17-jun-10 01.12 

Justo en ese abrazo estaba pensando. :) Pues avísame cuando puedas, 
si quieres y te doy otro :) Lo siento, pero tengo que dormir o empezaré a 
decir cosas fuera de lugar. Dulces sueños. 


17-jun-10 01.17 

¡Ok! Te avisaré en cuanto tenga un hueco... porque me encantará 
llevarme otro abrazo como ese. :) Consulta con la almohada esas cosas 
fuera de lugar entonces... Un besazo enorme, morena 


Intenté dormirme, pero fui incapaz. Estuve dando vueltas hasta las 
5 de la madrugada. No hacía más que imaginarnos de nuevo en el 
laberinto. ¿De verdad íbamos a quedar allí de nuevo? En mi mente 
sabía que, si volvía a tenerlo delante, no me contentaría solo con un 
abrazo. Carpe diem. Quería un beso más. 

Necesitaba un beso más. 


Me pasé los dos días siguientes soñando despierta, fantaseando con 
que me llamaba, que odiaba estar sin escuchar mi voz igual que yo 
odiaba no escuchar la suya. O me mandaba un mensaje diciéndome de 
nuevo lo mucho que me echaba de menos. 

En el fondo, sabía que soñaba con absurdos, que lo más probable 
era que tardase varios días en volver a saber de él. 

Por eso su llamada perdida casi a medianoche me iluminó la cara 
con una sonrisa. 


18-jun-10 23.58 
Hola, ¿y ese toque? ¿Solo para despertarme? Jajaja. Es coña :P Aún 
estoy levantada. ¿Qué tal ayer? ¿Mucha fiesta? Un beso 


18-jun—-10 00.09 

Voy a intuir que estás sin saldo jajaja. Aunque no sé cómo interpretar 

tu perdida. Supongo que era solo un “hola”. Pero, si quieres que te llame, 
dame otra perdida y hablamos :) 


Me llegó un SMS desde un número que no conocía. 


19-jun-10 00.12 
¡Hey! Soy Carlos. No tengo saldo, pero ahora estoy de cañas y no 
puedo hablar. Dame media horita, ¿vale? Te doy un toque y me llamas, 


¿ok? Si quieres, morena. Un besote 


Me metí en la cama y apagué la luz, con el móvil en la mano. 
Llevaba todo el día estudiando y estaba agotada, pero no quería 
perderme hablar con él. En algún momento, me quedé dormida, y su 
llamada perdida me despertó. Lo llamé enseguida. 

—Hola —dije, con voz alegre. 

—Hola. 

Me eché a reír. Me sentía inmensamente feliz. Su voz en mi oído se 
me antojaba el mejor sonido del mundo. 

—¿Por qué te ríes? 


Estuvimos hablando casi una hora. De todo y de nada en realidad. 
Pero eso era lo que lo hacía tan especial. Había echado tanto de 
menos su voz... 

Le pedí perdón por haberle escrito en el Tuenti. 

Soy un desastre —musité. 

—No es cosa tuya. Es cosa nuestra. 

“Nuestra”... 

Me dijo que le faltaba solamente un examen por hacer, y luego 
estaría solo en el piso diez días para preparar la mudanza. 

—Te avisaré para evadirme. 

—Cuando quieras —reespondí. 


Cuando colgué, casi a las 2, mi cabeza daba vueltas. Me sentía 
pletórica. 

Aunque una parte de mí se preguntaba si toda la historia habría 
sido tan emocionante si los dos fuéramos libres para hacer lo que 
quisiéramos, si no estuviera todo rodeado de un aura dramática, de un 
adiós permanente. Y, muy a mi pesar, concluí que, probablemente, no. 
Que nos habríamos aburrido enseguida. Y eso me hizo sentir mal. ¿Era 
solo un capricho? ¿Un “lo quiero porque no lo puedo tener”? 


scientist... 
Publicado el 20 junio, 2010 por laprincesadehiel0 
“Yo también te echo de menos”. 


Podría ser otra mentira, pero, ¿a quién le importa? Solo con 6 
palabras dejé de sentir tanto frío... 


Me despertaste de nuevo y te sonreí. Te sorprendiste por mi buen 
humor y sonreí todavía más. Ojalá fueran tan dulces todas las 
inoportunidades. Me preguntaste por qué me reía y no quise 


confesarte la verdad. Me avergonzaba decirte que me sentía radiante, 
feliz, viva... que alejas de mí el entumecimiento que lleva meses 
asfixiándome... y que ahora solo vuelve cuando tú te vas. 


Me diste un beso de buenas noches y yo volví a cerrar los ojos, con 
una sonrisa en los labios... 


Quizá no haya sido más que un sueño, no importa. Tu voz en la 
oscuridad es mi nana favorita. Cántame esta noche y mañana... 


... mañana quizá sea un día soportable 


Por la tarde, me llegó un mensaje al móvil. Pero no era de Carlos, 
era de la Universidad, anunciando un aprobado que no me esperaba. 
Por fin buenas noticias. 

Ese día estudié como nunca. Un aprobado raspado siempre me 
llenaba de inspiración: refuerzo positivo, además de no querer volver 
a pasar por la angustia de un mal examen y la espera interminable 
hasta que salieran las notas. 

Después de cenar, una llamada perdida. Y esta vez sí era suya. Lo 
llamé sin dudarlo, y quedamos de nuevo, como siempre, a las 11 en el 
Agarimo. 


Fuimos charlando hacia el laberinto como si nada hubiera pasado. 

Lo besé en cuanto tuve ocasión. Había tenido casi la certeza 
absoluta de que no iba a volver a tener la oportunidad de estar frente 
a él. Y ya no quería perder el tiempo. A la mierda la moral y las 
dudas, los remordimientos y todo eso. Solo quería sentirlo cerca, beber 
de su sonrisa, bañarme en sus caricias... 

Y los besos se sucedieron, porque llevaban demasiado tiempo 
queriendo salir, demasiado tiempo arrinconados a la fuerza. 

Y ya daba igual si era yo quien lo besaba o era él quien se acercaba 
más. 

Y reímos, y charlamos, y seguimos besándonos. Y a la vista de 
cualquiera, no éramos más que una pareja disfrutando de una cálida 
noche de casi verano a la luz de la luna. 

—Estoy idiota —y sonrió, casi ruborizándose. 

Yo también lo estaba, pero no pensaba pronunciarme. 

—¿Qué pasa entre nosotros? —preguntó. 

No era un “¿En qué plan estamos?”, obviamente, sino un “¿Por qué 
estamos tan jodidamente bien juntos?”. 

Seguí sin responder. Solo sonreí, y me acerqué para volver a darle 
otro beso. Y otro más. No dejaba de sorprenderme lo bien que sabía a 
pesar de haber estado fumando. 

Nos apartamos un momento para recobrar el aire. 


—Tengo examen mañana, pero no sé si iré —confesó. 

—Yo tengo un examen por la tarde. 

—¿¡Y qué haces aquí!? 

—Es tipo test, y es muy fácil. Nada de qué preocuparse. 

Por nada del mundo me habría perdido estar allí con él. 

De pronto, empezaron a caer algunas gotas. Por un instante, creí 
que se había chafado la noche, que tendríamos que irnos y todo 
acabaría allí. Pero no. Yo me puse la capucha y él se arrimó a mí. 

—¡Qué buena idea la capucha! 

—¡Claro! —reí. 

Reía por todo. Me sentía feliz, pletórica. 

Me besó y volví a reír. Porque sí. 

Y caían ligeras gotas, pero daba igual. Porque solo importábamos 
nosotros, allí, en el laberinto, juntos de nuevo. 

—Te traigo una cosa... bueno dos —dije, mientras abría el bolso y 
rebuscaba. 

Él me miraba con curiosidad, expectante. Yo le sonreí y saqué dos 
CD. 

—¿Y esto? 

—Esto es una sorpresa —le tendí un CD que ponía solo “X”-—. Y esta 
es la peli de “La naranja mecánica”, para que la veas por fin. 

—¿Tú la viste? 

—NOo, aún no, sigue en mi lista. 

—Llévatela y dámela otro día, así tenemos que vernos sí o sí. 

Lo miré, interrogante. ¿Íbamos a volver a quedar? 

—¿Vas a hacer algo en San Juan? —fue su respuesta a mi mirada 
inquisitoria. 

—No, no creo. 

-Yo no creo que hagamos nada... Podíamos quedar esa noche. 
Vamos a mi casa, traes la peli y la vemos —y, diciendo esto, la volvió a 
meter en mi bolso. 

Miró su reloj. Yo me negué a saber qué hora era. Pero intuía que 
era tardísimo. 

—Un último abrazo antes de irnos —dijo. 

Y nos abrazamos. Un abrazo de laberinto. Cálido, tierno, largo... 

Nos levantamos y caminamos hacia Huertas, y luego subimos hasta 
el Obradoiro. Y allí... allí nos abrazamos de nuevo. 

—Este no era el plan —dijo, sonriente. 

Y besé su sonrisa. Porque era preciosa. Y porque quería otro beso, 
aún no me había saciado. 

Nos apartamos y ahora sí: hora de irse. 

—Bueno, pues pasado mañana te llamo sobre las 7 o las 8 y te digo 
algo, ¿vale? 

Él caminó hacia el arco, yo caminé hacia el Franco, y a mitad de 


camino me silbó. Me giré y vi cómo daba una larga calada al cigarrillo 
que acababa de encender. Yo sacudí la cabeza y me despedí con la 
mano. 

Saqué del bolso mi MP3 y lo encendí: “The scientist”, de Coldplay. 
Le di a “repetir” y fui escuchando esa canción todo el camino hasta 
casa, haciendo playback y sonriendo de oreja a oreja. 


22-jun-10 01.45 

¡Madre mía! ¿Y este variado? Santa Mónica, P.floyd, ¡COLDPLA Y! 
¡Jaja! Increíble, morena... Lo voy a estar escuchando antes de sobarme... 
Un besazo 


22-jun-10 01.51 

Para que pienses en mí en verano. Yo las tengo en el MP3. Vine 
escuchando todo el camino la de “The Scientist”, es mi preferida de 
Coldplay. Suerte mañana si vas. Que duermas bien. Un beso, canijo :) 


22 jun-10 01.56 

¡Estoy echando un ojo y tiene una pinta estupenda! ¡Y “The Scientist” 
es un jodido temazo! XD Estoy escuchando la de Korn ahora. ;P Suerte a ti 
también con tu insignificante examen tipo test. xD Besos mil 


22-jun-10 01.59 
Pase lo que pase a partir de ahora quiero que sepas que me quedaré 
con el recuerdo de esta noche por encima de todo. Un beso enorme :) 


22-jun-10 02.06 

Estoy de acuerdo. No sé lo que pasará en verano, ni siquiera este 
miércoles... pero esta noche fue realmente grande... y para rematarla, este 
peazo CD... Eres tremenda... Un besote enorme 


VISTA ALEGRE 


A las 19.00 intentaba centrarme en los apuntes, pero tenía un ojo 
puesto en el móvil. 19.15, 19.30, 20.00... Llevaba dos temas leídos 
apenas. 

Y no llamaba y me estaba volviendo loca. Seguro que al final le 
había surgido algo y se había olvidado completamente de mí. 

Decepcionada, seguí pasando páginas de los apuntes, 
preguntándome si todo se acabaría allí, después de tantas vueltas, 
después de tantos adioses de mentira. 


Un flashback del año anterior me sacudió. Bruno estaba en 
Santiago la noche de San Juan. Habíamos estado chateando, a pesar 
de encontrarnos a un par de calles de distancia. Le había propuesto 
mil cosas para esa noche, y él las había rechazado todas con desdén. 
Me había sentido humillada y perdida, sumisa como era, estrujándome 
el cerebro hasta dar con un plan perfecto que no pudiera rechazar. 

En aquel entonces (365 días antes), había estado tremendamente 
ciega, incapaz de ver lo evidente: Bruno no quería quedar, no le 
apetecía estar conmigo. ¿Estaba igual de ciega con respecto a Carlos? 


23-jun—-10 21.09 

¡Hey! ¿Sigues dispuesta a quedar? ¡No hay plan de san Juan 
definitivamente! Así que, si quieres, tráete la peli y nos vemos en el 
Agarimo a las 11, ¿te hace? O más arriba por si hay hogueras. XD Un beso 


23-jun—10 21.13 
Pues podemos quedar en la marquesina del Santa Isabel, que creo que 
te queda cerca, ¿no? :) Así voy en bus. Cuando esté llegando te doy un 
toque, pero cuento con calcular bien y llegar a las 11, ¿qué te parece? 


23-jun—10 21.18 

¡Ok! Pero escucha, cógete el bus 5 y timbra justo después de que pare 
en el Santa Isabel, ¿ok? ¡Y ya estás enfrente a mi piso! XD Y sí, haz un 
poco de tiempo que quiero adecentar todo y pegarme una ducha, ¡jeje! 
Beso 


23-jun—10 21.23 

Haré lo que pueda, pero no prometo nada, jajaja. Cojo el que sale de 
aquí a las 11, ¿ok? Pero tampoco hace falta que te mates adecentando, 
jajaja. Un beso, canijo. 


23-jun-10 21.25 


¡Ok! Tú cuando te bajes, llámame, da un toque, manda un mensaje, 
etc. Creo que es el 1 el que sale a las 11, así que pregúntale al autobusero 
si te deja en Vista Alegre, jajaja. ¡Me voy a la ducha! Besos mil 


Empecé a arreglarme enseguida. Una ducha, qué ropa me pongo, 
cenar algo rápido, maquillarme, cambiarme la camiseta, mirarme al 
espejo mil veces, alisarme el pelo, volver a la camiseta original, coger 
la peli y salir con tiempo para no perder el autobús urbano. 

Estaba nerviosa y emocionada, aunque, como siempre, temiendo 
que todo pudiera salir mal. 

Le di al timbre al pasar el Santa Isabel y me levanté del asiento, 
porque no sabía cuánto tardaríamos en llegar a la siguiente parada. Vi 
que el conductor estaba contando el dinero, y pasamos una señal que 
ponía “solo autobuses”. Miré al autobusero, él me miró a mí y paró en 
la siguiente. 

Yo me bajé y me pregunté si sería aquella la parada o la anterior. 
Le di un toque a Carlos y me di cuenta de que tenía poca batería. Me 
puse a esperar, y esperar y esperar... Y nada. De pronto, me vibró el 
móvil: Carlos me llamaba. 

—¿Dónde estás? 

—Pues en la siguiente parada al Santa Isabel, o eso creo. 

—¿Qué ves? ¿Hay un convento? 

-Sí, eso parece. Tiene una fuente. 

—Espera ahí. 

Y yo miraba a todos lados. Estaba realmente oscuro y no parecía 
un barrio demasiado bueno. Vi a dos chicos a lo lejos, que se 
acercaban. Normalmente no sentía miedo ni nada así, pero no me 
apetecía nada tener que lidiar con ellos. Pasaron de largo, tras 
lanzarme un par de miradas. Y yo empecé a sentirme intranquila. ¿Y si 
aquello no era más que una señal de que me estaba equivocando? 

Carlos me llamó de nuevo. 

—Pero, ¿dónde estás metida? 

—NO lo sé, hay un banco y... 

—¡Ah, ya sé! ¡Estás en la siguiente parada! Creí que estabas en el 
Reina Fabiola. Enseguida llego. 

Y yo no sabía hacía dónde ir. Llevaba allí ya casi media hora. 

Y, de pronto, lo vi, caminando hacia mí. Eché a andar hacia él. 

—Yo le di al timbre, ¡pero el conductor no paró! ¡Lo siento! 

—No pasa nada, ya está, vamos. 

Echamos a andar mientras charlábamos. Aunque sentí que algo se 
había estropeado, que no iba bien. No tenía aquella sensación de 
bienestar absoluto que había tenido en el laberinto la última vez que 
nos habíamos visto. 

Llegamos a la parada que el autobusero se había saltado. 


—Y ahí vivo yo —dijo, señalando la acera de enfrente. 

Subimos las escaleras y abrió. 

Me enseñó la casa. 

—Y esta es mi habitación. 

Entré. Una cama de matrimonio, armario, mesa, estantería y la 
pared llena de pósteres. Una puerta al fondo. 

—Y este es nuestro superbalcón —sonrió y abrió la puerta. 

Salió y yo, antes de atravesar el umbral, me fijé en la estantería, 
donde había varios marcos de fotos de él con su novia. Una losa de 
mármol en mi estómago. 

Salí al balcón y nos detuvimos a ver el paisaje apenas un minuto. 
Yo empezaba a sentirme mal por estar allí. 

—Vamos a ver la peli entonces —dijo, y se encaminó hacia el salón. 

Ya tenía el portátil preparado. Yo le pasé el CD y lo puso. 

—¿Quieres tomar algo? 

—No, nada, gracias. 

Y nos sentamos, juntos pero separados. Y noté que aquellos diez 
centímetros que separaban nuestros brazos eran, en realidad, 
kilómetros. Todo parecía haberse roto. 

La peli no me gustaba. A él le encantaba. Yo no dejaba de pensar 
en porqué estábamos tan lejos, qué había pasado. Comentábamos algo 
de vez en cuando, pero nada más. Yo me sentía morir. 

Cerca del final me atreví a acariciarle la mano. Si algo iba mal, al 
menos quedarme con su tacto grabado antes del gran adiós. Él 
respondió a mis caricias sin apartar los ojos de la pantalla. 

La peli duró más de lo que esperaba, y al día siguiente los dos 
teníamos que estudiar, así que, una vez que acabó, supuse que nos 
quedaba poco tiempo juntos. 

Puso música en el ordenador y empezamos a comentarla. Yo saqué 
de mi bolso un mechero que había comprado hacía tiempo y sabía que 
le iba a gustar: tenía el as de picas dibujado. 

-¡Cómo mola! -dijo, y me besó en los labios fugazmente como 
agradecimiento. 

Sonreí tímidamente. 

—Cuando quieras que me vaya, avísame. 

Ya eran las 2.30. 

—¿Quieres quedarte a dormir? 

—Me lo pienso y luego te lo digo, ¿vale? 

Y no era que no me apeteciera, sino porque mis apuntes esperaban 
en la mesa del salón, y las cosas estaban raras. Todo parecía haberse 
ido al traste... 

Pero no. Cogió mi cara entre sus manos y me besó de nuevo, esta 
vez de verdad, lentamente. Dulcemente. Y solo dejábamos de besarnos 
para buscar una canción, para comentar la que sonaba, para tomar 


aliento. Sonrisas y miradas intensísimas que me dejaban sin 
respiración. 

Voy a ir al concierto de Limp Bizkit en Barcelona -—dijo, 
recostándose en el sofá. 

—¿Cuándo es? 

—En septiembre. Podías venirte conmigo. Ya te imagino, encima de 
mis hombros... 

Era bonito soñar con algo así, pero sentí que mi función era poner 
los pies sobre la tierra. 

—No creo que te dejasen. 

—No tengo que pedirle permiso a nadie. 

—Pues a mí se me ocurren un par de personas... 

Nos quedamos en silencio. Sentía haber arruinado el momento, 
pero corríamos el riesgo de dejarnos llevar demasiado. 

—Esta canción es para tumbarse y escuchar relajadamente -— 
comentó, cuando empezó a sonar Tool. 

Me senté en la otra esquina del sofá. 

—¿Qué haces? —inquirió. 

—Es para dejarte espacio para que te tumbes. 

Lo hizo y alargó una mano. 

—Ven. 

Y me tumbé a su lado. La música era bastante psicodélica, pero no 
estaba mal. 

—¿Por qué quieres que me quede? 

—Porque... igual ya no nos volvemos a ver, y me gustaría poder 
estar más tiempo contigo. 

En ese momento, sentí que estaba en el paraíso. 

—Me encantas —confesé. 

Y no dije nada más por si acaso, pero, en aquel momento, allí 
tumbada a su lado en el sofá, le habría dicho de todo. 

—Tú también me encantas. Es como un amor de verano, pero a 
destiempo. 

Y exactamente eso mismo estaba pensando yo. 


Al final nos fuimos a su habitación a las 6. Afortunadamente, con 
la luz apagada ni se intuían las fotos que había al lado de la puerta 
que daba al balcón. Y en aquel momento tan perfecto, poco me 
importó tenerlas acechando. 

Nos habíamos llevado el portátil y la música seguía sonando. Nos 
descalzamos y nos sentamos en la cama. La única fuente de luz era la 
pantalla del ordenador. 

—Podrías ser mi media naranja —comentó. 

—¿Cómo que podría? ¡Lo soy! —me reí. 

—Un puto flechazo. 


Y, a pesar de nunca haber creído en ellos, parecía que por fin 
empezaba a tener fe... 

No podía dejar de mirarlo, de tocarlo, de besarlo, como queriendo 
cerciorarme de que era real. 

—Toma, te presto estos pantalones para dormir. Total, me quedan 
enanos. 

Y me tendió unos pantalones de una equipación de fútbol de color 
verde. Realmente pequeños para él. 


En algún momento, la batería del portátil se acabó y nos quedamos 
a oscuras, hablando. 

Le hablé de mis mundos paralelos y empezamos a soñar. Nos 
escapábamos. 

—¡Me iría contigo al fin del mundo! —me dijo. 

—¡A Finisterre pues! —reí. 

íbamos al concierto de Limp Bizkit en Barcelona, luego hacíamos 
el Camino de Santiago en bicicleta desde Ponferrada. 

—Pero nada de paralelos. Nosotros somos perpendiculares. Como la 
bandera de Suíza. 

Besé su sonrisa de nuevo. Sentí que era lo que llevaba tanto tiempo 
buscando. La persona especial que desencripta tus pensamientos y 
entiende de verdad lo que quieres decir. 

—Te has convertido en una parte importante de mi vida. Podrías ser 
mi novia. Das el perfil “susurró, con su mano apoyada en mi cara. 

—Pero no puedo... 

Ya estábamos tumbados en la cama y empezamos a besarnos sin 
descanso. Me desvié hasta su cuello, su oreja. Sin saber cómo, me 
había tumbado sobre él. 

Después de un minuto, me pidió que parase. Yo me reí y seguí 
jugando un poco. Le eché aliento en el oído y noté que se estremecía. 
Y, de pronto, paré en seco. Me aparté de él. 

—Lo siento. Lo siento... —musité. 

Él me había pedido que parase y yo había seguido haciendo el 
imbécil. Me sentía fatal. 

—Tampoco era un “para” muy en serio —dijo. 

—Pero... 

—¿Tú quieres? 

—Yo... ¿Tú? 

SÍ... 

—Pero yo no quiero que por la mañana te arrepientas de algo así. 

—No sé cómo voy a estar por la mañana, nunca he hecho algo así... 
Pero ahora mismo, aquí y ahora, sí me apetece. 

Así que empezamos a besarnos en serio, bajo las sábanas, 
quitándonos la ropa despacio. 


Amaneció y empezó a colarse luz por la persiana mal bajada de la 
puerta del balcón. Pero, por primera vez en mi vida, no me importó en 
absoluto que hubiera luz. Solo quería mirarlo a los ojos mientras nos 
fundíamos en uno solo. 

Y entonces, por si no lo tenía suficientemente claro ya, supe con 
certeza que me había enamorado completamente de él. 


Dormimos un par de horas. Yo me desperté antes que él y lo estuve 
observando, intentando grabar sus rasgos en mi mente para poder 
rescatar aquel recuerdo durante el verano. 

Al cabo de un rato, abrió los ojos y me sonrió. Nos dimos un par de 
besos, pero empecé a sentirme inquieta por todo lo que tenía 
pendiente de estudiar. 

—Lo siento, me tengo que ir. 

—¿No quieres desayunar nada? 

—No, no tengo hambre, la verdad. 

Me vestí y le tendí los pantalones que me había prestado y que se 
habían quedado tirados en el suelo. 

—Quédatelos. Me quedan muy pequeños. 

Los guardé en el bolso y me dirigí a la puerta. Me abrazó. 

—Me lo has dado todo de nada... Eres un sol. Eres una tía increíble. 
Me jode no poder ir a más contigo. A veces me dan ganas de darle un 
giro a mi vida... 

Lo miré a los ojos, intentando discernir si lo decía en serio. No 
parecía mentir, pero intuí que tampoco estaba diciendo la verdad. O, 
tal vez, solo fuera incapacidad y no insinceridad. 

Me fui de su casa sintiéndome en una nube. 

Y la sensación me duró todo el día siguiente. 


Pero no iba a durar eternamente. Y, a los dos días, acabó dándome 
un bajón brutal, no sabía bien si por pensar en que no lo iba a ver en 
todo el verano, o porque nunca sería “mío”, o porque había vuelto a 
“caer” y me sentía imbécil. 

Quizá fuera un poco de todo. 

Sintiendo un pálpito, cuando llevaba un rato estudiando después 
de comer, me conecté al Tuenti. Y allí me esperaba una petición de 
amistad. Suya. 

Acepté tras dudar unos instantes. 


Sandra Álvarez 25 Jun 2010, 15:26 
E) 


Carlos López 25 Jun 2010, 15:28 
Estoy pegando un repaso a tus entradas en el tablón. :O 
¡¡Madre mía!! 


¿Por qué no te pones en el chat? 


Sandra Álvarez 25 Jun 2010, 15:31 
Me pongo, pero no me apareces. XD Mi tablón... en fin XDD 
Hay cosas que es mejor que no las tengas en cuenta, jajaja. 


Carlos López 25 Jun 2010, 15:32 

De momento me quedé fascinado con “High Hopes”, con el 6 de 
junio la de Papa Roach, y con “Echo” :P 

¡Tía, tú sí que me apareces! ¡¡Y te hablé!! :S 


¡Hola! ¡Por fin va esto! 
Hola, morena 
¿Qué tal? :) 


¡Muy bien!... Antes de nada, no me escribas al chat si no te 
escribo yo antes... 


Mi novia tiene mi contraseña y a veces entra en mi cuenta. 


Sentí como si acabaran de darme una bofetada. La realidad cayó 
sobre mí. 

Y morí aplastada. 

Al final era la imbécil que se enamora, no había duda alguna. 


¿Y por qué me agregas? 
No quiero perder el contacto contigo. 
¿Estás bien con todo lo que pasó en tu casa? 


¿Te refieres a si tengo remordimientos? No, para nada. 


¿Y eso? ¿Era bueno o malo? Si ella realmente no le importase no le 
habría dedicado su última entrada en el tablón, ¿no? O los últimos 
veinte estados... 

Yo llevaba ya días sin entrar en su Tuenti porque me dolía ver su 
foto de perfil, su estado, los comentarios de sus fotos... Ahora me 
aparecería en la página principal cada vez que tuviera una novedad. 

Lo único que quería era dejar de pensar. Dejarme llevar cuando 


fuera, y nada más. No darle vueltas, no deprimirme, no preguntarme 
por qué narices no me merecía que me pasasen cosas buenas... 

Y dejar de preguntarme qué pasaba por su cabeza, si es que era un 
cobarde o si realmente la quería, si yo no era más que un 
entretenimiento a pesar de que me dijera que era “una parte 
importante” de su vida. 

Quería olvidarlo y, al mismo tiempo, quería estar con él. 

Tendría que contentarme con mis mundos paralelos. Aunque, 
quizá, lo mejor sería crear uno donde no lo hubiera conocido. ¿De qué 
servía encontrar a tu mitad si no podías coserla a ti? 

Decidí que, en mi mundo paralelo, yo no era una mitad, sino un 
todo, una persona completa capaz de ser feliz por sí misma, sin 
necesidad de que unos ojos verdes la mirasen durante horas... 

Aunque, ¿y si aquello era lo mejor? Tener una relación con un tío 
increíble, en la que no me iba a agobiar, de la que siempre quería más 
y en la que no tenía que “preocuparme” si se iba con otras porque ya 
sabía que estaba con otra. Y encima con la libertad de hacer lo que me 
diese la gana. 

Excepto hablarle en el chat del Tuenti si no me hablaba él primero, 
besarlo a la luz del día, caminar cogida de su mano... 


Por la noche volvimos a hablar. Al principio de todo, de nada. 
Pero acabé rompiéndome en mil pedazos. Y me vi incapaz de 
seguir con todo aquello. Dolía mucho. 


No me fío de tus palabras. No me creo, por ejemplo, eso de 
que yo sea tan especial para ti. 


Sí lo eres. El primer día que nos vimos, me fui a casa en una 
jodida nube. 


Pero creo que yo soy más especial para ti de lo que tú eres 
para mí. 


Me quedé sin saber qué contestar. Aquello dolía demasiado. 
Pero no te encariñes. 


“¡Encariñarme! ¡Me he enamorado de ti!”. Pero no escribí nada. 
¿Qué cojones iba a hacer con todo aquello? 


Ya sé que soy un mamonazo. 


Soy consciente de que tengo que acabar una cosa o la otra, 
pero soy incapaz. 


Pues lo más fácil es que la acabe yo. 
¿Eso es fácil? 


Quise mentirle y decirle que sí. Quise sincerarme y decirle que me 
iba a costar muchísimo. Opté por: 


A veces hay que hacer cosas que no nos gustan para que los 
demás sean felices. 


Lo mejor es que nos borremos y ya está. 


Cuídate mucho. 


» 


Y tú. 


No entendía las bromas cósmicas que atentaban contra mi salud 
mental. Si mi destino era estar entumecida, de acuerdo, pero que me 
dejase estarlo siempre, no jodiéndome cuando ya me había 
acostumbrado. Enseñándome la luz, para seguirla solo hasta el 
siguiente pozo. 

¿Sería el adiós definitivo? ¿O sería como los otros? ¿Cuánto tiempo 
iba a poder seguir haciéndome daño de esa forma? 


never enough 


Publicado el 26 junio, 2010 por laprincesadehiel0 


Te apretaría la mano con fuerza y te suplicaría que no te fueras, te 
prometería hacer lo imposible porque seas feliz. Lloraría y te besaría 
con fuerza, te convencería de que es a mi lado donde debes estar. 
Haría una lista tan larga de razones para que te quedases... 


Pero, en su lugar, te miro impasible mientras te digo adiós. 
Mantengo la cabeza alta, y una leve sonrisa en mis labios. Te deseo lo 
mejor y me alejo del lugar sin mirar atrás. 


He contenido las lágrimas, las súplicas, los ruegos. He impedido 
que cientos de palabras salieran a bocajarro. He conseguido que creas 
que no me importa en absoluto. 


Y precisamente esa es mi forma de demostrarte lo mucho que me 
importas, mi mayor sacrificio por ti. Porque si este dolor insoportable 


es el precio que cuesta tu felicidad... estoy dispuesta a pagarlo. 
Aunque para ello no pueda volver a oír tu voz, aunque no vaya a 
sentir de nuevo el dorso de tu mano en mi mejilla, aunque tenga que 
volver al pozo del que me habías sacado... 


Lo que no entiendo es por qué amar nunca parece suficiente... 


Me sentía infinitamente triste. No acababa de comprender de 
dónde salía toda aquella angustia, pero era tal, que hasta la idea de 
irme a Redondela a pasar todo el verano con mi madre parecía 
atractiva. Al menos podría desconectar de Santiago y olvidarme de 
todo y de todos. 

¿Por qué me sentía así? Desde el día que me había dicho que tenía 
novia, yo ya sabía de sobra dónde me estaba metiendo. Y, después de 
la última noche en el laberinto, me había prometido conservar aquella 
sensación de felicidad. ¿Adónde se había ido? ¿Por qué se había 
esfumado? 

Quería pensar que todas aquellas lágrimas no estaban relacionadas 
con él. Se había puesto mal tiempo, y el estrés de los exámenes había 
tenido su pico máximo aquella misma mañana, ante una asignatura 
que odiaba. 

No, no era más que una época complicada empeorada por la 
presión. 

¿Verdad? 


Necesitaba racionalizar lo de Carlos, porque se me había ido 
completamente de las manos. Y realmente lo único que parecía que 
teníamos en común era la música. 

Le había dicho tantas tonterías... Me habían salido solas en el 
momento, cuando me sentía libre de miedo, con ganas de comerme el 
mundo y de hacerle ver lo sumamente especial que era para mí. 

¿Cómo se me había ocurrido abrir tanto mi corazón? ¿En qué 
cojones pensaba? 

¿Y por qué había sido incapaz de decidirse? ¿Acaso no estaba 
bastante claro que yo no era rival para una chica con la que llevaba 
tanto tiempo saliendo? 

Ni siquiera encontraba ya soluciones para mis mundos paralelos. 
¿En ellos me prefería a mí y le partía el corazón a ella? ¿O en los 
mundos paralelos se podía volver atrás y “hacer” que estuviese soltero 
en el momento de conocernos? 

No quería decirle adiós. No sabía si podría aguantar sin mandarle 
un mensaje. Porque necesitaba saber si estaba bien. Tenía que saber si 
se había vuelto a perder, si necesitaba evadirse, si estaba 


entumecido... 


Después de cenar, me conecté al Messenger, rogando porque 
hubiera alguien con quien pudiera hablar. Y allí estaba Fani. Noté que 
desahogarme con ella me estaba viniendo bien, pero no era suficiente. 
Sentía una opresión en el pecho que me impedía respirar. 

Así que me conecté al Tuenti y vi a Carlos conectado en el chat. 
Tras pensármelo muchísimo, le envié una indirecta a través de mi 
estado: “A lo mejor no quería decir lo que dije ayer... creo que me 
gusta demasiado la bandera de Suíza”. 

Un segundo antes de darle a “guardar” a ese nuevo estado, Carlos 
me abrió una ventana de chat. 


¡Hey! Estoy en Caldas. Si voy mañana a Santiago te aviso, 
igual podemos vernos. 


Así que nos retractamos una vez más del “adiós”. 
Y la opresión que sentía en el pecho se esfumó. 
Y fue reemplazada por la certeza de saber que era una yonqui. 


Esa noche dormí como un bebé. Y me sentía mucho más tranquila. 
Parecía que por fin lo veía todo con más perspectiva... Por lo menos, 
hasta que lo volviera a tener delante. 

Sabía que debía despedirme, y quería hacerlo. Pero la idea de 
borrarlo completamente de mi vida me volvía loca y me producía 
crisis de ansiedad. Así que le diría que por qué no quedarnos en 
“standby”. Por lo menos poder enviarle un mensaje de vez en cuando 
preguntándole qué tal estaba. 

Sabía que no iba a decidirse por mí, y yo me merecía algo más que 
ser “la otra”. Adoraba cómo me sentía cuando estaba con él, pero se 
me iría olvidando con el tiempo. 

O eso quería creer. 


no por mucho divagar... 
Publicado el 27 junio, 2010 por laprincesadehiel0 


¿A quién pretendo engañar? Si no soy más que una niña perdida en 
el país de Nunca Jamás... y nunca aprenderé. 


Tropiezo, me caigo, me levanto y vuelvo a tropezar y a caer. Y es 
como si no supiera manejar mis piernas, como si, en realidad, fueran 
de otra persona y nadie me hubiera dado instrucciones de cómo se 
avanza. Me limito a tropezar y a caer, por enésima vez. 


Creí hallar alguna respuesta, pero en realidad no sé leer los mapas, 
ni las pistas, ni nada. Ni siquiera sé si estoy buscando un tesoro o si 
simplemente me dirijo hacia mi tumba... no entiendo bien qué señala 
esta X en el papel. 


Sigo desconcertada por haber encontrado una gran señal, una pista 
enorme... o eso creía yo. Las piezas empezaban a encajar y todo 
comenzaba a tener cierto sentido para mí. Pero... fue una de esas 
ideas fugaces, un momento de esos en los que sabes que hace un 
segundo estabas pensando algo extraordinario, pero ya no... ya no lo 
recuerdas, se te acaba de ir de la cabeza y ni siquiera ves ya su estela. 
Y te quedas con esa cara de embobado... la misma que tengo yo 
ahora, observándome los dedos, sabiendo a ciencia cierta que hace 
nada había entre ellos la respuesta a algo importante. 


Pero es que ya ni recuerdo cuál era la pregunta. 


Ni tampoco recuerdo ya qué es lo que quería contaros... me limito 
a divagar, a dejar fluir las palabras, esperando así dar con alguna que 
me haga retomar mis distorsionados pensamientos... 


Y, de esta forma, encuentro algo que me resulta muy familiar. Sí, 
yo he estado antes en este lugar, y hasta había conseguido que 
pareciese acogedor. Sí, sí, ya lo veo, ya empiezo a recordar. 


Sí... por fin nos reencontramos, Vacío. 


27-jun-10 22.34 
Hola morena, al final me quedé en casa que mañana tengo cosas que 
hacer aquí. :S Te aviso un día de esta semana, ¿vale? Un besote 


27-jun—10 22.38 
Ya me imaginaba, sin problema. Ok, pues ya me dirás algo. Besitos 


Pasé un par de días tranquila, estudiando y respirando 
normalmente. Hasta que, en un momento que me encontraba 
casualmente en el Tuenti, me escribió. 


¿A las 11 en el Agarimo? 


Así, sin más. Y accedí, también sin más. ¿Para qué darle vueltas? 
¿Para qué más formalidades? 


29-jun-10 19.44 


¡Hola, morena! ¿Te importa si nos vemos a las 11:30? Es que entre que 
juega España, cenar y ducharme, pues voy a estar justito de tiempo... ¿Qué 
dices? Si quieres subir tú, por mí no hay problema... Un beso 


29-jun-10 19.47 
Sí, ya contaba con vernos sobre esa hora por lo del partido. ;) 11:30 en 
el Agarimo, perfecto. ¡Un beso, canijo! 


Me sentía muy segura de mí misma mientras atravesaba la zona 
nueva a las 11 de la noche. Más dispuesta que nunca a decir adiós, 
aplicando la técnica de Manu de pensar en los defectos de una persona 
para superar más fácilmente su “pérdida”. 

En la zona vieja, vi venir a un grupo de extranjeros. Uno de ellos 
me pareció guapísimo, y no pude quitarle el ojo de encima. Incluso me 
giré para verlo, en un ataque de coquetería pura y dura, y él se giró 
también, sonriéndome. Vislumbré lo que podría ser mi verano si le 
ponía ganas. 

Pero, en cuanto me senté con Carlos en el laberinto, todo dio igual. 
Se me olvidaron sus defectos de golpe, todas las razones que me había 
inventado para hacer aquello breve. 

Me dio un CD que ponía “XY. Charly. 28.06.10” 

-Si te gusta alguna canción, ponla en tu tablón en verano, y así la 
veo. 

Habló él casi todo el rato, yo estaba demasiado taciturna. No 
quería ser borde... y era la única manera que conocía de mantenerme 
suficientemente distante, de no derrumbarme. 

Me dijo que tenía que irse pronto, pero cuando sonó la alarma de 
su móvil, confesó que no quería irse. 

—Un último abrazo —me pidió. 

Así que nos abrazamos en el laberinto de nuevo. Contuve las 
lágrimas a duras penas. Quise pedirle un beso, pero... 

Caminamos hacia la Plaza del Obradoiro. 

—Quizás vuelva al laberinto —le dije-. Me apetece estar allí otro 
rato. 

—No seas tonta. 

Y, sin saber cómo, nos abrazamos de nuevo. 

Vaya, este no era el plan —dijo. 

Ya estábamos saltándonos partes de un acuerdo antes casi de tener 
que empezarlo. 

Nos separamos despacio, saboreando el último contacto. ¿Nos 
volveríamos a ver? Habría que esperar todavía, por lo menos, hasta el 
final del verano. 


Al volver a casa, encendí el ordenador y, mientras se iniciaba, me 
vibró el móvil. 


30-jun-10 01.20 

¡Espero que no hayas vuelto! XD Estoy en el salón ya, y creo que voy a 
tirar el portátil por la ventana... ¡Qué mal! Lo único que me quedó por 
decirte esta vez es gracias por los abrazos... Me encantaron. Un beso 


Introduje el CD que acababa de regalarme en el ordenador y 
cargué las canciones en la lista de reproducción del Winamp. 


30-jun-10 01.26 

¡Tranqui! Estoy en casa, curioseando en el “Varios morena” ¡Jajaja! 

No hay que dar las gracias. Sabes que a mí también me encantan :) Espero 
que tu verano sea genial. Un beso, canijo. 


30-jun-10 01.30 

¡Jajaja! ¡No me acordaba del nombre! :P Pues espero que lo disfrutes y 
que tu veranito también sea lo mejor posible... Un besote enorme. ¡Ya 
hablaremos! 


El CD me transportaba de nuevo al laberinto con él. 

Entré en el Tuenti y vi que había cambiado hacía poco la foto del 
perfil, otra con su novia. Y me eché a llorar. 

¿Que pusiera en el tablón una canción que me gustase? Podría 
poner una cada día del verano... pero eso le demostraría que lo estaba 
escuchando, que pensaba en él y lo echaba de menos. Y sería 
totalmente cierto, pero no podía... No era sano. 

De pronto, se conectó al chat. Y empezamos a hablar 


¡Ah! ¡Por fin va esto! Si lo sé, no te mando tantos mensajes. 
¡Qué cutre! Jajaja 


Sueño cero... 
Yo tampoco. Estoy desveladísima. 


Fijo que nos vamos a tirar hablando un montón de rato. 
¡Fijo que sí! 
Podríamos habernos quedado un rato más. 
La verdad es que sí. 


Yo estoy muy tirado ya. Me encantaría que vinieras hasta 
aquí. Ojalá pudiera teletransportarme. 


En 25 minutos estoy ahí. 


Te doy un toque cuando esté llegando. 


Me calcé, cogí el bolso y salí volando. Antes de darme cuenta, ya 
estaba en la zona vieja: Huérfanas, Preguntoiro, dejé atrás la Plaza de 
Cervantes y, sin dejar de caminar lo más aprisa que podía, saqué el 
móvil y me preparé para darle un toque. 

Y allí estaba, 25 minutos después de haber salido de casa. 
Respiraba con dificultad por la carrera, pero sonreí abiertamente en 
cuanto lo vi aparecer. Nos dimos dos besos y caminamos hasta su 
portal. 

En cuanto me senté en su sofá, me eché a reír. ¡Estaba realmente 
loca! Pero odiaba sentirme tan terriblemente triste. Y quería... 
necesitaba un beso de despedida. 

Además, desde el momento en que me vi sentada a su lado en el 
sofá, supe que había merecido la pena. No quería que se llevara un 
recuerdo malo, una Sandra seria y distante. Quería que, al pensar en 
mí, me viera sonriendo. 

A pesar de estar diciendo adiós. 

—Estaba aquí, jugando al basket —levantó la tapa del portátil y vi 
que había un minijuego de lanzar tiros a una canasta—-. ¿Quieres 
probar? 

—Puff... bueno, pero seguro que te bajo el récord —reí. 

Nos reímos un montón ante mi falta de habilidad con aquel 
videojuego. 

—No sé por qué me acabo de acordar de un capítulo de “La banda 
del patio”. ¿Lo veías? —-me preguntó. 

— ¡Claro! ¿Qué capítulo? No será en el que castigan a TJ en la caja... 

¡Justo ese! Es mi preferido. 

Y lo buscamos en Youtube y nos pusimos a verlo, sin más. Luego 
recordamos otro capítulo, pero no nos acordábamos del título y 
pasamos un buen rato buscándolo, sin éxito. Pero todo era tan 
surrealista y tan genial, que no dejábamos de reírnos sin parar. 

Como siempre, salió el tema “música” y le dije que el último de 
Linkin Park tampoco estaba mal. 

—¡Pero si una parece la canción de “Los Picapiedra”! 

—¿Qué dices? 

-Sí, sí, el principio de una canción es como una que sale en la peli 
de Los Picapiedra. 

—¿Has visto la peli de “Los Picapiedra”? —-me mofé. 

—¡Varias veces! 

Así que se puso a buscar la canción en Internet, pero no tenía ni 
idea de cómo se llamaba, por lo que el proceso duró muchísimo. Yo no 
dejaba de reírme, de meterme con él, de chincharlo. Y él me hacía 
cosquillas con una mano, mientras manejaba el ratón con la otra. Le 


golpeé el hombro con mi mano derecha y se giró de repente hacia mí. 
Yo me reía a carcajadas y empezamos a pelearnos de broma. Hasta 
que acabamos besándonos, como siempre. Como nunca. 

Sin mediar palabra, fuimos hasta su habitación. 

No fue como la vez anterior. Esta vez, yo tenía los pies en la Tierra, 
la cabeza suficientemente serena. Nada de flotar y decir estupideces. 
Nada de mendigar mimos. Y me sentí genial conmigo misma y con la 
situación. 


Por la mañana, me acompañó al portal, para despedirnos, esta vez 
sí. Esa tarde recogía sus cosas y volvía a Caldas para pasar el verano. 
Y yo haría lo mismo al día siguiente. 

Cuando llegamos al portal, me sonó el móvil. Era Manuel. Había 
quedado con él para que me ayudase a llevar unas cosas al piso de una 
compañera de clase y se me había olvidado por completo. 

—Hola. 

—Hey, ¿dónde estás? Estoy en el centro e iba a pasar ahora por tu 
casa. 

—No estoy en casa. 

—¿Y dónde andas? ¿Cuánto tardas? 

—Pues no sé... 

—¿Por qué hablas así? ¿No estás sola? 

—No —miré a Carlos. 

—Bueno, pues no sé, te espero en el portal, pero no tardes. Y ya me 
contarás qué haces. 

-Sí —colgué—. Un amigo, perdona. 

Me quedé sin saber qué decir. Aquella era de verdad la última vez 
que nos íbamos a ver, al menos hasta septiembre. 

—Bueno... adiós. 

Me giré hacia el portal y, tras un segundo de duda, me volví hacia 
Carlos, me acerqué a él, me puse de puntillas y le di un suave beso en 
los labios. Muy breve. 

El último beso. 

—Adiós —repetí. 

—Adiós —dijo. 

Abrí el portal, salí y me encaminé hacia la parada de autobús. Me 
sentía increíblemente serena. 


CAMBADOS 


Tardé 5 días en volver a tener tiempo de pensar en Carlos. Salir de 
fiesta para despedirme de Santiago, la mudanza, salir de fiesta de 
nuevo para darle la bienvenida a Redondela y a las vacaciones, hacer 
planes y ordenar los apuntes de la asignatura que ya había suspendido 
y que tenía que recuperar en septiembre (a falta de saber algunas 
notas todavía), ocuparon todas las horas de mis días y mis noches. 

Pero, al sexto día, cuando todas las ocupaciones se terminaron y 
empezaron las discusiones con mi madre, mi mente voló a Santiago. 

Acababa de actualizar mi tablón del Tuenti, con el vídeo del 
capítulo de “La banda del patio”, cuando Carlos me habló en el chat. 


Aún no me creo lo loca que estás como para haber ido hasta 
mi casa 


Mereció la pena 
Totalmente 


No quería que te quedaras con la imagen de Sandra la huraña 
Jajaja 


No sería esa la imagen que me quedaría, fijo 
Aun así, mereció la pena 
Te dejo, que me voy a la playita con Toni 
¡Hala, qué suerte! ¡Pasadlo bien! 
Un beso enorme 


¡Otro! 


Pasé la tarde con Fani, dando un paseo y recordando anécdotas e 
historietas de cuando estábamos en el instituto. Evité el tema “Carlos” 
en la medida de lo posible, pero lo tenía rondando en mi mente a cada 
minuto y se me notaba. 

Por una parte, quería hablar con él, contarle cosas que me 
pasaban, hablarle de algunas canciones y películas... Por otra, 


preferiría un silencio durante el verano, necesitaba un poco de tiempo 
y distancia para dejar morir aquella historia. 

Sin embargo, era difícil cuando, cada vez que me conectaba, tenía 
mensajes suyos esperándome. 

Carlos López 4 Jul 2010, 23:59 

Acabo de ver “La caja” otra vez jajajaja. 

Te mando una canción, a ver si te gusta: 

Lupe Fiasco — Superstar 

Un besote, morena 


Aún no me había dado tiempo a buscar la canción que me había 
recomendado la noche anterior, y ya me estaba hablando en el chat. 


¿Qué tal, morena? 
Por aquí, escuchando lo último que me mandaste 
Temazo 
No está mal. ¿Qué tal la playa? 
De lujo. Me da la vida el sol. 
Me voy en un rato ya, que pasa Toni a buscarme. ¿Y tú qué? 
Yo en casa. Mis amigos están ocupados 
Aprovecho para escribir y tal 
¡Pero vete a la playa! 
Jajaja. ¡Hay más cosas que la playa! 
¡No! Verano = playa y fiesta. Por eso lo adoro 
Jajaja. Ya te veo 
Me gustaba hablar con él, pero debía evitarlo. ¿Qué mierdas hacía? 


Porque a aquel paso, cuando nos viéramos en septiembre, sería como 
si no hubiera pasado el tiempo y todo seguiría igual. 


Por la tarde, fui al centro de salud: tenía que ver los resultados de 
las serologías que me había hecho. Mi madre se había puesto muy 
pesada con ir ella a recogerlos, pero yo había querido hacerme la 


prueba del VIH, por si acaso. A saber con cuántas se había acostado 
Bruno mientras estaba conmigo... No quería que mi madre lo supiese. 

Después del alivio de “todo negativo”, me pasé el resto de la tarde 
en casa, vagabundeando sin centrarme en nada, poniendo en el MP3 
en bucle todas las canciones que me había grabado Carlos en el CD. 
Sentarme delante del ordenador a intentar escribir algo equivalía a 
refrescar la página de Tuenti compulsivamente, por si Carlos volvía de 
la playa y se conectaba al chat. 

Por la noche, cuando por fin se conectó, fue para actualizar su 
estado felicitando a su novia por su cumpleaños, con su 
correspondiente entrada con fotos y frases preciosas. Entre ellas: “eres 
mi media naranja”. 

Debería cortar el contacto con él definitivamente. Ni oír su CD ni 
conectarme al chat ni nada de nada. No tenía ningún sentido. ¿Cómo 
era capaz de decir que le apetecía verme mientras creaba una entrada 
en su tablón diciéndole a su novia cosas que me ha dicho a mí? 

¡¿Cómo podría mirarla a la cara después de haberse acostado 
conmigo?! 


Al día siguiente conseguí evitar conectarme al chat del Tuenti, 
aunque por la noche me moría de ganas de hablar con Carlos. 

La evitación no era tanto por ser buena persona y hacer lo 
correcto, sino por un motivo tan egoísta como el no querer pasarlo 
mal. Porque, cuando veía sus fotos en el Tuenti, se me revolvía algo 
en mi interior. 

De verdad había creído que al irme de Santiago el tema 
simplemente se desvanecería, se quedaría en standby hasta 
septiembre... 


Los días pasaban, lentos y tediosos, de casa a la biblioteca y de la 
biblioteca a casa. Me habían llegado un par de aprobados al móvil, 
pero ni eso había conseguido animarme. Mis amigos parecían tener 
mejores cosas que hacer que estar conmigo, así que, cuando no estaba 
en la biblioteca, me pasaba el día muerta del asco, encerrada en mi 
habitación para no discutir con mi madre, y evitando sentarme ante el 
ordenador a toda costa. Con los auriculares puestos, me pasaba el rato 
tumbada en la cama, escuchando todas aquellas canciones que me 
hacían volver al laberinto. 


Conseguí estar varios días seguidos sin conectarme al Tuenti. 

Por alguna estúpida teoría que alguien se había inventado, se 
suponía que, al tercer día, la otra parte daba señales de vida. Pero no 
había sucedido. Y casi mejor. Suponía que los más duros serían los 
primeros días. 

El problema era que, sin la distracción que suponía Carlos, me 


asaltaban constantemente recuerdos sobre Bruno, sobre el año entero 
que habíamos estado juntos. Lo echaba de menos, pero no habría 
sabido precisar si por simple aburrimiento, porque el verano anterior 
había estado totalmente entretenida con él, o porque realmente lo 
extrañaba a él como persona, como compañero y amigo. 

En un descanso en la biblioteca con Fani, se lo comenté. 

—¿Otra vez a vueltas con Bruno? Pensé que ya lo tendrías superado. 

—Así debería ser. 

-Sí que te ha dado fuerte con ese chico. 

Su expresión fue como una bofetada de realidad. No por el 
contenido en sí. Era cierto que me había dado fuerte. Pero había 
usado la expresión “ese chico”. Porque, aunque habíamos estado 
juntos un año entero, ni siquiera había llegado a presentárselo. Ni a 
ella ni a nadie. 

Me quedé en shock al darme cuenta de que jamás habíamos 
quedado con mis amigos o los suyos, de que siempre quedábamos 
solos, a escondidas de los demás. Yo siempre había pensado que era 
por aprovechar la intimidad. Y en aquel momento caí en que no. En 
que él lo hacía deliberadamente para que nadie más supiera de mi 
existencia. Probablemente no es que él me hubiera puesto los cuernos, 
sino que “la otra” era yo. 

Como lo estaba siendo con Carlos. 


Me fui de la biblioteca muy pronto. Solo quería tumbarme en la 
cama y llorar. ¿Cómo podía ser tan imbécil? ¿Cómo podía haberlo 
dado todo por alguien que se avergonzaba de estar conmigo? 

Un rato después de llorar y de autolamentarme, me conecté al chat 
del Tuenti. Al poco tiempo, se conectó Carlos y me habló. 


Hey, morena. ¡Cuánto tiempo! 
Ya... 


No había sido un día demasiado bueno. No estaba siendo una 
buena semana, ni un buen mes. Quizá ni un buen año. Mentí: 


He estado ocupada 
¿Playa por fin? Yo estoy negrísimo jajaja 
Jeje 


Estuve escuchando los temitas que me pasaste. Están bastante 
bien. Pásame más cuando puedas. 


No sé. Igual deberíamos dejar de hablar. 


¿Por qué? 


¿Qué sentido tiene arriesgar lo que tienes por algo que no te 
importa nada? 


Digamos que eso que tengo no estaba tan claro como a lo 
mejor piensas y eso que no me importa nada a lo mejor sí me 
importa algo. 


Ya, pero... 


Lo del Tuenti es todo bastante adorno. Aunque es cierto que 
ahora estamos mejor. 


Me alegro por ti, lo sabes de sobra. 


De todas formas, para mí la conclusión es que correr el riesgo 
valió la pena. 


Tengo que borrarte del Tuenti, pero... no puedo... 


Lo dejo en tus manos. 


Pero no conseguí borrarlo. 

Pasé de no conectarme durante días a hacerlo a todas horas. Pero, 
aunque lo veía online, él no me hablaba. Y yo no podía ser la primera 
en escribir. Y cuando recordaba el motivo, sentía el estómago lleno de 
piedras. 

Sin embargo, en una de las ocasiones, me atreví a escribirle un 
“Hola” (sin más, por si acaso) y acabamos hablando más de una hora. 
Era tan fácil mantener una conversación con él... 

Ojalá encontrar a alguien así, con quien hablar durante horas, que 
no se aburriera conmigo, que el simple hecho de estar sentados en el 
mismo banco fuera apoteósico, y que la tierra se estremeciese solo con 
que se acercase y se quedase a dos centímetros de mis labios, que una 
calidez inmensa llenase mi interior con cada abrazo, y que sintiese 
vértigo ante el comentario de “Me tengo que ir”. 

¡Quería sentir montañas rusas, norias y caídas libres! ¡Quería sentir 
la velocidad y el frenesí, la locura, el vacío bajo mis pies, las nubes 
entre mis manos...! 

Aunque ya lo llevaba mucho mejor. El no verlo (ni tener la 
posibilidad de hacerlo) ayudaba enormemente. Además, parecía que 
las cosas con su novia iban mejor. Y yo, como siempre, dual. Por una 


parte, pensando que quizá lo acabasen dejando y volviese a mí. Pero, 
por otra, ¿yo de novia de alguien? Me perdería las montañas rusas. 


Una tarde de julio fui a la playa sola, a falta de alguien que me 
acompañase. Pero me aburrí un montón. Ni los libros ni los 
crucigramas ni la música en el MP3 conseguían entretenerme lo 
suficiente. 

No dejaba de darle vueltas a la idea de que, de haber estado en 
Santiago con todo aquel tiempo libre, habría ido con Manu, Iván, lago 
y Javi a la bolera, a jugar al paintball, al cine, a tomar algo, a su casa 
para ver una película, o jugar a videojuegos. ¡Cómo los echaba de 
menos! 

De vuelta en casa me sentía mal y sola, así que entré en el Tuenti 
de Carlos. Estaba claro que me encantaba torturarme. Fotos con su 
novia, estados, dedicatorias, comentarios... En menos de un minuto, 
estaba llorando a moco tendido y preguntándome, de nuevo, por qué 
ella y no yo. 


Esa noche, me habló. Y estuvimos chateando hasta la 1 de la 
mañana. 


Podríamos intentar ser amigos, sin más. 
Sin dramas ni nada de eso 
Por mí bien, morena. Yo acepto encantado 


Y eso fue el principio de horas y horas de chat, sin sentirnos 
culpables ni tener la sensación de tener que ocultarnos y mentir. Al 
final, lo único que habíamos conseguido era prolongar la situación, 
tener la excusa perfecta para chatear durante horas. Pero, ¿amigos? ¿A 
quién queríamos engañar? 


Mañana es la fiesta de Máxima FM en Cambados, ¿por qué no 
vienes? 


Mi corazón se detuvo unos instantes. Me estaba diciendo que fuera, 
que nos viéramos. 

Que fuera. 

Que nos viéramos. 

Se lo comenté enseguida a Fani, pero llegaban sus primos de 
Madrid y ya tenían planes. A Iván y a Javi no les iba aquel estilo de 
música. Manu se había ido de vacaciones con sus padres y lago había 
vuelto a Barcelona con su familia. 


¿Por qué mi lista de amigos era tan reducida? Sentí una punzada 
de dolor al recordar la pandilla que había hecho en el instituto. ¡Qué 
bien lo pasábamos! Aunque uno no pudiera, siempre había alguien 
para quedar, para hacer planes, alguien a quien se le ocurrían ideas 
geniales sobre cosas que hacer o ver, aunque solo fuera juntarnos en 
pleno invierno en la casa de alguno de nosotros para ver una película. 
Echaba de menos aquellos tiempos, y no solo porque en aquellos 
momentos necesitase a alguien con quien ir a Cambados, sino porque 
había sido muy divertido. Y, en esa época, me resultaba muy difícil 
sentirme sola. 

Pero las cosas habían cambiado cuando empezamos la universidad. 
El primer año de carrera habíamos intentado mantener el contacto, 
volviendo todos los fines de semana a Redondela para vernos. Pero, al 
final, habían dejado de aparecer o de llamar. A finales del segundo 
curso nos habíamos convertido en totales desconocidos. Solo había 
quedado Fani. 

Con los demás amigos que tenía, parecía que estaba pasando un 
poco lo mismo. Desde luego, no se habían molestado en avisarme de 
absolutamente ningún plan. No había nadie a quien llamar para ir a 
Cambados. 

Por una fracción de segundo, me había imaginado de nuevo frente 
a Carlos, mirándolo a los ojos y diciéndole a través de ellos todo lo 
que estaba prohibido pronunciar en voz alta. Pero, por enésima vez, la 
realidad se había impuesto sobre mis fantasías. 


wish you were here 
Publicado el 22 julio, 2010 por laprincesadehiel0 


Pulso el play y oigo los primeros acordes, que me transportan a 
100 km de aquí, a un mes de aquí, a un tiempo mejor. 


A un lugar algo húmedo y frío. A un banco de piedra escondido 
por unos setos. 


Siento mis venas llenas de adrenalina, y mis pupilas se dilatan. 
Porque mi viaje astral es tan real que no solo te veo a mi lado, sino 
que siento el calor que desprende tu piel en contacto con la mía. Y, si 
me acerco un poco, mi cerebro se llena con tu fragancia y me embota 
los demás sentidos. 


Esbozo una sonrisa y noto cómo me duele el rostro. Hacía tiempo 
que no utilizaba esos músculos de la mímica. 


Así que sí... me vuelvo a refugiar en mis sueños, en mis mundos 
paralelos. Porque allí soy feliz y no estoy sola. 


Aquí me ha tocado ver la vida a través de la ventana. Hace un día 
tan bonito... pero esta casa es demasiado oscura. 


Y no recuerdo dónde está la puerta de la calle... 


Samuel me envió un SMS para quedar y, después de un buen rato 
buscando inútilmente alguna excusa plausible para no hacerlo sin 
herir sus sentimientos, accedí. Por suerte, mis padres se habían ido a 
pasar unos días a la aldea con mi abuela y podía entrar y salir de casa 
sin dar explicaciones. 

Ya de camino al parque, donde habíamos quedado, me abrumó el 
arrepentimiento. No me apetecía quedar con Samuel. Intentaba 
recordar lo que Fani siempre me decía al respecto: “Déjate querer. Es 
muy mono y majo, y está colado por ti. Con el tiempo, seguro que 
acaba gustándote”. 

En realidad, no era que me disgustara. Era muy agradable y a todo 
el mundo le gusta gustar. Pero... no sentía lo que se suponía que tenía 
que sentir. 

Los cinco minutos que me separaban del parque fueron un vaivén 
continuo de pensamientos de lo más variopinto. Cuando lo vi a lo 
lejos, paseando nervioso en el punto de encuentro, una frase en mi 
cabeza me deslumbró y me cegó de todos los demás pensamientos: 
“Un clavo saca a otro clavo”. 

—Hola —forcé una sonrisa. 

—Hola —nervioso, me dio dos besos en las mejillas—. ¡Qué guapa 
estás! 

Fruncí el ceño. No, no lo estaba. No había puesto el más mínimo 
interés en peinarme o en escoger una ropa que me quedara 
especialmente bien. Además, odiaba que hiciesen cumplidos sobre mi 
aspecto físico. 

—Cuánto tiempo sin verte —comenté, por salir del paso. 

—Es que justo al acabar los exámenes, me fui de viaje con mi 
familia a Andalucía. Volví hoy, por eso te escribí para quedar. 

Sonreía. Y a mí tanta atención me abrumó. No supe qué contestar. 

—¿Qué tal tus exámenes? ¿Al final solo tienes una para septiembre? 
—preguntó, mientras caminábamos hacia un banco del parque. 

¿Y cómo sabía él que solo me había quedado una? Debió de 
notarlo en mi cara, porque siguió: 

—Lo pusiste en el estado de Tuenti el otro día. Que solo te había 
quedado una. Iba a mandarte un mensaje privado felicitándote, pero 
prefería hacerlo en persona. 


Gracias. A ver si la saco. ¿Tú qué tal? 

No me interesaba. Lo más mínimo. Estaba allí como podía haber 
estado en otro sitio. 

—Aprobé todas. Ya solo me queda... 

Lo interrumpí con un beso. Me sentí mal, pero no me apetecía oírlo 
hablar. Y sabía que no era justo para él. Pero no quería ninguna 
conversación que no fuera tan interesante como las que tenía con 
Carlos. 

Sonrió mientras me devolvía el beso, con los ojos cerrados. Yo no 
había cerrado los míos. 

Lo único que conseguí fue anhelar todavía más aquellos besos 
increíbles con Carlos. Sus labios eran tan suaves, tan cálidos, saltaban 
tantas chispas cada vez que nos acercábamos... Samuel era puro 
esparto en comparación. 

¿Por qué yo no podía ser una chica normal? Aquel chico era 
guapo, majo, atento, yo le gustaba. Charlar un rato con él y llevármelo 
a casa. Disfrutar su compañía, el verano, mi soltería... 

—Me tengo que ir —mentí. 

—¿Ya? Si acabas de llegar... 

Ya, pero me tengo que ir. 

—¿Cuándo nos vemos? 

—NO sé, tengo que estudiar. Vamos hablando, ¿sí? 

—¿Te acompaño a casa? 

—No hace falta, voy dando un paseo y tú vives en dirección 
contraria. No te preocupes. Gracias igual. 

—Pero... 

Le di dos besos en las mejillas y me alejé, antes de que volviera a 
insistir. 

En mis orejas, “The Scientist”. En bucle. 

Y las lágrimas cayendo por mis mejillas. 


Lo que quedaba de julio me lo pasé estudiando a ratos, escuchando 
Papa Roach y Coldplay en bucle y chateando con Carlos todas las 
noches. Desde que le había propuesto que fuéramos amigos, 
hablábamos incluso varias veces al día. Y daba la impresión de que el 
tono de las conversaciones no había variado ni un poco. Conclusión: lo 
habíamos hecho peor. 

Sabía que no debería sentir nada por él. Pero, si renunciaba a 
aquello, lo único que me quedaba eran las discusiones en casa y un 
gran vacío. 

Y es que, si me desahuciaban de mis mundos paralelos, ¿adónde 
iría? 


Fani me escribió en el chat del Tuenti: 


El sábado iremos a Cambados a la fiesta del Albariño, ¿vienes? 


¿Que si iba? Allí estaría Carlos, sin ninguna duda. No debería ser 
esa la motivación para querer ir a una fiesta, pero... La posibilidad de 
verlo de nuevo me embotaba los sentidos. Tampoco me apetecía estar 
con ella y su novio, dándome envidia a cada rato. Pero había 
posibilidades de ver a Carlos, y me hacía tanta falta un abrazo suyo... 


Llegamos a Cambados sobre las 23.00. Buscamos un sitio para 
cenar, lo que fue bastante complicado, porque estaba todo hasta los 
topes. 

Después de tomar unos bocadillos que tardaron una hora en llegar, 
fuimos a buscar a los demás amigos de Fani, que habían llegado más 
tarde que nosotros. Éramos unas quince personas... y no tenían muy 
claro adónde querían ir. Yo quería moverme lo máximo posible, para 
encontrar a Carlos. Pero entre tanta gente, y a la velocidad de caracol 
a la que nos movíamos, parecía bastante difícil. 

Estuve hablando con unos y otros, sin más. No me había llevado 
hasta allí las ansias de diversión, ni siquiera el vino (no me gustaba 
nada), sino ver a Carlos y poder pasar unos minutos con él. Poder 
abrazarlo. 

Sabía que no podría aspirar a nada más allí, en “su” territorio. Pero 
el verano estaba siendo bastante horrible y necesitaba una dosis de mi 
droga habitual para poder soportar el mes que todavía me quedaba. 

Mientras los demás oían la orquesta (para mí, las mismas 
canciones de siempre, nada que me gustara especialmente), un chico 
se me acercó y estuvimos hablando. Me ofreció vino de su botella y 
bebí un sorbo. ¿Qué más daba? Se acercó y me besó. Y no me aparté. 
Un beso con sabor a vino y a tabaco. Terminé el beso enseguida y le 
dije que nos teníamos que ir. Al final de la noche, ni siquiera 
recordaría su nombre. 

Pensé que, aunque Carlos también fumaba, su aliento jamás sabía a 
tabaco. Sabía a algo cálido, indescifrable, algo que me hacía sentir 
bien. Definitivamente, una droga. Mi droga. 


Me di cuenta, después de pasar por varios pubs, que jamás me lo 
encontraría por casualidad, así que probé suerte, y le envié un 
mensaje al móvil. 


01-ago-10 03.36 

¡Hola, canijo! Estoy en Cambados. Esperaba verte, pero no hay suerte, 
jajaja. Estoy en un pub que se llama Ginger, por si por casualidad estás 
cerca y te apetece un abrazo. Un beso :) 


No me contestó. Probablemente no tendría el móvil consigo, o no 


tendría saldo. O pasaba del tema. 

Unos amigos de Fani empezaron a discutir y el ambiente se volvió 
rancio. Algunos estaban fuera del local. Y yo me temí que acabaríamos 
moviéndonos o incluso yéndonos a casa. Una de las amigas de Fani me 
dijo que pasara del rollo y me fuera a bailar con ella y otra chica más, 
así que me metí de nuevo en el Ginger y empezamos a saltar y a dar 
vueltas. Ellas llevaban unos tequilas encima. Yo solo un par de tragos 
de vino, pero quería hacer el loco y olvidarme del mundo. 


Y, de pronto, lo vi. 

Para mí, la música dejó de sonar, la gente se quedó congelada y él, 
de camiseta blanca y pantalones negros, era el único iluminado por las 
luces y focos. 

Lo abracé fuerte, deseando que se detuviese el tiempo, que 
desaparecieran todos y pudiéramos quedarnos allí toda la noche. 

—Pensé que no ibas a venir. 

—Tardé porque vengo del parque. Estábamos de botellón. Pero me 
están esperando. 

Claro. 

—¿Te vas pronto? 

Creo que la idea es quedarnos hasta las 12 o así. 

—Yo también. Así que luego te llamo. 

Sabes que no nos vamos a ver -le dije, confiando en que se 
quedara un rato conmigo. 

—Que sí, yo te llamo —y me sonrió. 

Le pedí a la amiga de Fani que nos sacara una foto. Al día siguiente 
iba a necesitar una prueba tangible de que aquello no había sido 
efecto del vino, de la borrachera que la propia noche me producía. 

Y se fue. 

Y me dejó flotando, como si me hubiera fumado algo raro y no 
sintiera mis pies tocando el suelo. 


Cambiamos de local y estuvimos bailando y riendo. Me sentía 
totalmente borracha. Efecto de la felicidad en estado puro. 

Me lo pasé genial, me olvidé de todo lo que me tenía que olvidar, y 
bailé, y bailé y bailé... 

Y hasta las 7.30 se sucedieron los bailes, los pubs, los chicos con los 
que hablaba, las amigas de Fani... Aunque no dejaba de estar 
pendiente del móvil, por si llamaba Carlos y me podía escapar un rato 
con él. Pero no llamaba. 

Al final, los que se habían peleado estaban muy quemados y se 
fueron cada uno a un coche, algunos se echaron a dormir... Y yo no 
me quería ir, pero no se iban a quedar todos por mí. Por mí y por la 
absurda esperanza de que Carlos llamaría. Así que le di un toque, por 
si se dignaba a dar señales de vida. 


Pero nada. 

No había más opción que irnos a casa. El novio de Fani se puso al 
volante, conmigo de copiloto porque era la que menos había bebido y, 
por tanto, era menos probable que me quedase dormida. Me daba 
pena no poder pasar otro rato con Carlos, pero la noche había sido 
realmente genial, y estábamos muy cansados. Me sentía 
suficientemente afortunada por haber podido pasar un minuto con él. 


Y, de repente, mientras atravesábamos el centro de Cambados 
despacio, lo vi. Creí que estaba teniendo visiones, que mis ganas de 
verlo me habían hecho perder el poco sentido que tenía. Pero era él. 

Le pedí al novio de Fani que por favor parase un minuto. Bajé del 
coche corriendo y me acerqué a él. 

Acabo de ver tu perdida. 

—Ya nos vamos... 

-Al final yo también. 

—Me alegro mucho de haberte visto. 

Y yo. 

Mi mano se alzó, muriéndose de ganas de acariciarlo, pero frené en 
seco al darme cuenta de que estaban allí sus amigos. 

Dijo algo, pero me olvidé de escucharlo. Mi mente se centraba en 
sus ojos, en el sonido de su voz, en su olor... 

—Hablamos por Tuenti -se despidió. 

Dio un beso al aire cuando ya me iba. 


Me pasé todo el camino hablando con el novio de Fani para que no 
se durmiera, comentando las canciones que salían en la radio, 
planteando posibles planes para el resto del verano. 

Y, al mismo tiempo, totalmente ensimismada en lo que había 
pasado. ¿Qué probabilidades había de que justamente pasase por la 
calle por la que íbamos nosotros en el momento exacto? ¿Por qué era 
siempre todo tan mágico con él? 

Cuando llegué a casa, ya totalmente de día, me conecté al Tuenti y 
actualicé mi estado: “la mejor noche del verano :) it was so nice to see 
you again...”. Inmediatamente después, entré en su Tuenti. Y descubrí 
que acababa de hacer otra entrada como la del cumpleaños de su 
novia... porque aquel día, precisamente aquel y no otro, estaban de 
aniversario. “Gracias por estos 3 añazos”. 

Fue un bajón ver aquello. Como siempre, dándole todo a alguien 
que jamás me correspondería. 

Pero así era yo. 

Lo cierto era que aquel día, en aquel preciso instante... no me 
importó demasiado. Quizá las mejores historias fueran las inacabadas. 
Si pudiéramos estar juntos, acabaríamos dejándolo, y mi tristeza sería 
infinita. Lo único que ocurría era que no podía ser completamente 


feliz. Pero mejor un 75% que un -100%. 


FERNANDO TERCERO EL SANTO 


¿Por qué fuiste hasta el Ginger? 
Porque me dijiste que fuera. 


¿De verdad me había esperado un “me apetecía mucho verte”? Ya 
no estábamos en ese momento, y él estaba genial con su novia y no 
me necesitaba. Era evidente por la cantidad de fotos juntos en la 
playa, tomando algo, sonrientes, besándose. Comentarios en cada foto 
de “te quiero”, “eres mi media naranja”, “qué suerte tengo de tenerte” 
y cosas del estilo. 

Iba a acabar por volverme loca con todo aquello. Era imperativo 


que dejase de entrar en Tuenti y dejase de chatear con él. 


Samuel había vuelto a escribir y yo había vuelto a usar la excusa 
de que tenía que estudiar. Lo cierto era que me pasaba más tiempo 
mirando al techo de mi habitación que a los apuntes. Pero no quería 
tener aquella sensación tan horrible de la última vez que nos 
habíamos visto. Yo no podía forzar que me gustase. Y no quería 
hacerle daño. ¿Qué podía hacer? 

¿Era cierto que un clavo sacaba a otro clavo? ¿Quizá no era 
Samuel el clavo adecuado? 

Tras varias semanas, volví a la página de contactos y revisé todos 
los mensajes que tenía sin leer. Descarté directamente los “hola, 
guapa” y derivados, hasta que llegué a un: “¿Cómo estás, morena?”. 
Obviamente, venía a ser prácticamente lo mismo, pero ese “morena” 
me encantaba desde que Carlos me lo llamaba. 

David, 22 años, Santiago de Compostela, no fumador. En las fotos 
parecía muy guapo: rubio, ojos oscuros... y aparecía con unos 
auriculares. 

“Conectado”. 


Sandra — domingo, 4 julio 2010 22.45 
Muy bien, rubio, ¿y tú? :) 


David— domingo, 4 julio 2010 22.45 
Encantado de hablar por fin contigo 
¿De dónde eres? 
Sandra — domingo, 4 julio 2010 22.46 
¿Conoces a Papa Roach? 


David— domingo, 4 julio 2010 22.47 
¿Quién? 


Sandra — domingo, 4 julio 2010 22.48 
¿Qué música escuchabas en esa foto del perfil? 


David— domingo, 4 julio 2010 22.48 
Creo que nada, jejeje 
Era por hacer la foto 
A las chicas les suelen gustar los chicos con auriculares 


Sandra — domingo, 4 julio 2010 22.48 
Entonces, ¿no te gusta la música? 


David— domingo, 4 julio 2010 22.49 
Sin más 
¿De dónde eres? ¿Por dónde sales? 


Me desconecté sin siquiera despedirme. 


Al día siguiente, tuve que ir a Santiago para prestarle unos apuntes 
a una compañera de la facultad. La idea era aprovechar que estaba allí 
para comer con Manuel, pero me avisó a última hora de que se iba a 
la casa que sus abuelos tenían en la playa. Así que el viaje fue bastante 
absurdo. 

En el tren de vuelta, cuando pasábamos por Villagarcía (lo que a 
mí se me antojaba más cerca de Caldas), a alguien le sonó el móvil. El 
tono de llamada era “Message in a Bottle”, de The Police. 

Y recordé aquella primera cita, en la que había sonado la canción 
(y que yo no había sido capaz de identificar), y a Carlos tendiéndome 
las patatas fritas porque yo había dicho que tenía hambre. Tenía la 
impresión de que me había enamorado de él en aquel preciso instante. 

¿Cómo iba a conseguir olvidarlo? 

¿Sabría ella lo afortunada que era? Tener todos aquellos abrazos 
disponibles en cualquier momento. ¡Lo que daría yo por un abrazo! 

Bruno siempre me abrazaba. “Eres tan abrazable...”, solía decir. 
Hay cosas que uno no puede hacer solo. 

Lo peor era tener la sensación de que, aunque llegase a algo con 
Carlos, no duraría. Porque acabaría aburriéndose de mí. 

Como todos. 


hate, love, tragedy 
Publicado el 5 agosto, 2010 por laprincesadehiel0 
Te vi un instante antes de que me vieras tú a mí. Me buscabas 
entre la gente y, de repente, nuestras miradas se encontraron. Mis ojos 
brillaron de la ilusión. Lo sé porque veía chiribitas. Chiribitas y a ti, 


vestido de blanco. 


Me quedé sin habla. Pero te rodeé con mis brazos pequeñajos. ¡Qué 


alto me pareciste! 
-¡Viniste! —conseguí decir. 
Porque habías ido por mí, para verme, para darme aquel abrazo. 
-Sí, pero me tengo que ir ya, me están esperando. 


Claro que te estaban esperando... Te retuve apenas dos minutos. 
Los suficientes para recordar lo que era sentirse bien, sentir que todo 
iba bien por fin. Sentirme a salvo. 


Y te volviste a ir. Pero antes me depositaste con cuidado sobre una 
nube. Y allí me quedé algunas horas, sintiendo una esponjosa felicidad 
alrededor. Al menos hasta que recordé quién te esperaba... 


Yo creo que muchas personas no saben lo afortunadas que son, no 
se dan cuenta de la estrella con la que han nacido. Yo las odio. Porque 
se despreocupan. 


La odio. Porque dejó que te perdieras, que tuvieras que mendigar 
cariño en otra parte... La odio porque por su culpa mi vida se ha 
vuelto del revés, y ya era suficientemente mala, suficientemente triste 
y vacía... 


La odio porque la envidio tanto... 


Al llegar a casa, entré en su Tuenti. Tenía un nuevo estado 
dedicado a su novia. 

Y lo borré como amigo. Tenerlo agregado me hacía más mal que 
bien. 

Quería poder odiarlo. Me repetía que toda aquella situación era 
culpa suya, que me había hecho creer al principio que no estaba con 
nadie, y después siguió mareando la perdiz... Pero, en realidad, lo 
achacaba todo a mi maldita mala suerte, a la broma cósmica que 
parecía tener como único objetivo que me volviera loca. 

Lo mejor sería no volver a pensar en él, no volver a mencionarlo, 
no volver a recordar aquellos meses. Y no volver a escribir ni a hablar 
sobre él. Sabía que lo iba a echar de menos, y que quizá me lo cruzase 
en Santiago, pero no debía darle importancia. 

Cuando descubriese que lo había borrado, entendería lo que había 
ocurrido. Pero no creía que fuera a dedicarme demasiados 
pensamientos. Él era feliz. Y no había que darle más vueltas. 


¿Desearía no haberlo conocido nunca? No me arrepentía de todos 
los ratos con él, ni siquiera de haber atravesado todo Santiago a las 2 
de la mañana para verlo. Pero si no lo hubiera conocido, no estaría 
llorando en aquel momento. Seguiría simplemente entumecida, pero 
llevaría ya tanto tiempo que no me daría ni cuenta. 

Ni recordaba cuándo había empezado a sentirme así. ¿Cuando me 
había enterado de que Bruno me había puesto los cuernos? ¿Cuando 
me había dejado? Pero cuando estaba con él, también me sentía triste, 
porque no me quería. Y antes de empezar con él, estaba triste porque 
Manu no me correspondía, y Carlota me hacía la vida imposible. Y 
antes, la pandilla de la facultad se rompió. Y antes de eso, la pandilla 
de Redondela se rompió... 

Entonces, ¿era aquel mi estado habitual? ¿En realidad no eran 
bajones, sino que era mi línea continua y lo que había de vez en 
cuando eran subidones? 


Cuando desperté la mañana del 14 de agosto, recordé que había 
estado soñando con Bruno. Su novia lo había dejado y volvía a mí. Y, 
aunque sabía que debería mandarlo a la mierda, me acurrucaba a su 
lado. Porque anhelaba un lugar familiar en el que quedarme. 

Justamente aquel día habríamos cumplido dos años juntos, si él no 
me hubiera dejado. 

Tenía ganas de volver a Santiago. Curso nuevo era sinónimo de 
aventuras muevas, cosas nuevas y extrañas, noches surrealistas. 
Distracción. Echaba de menos estar allí. ¿Quién sabía? Quizá 
conociera a alguien especial, con quien hubiera una química 
impresionante y que me hiciera volver a soñar a pesar de todo, 
alguien que me entendiese y con quien pudiese hablar de todo, con 
quien compartir música y libros, ver películas, alguien que me hiciera 
reír, que consiguiera hacerme sentir un escalofrío solo por rozar mi 
muñeca con sus labios, que me abrazase y me acariciase el pelo, que 
me dijera lo increíble que le parecía, que me mandase un mensaje 
cinco minutos después de despedirnos, que no le importase pasar 
horas sentado en un banco conmigo. 

Y, sobre todo, que estuviera soltero. 

Aunque sabía bien la teoría, en realidad Carlos volvía a ocupar 
toda mi mente. ¿Qué sentido tenía? 

Aunque... ¿qué sentido tenía nada? 

Allí estaba yo, con 23 años. Debería ser una mujer madura, 
pensando en mi futuro, interesándome al máximo por mi carrera y por 
el “después”, haciendo planes y visualizando cómo sería mi vida una 
vez que empezase a trabajar, dónde viviría, qué coche me iba a 
comprar y cuántos hijos quería traer al mundo. 

En lugar de eso, no había dejado de ser una adolescente, 


intentando todavía descubrir quién coño era y qué mierda quería 
hacer con mi vida, preguntándome por qué un chico no me había 
elegido a mí y pensando en qué podía hacer aquella noche para 
aprovechar que estaba sola en casa. 

Yo siempre decía que todo era cuestión de actitud. Quizá debería 
empezar a actuar como una adulta. Vale. Pero, ¿qué hacían los 
adultos? ¿O es que ellos no amaban y sufrían, no se frustraban y 
decepcionaban? 


Fani me había dicho que, al día siguiente, después de salir en Tui, 
se iban a Villagarcía a la fiesta del agua. Estaba en mi lista de “cosas 
que hacer este verano”, porque sabía que Carlos iba a ir. 

¿Se habría dado cuenta ya de que lo había borrado del Tuenti? ¿Le 
importaría? ¿Me echaría de menos? Suponía que, al estar tan genial 
con su novia, apenas habría pensado en ello. De lo contrario, me 
habría enviado algún SMS, ¿no? 

¿De qué servía querer a alguien si no te lo devolvía? Todo caía en 
saco roto. Un desperdicio. 

¿Por qué tenía que haberme enamorado precisamente de él? ¿Por 
qué no podía sentir algo similar por Samuel? 

Ir a Villagarcía a buscarlo no tenía ningún sentido. 


No dejaba de pensar en el nuevo curso. Tenía ganas de que 
empezase y poder estar entretenida de sol a sol, sin tiempo para que 
mi mente divagase... y acabase en el lugar de siempre en los últimos 
días: el laberinto. 

Me habría encantado poder desdramatizar la situación, conseguir 
dejarme de tonterías: no pudo ser y punto, borrón y cuenta nueva. 

Pero lo echaba muchísimo de menos. Y eso que solo habían pasado 
15 días. Él ni se habría dado ni cuenta de mi “desaparición” y yo tenía 
que recurrir a toda mi fuerza de voluntad para no enviarle un mensaje 
dándole ánimos con el estudio. 


hear me cry... 


Publicado el 21 agosto, 2010 por laprincesadehielO 


Me utilizaste a tu antojo... y ahora que ya no te hago falta me 
dejas tirada como un trapo viejo. Apartada en el rincón más frío y 
sombrío... 


Es cierto que ya estaba rota antes de que aparecieras, pero creaste 
la ilusión de que estos desgarros podrían coserse. Mentiste una y otra 
vez. Y yo sabía que no era cierto, pero fingí creerte... porque 


necesitaba creer en algo. 


Me abrazo a mí misma, tratando de entrar en calor, pero noto que 
me voy entumeciendo, mi corazón late más despacio, y ya no siento 
los dedos de las manos... Y no sé qué me matará antes, si el hambre, 
el frío o la tristeza... 


Antes de que me diese cuenta, estaría en Santiago, buscando 
desconocidos a los que besar por primera (y última) vez, que me 
liberasen durante una fracción de segundo de mi entumecimiento. 
Aunque luego tuviese que volver a la realidad y darme cuenta de que, 
en verdad, no eran sus labios los que quería besar, que cambiaría 
todos esos primeros besos absurdos y sin sentido por unos besos de 
verdad. Con Carlos. 

Había olvidado cómo era el sonido de su voz. Por mucho que lo 
intentaba, no conseguía reproducirla en mi cabeza. Y los pantalones 
que me había dado ya no olían a él... 

Seguramente sería lo mejor: ir vaciando los rincones de mi 
memoria que le pertenecían. ¿Por qué, entonces, lo que más deseaba 
era llenarlos con recuerdos nuevos? 


Unos días después, vi la noticia en Internet de que Papa Roach 
sacaría nuevo disco. Y ya había tecleado un mensaje mentalmente 
para avisar a Carlos. Y desearle suerte en los exámenes. No quería que 
me contestase, no quería iniciar de nuevo toda la locura de mayo- 
junio-julio, pero... al mismo tiempo, sí quería. Quería que me dijera 
que me echaba de menos, que estaba deseando verme en Santiago, 
que volviéramos al laberinto... 

30-ago-10 11.42 
¡Hey! ¿Qué tal? Papa Roach tiene disco nuevo: “Time for 
Amnihilation”. :) Mucha suerte para los exámenes. Cuídate mucho 


30-ago-10 23.03 

¡Hola! Perdona, morena, estuve sin saldo estos días... Me descargaré el 
disco entonces, jejeje. Y, por cierto, te alegrará saber que un paquete de 
tabaco me dura 4 días ahora. xD Un besote y suerte a ti también 


30-ago-10 23.58 

No pasa nada, la verdad es que pensé que no me ibas a contestar. El 

disco solo tiene 5 canciones nuevas, pero no está mal. :) Me alegro de que 
fumes menos. Un beso 


El último SMS se lo envié estando en el coche de Fani. Íbamos a las 


fiestas de su pueblo para celebrar su cumpleaños. 

De repente, empezó a sonar en la radio “The Scientist”, de Coldplay. 
Subí el volumen. 

—Pero si Coldplay no te gusta —comentó Fani. 

Esbocé media sonrisa y cerré los ojos para disfrutar de la canción. 

Nada más aparcar, nos acercamos a la carpa, donde estaba 
pinchando un DJ local, y allí encontramos a todos los amigos de Fani. 
Se pusieron a hablar de motos y otras cosas que no me interesaban ni 
un poco ni de las que podía decir gran cosa, así que busqué con la 
mirada a alguien que me distrajese un poco. 

Y me topé con un vecino de Fani, con el que solíamos jugar de 
pequeñas. Se llamaba Carlos. Maldita casualidad. 

Me acerqué a saludarlo y se alegró un montón de verme. Me invitó 
a algo y estuvimos hablando tanto y tan bien, que se me pasó el 
tiempo volando. De vez en cuando miraba hacia donde estaba Fani, 
pero la veía tan entretenida, que dudaba que se diera cuenta de mi 
ausencia. 

Di una vuelta con Carlos. Hacía mucho tiempo que no me lo 
pasaba tan bien. Sin más, me acerqué para darle un beso... y se le 
iluminó la cara, como si llevara deseándolo todos aquellos años que 
llevábamos sin vernos. 

Después de un rato compartiendo besos, recibí un SMS de Fani, 
preguntándome dónde estaba. Me despedí de Carlos (Carlos 2) y volví 
a la carpa. Fani me dijo que estaba cansada y me llevó a casa. De 
camino, me pidió disculpas por haberme dejado un poco apartada, 
pero que había gente que no veía desde hacía mucho tiempo. Le conté 
que Carlos (2) me había entretenido bastante y se echó a reír. 

—No será porque se llama Carlos, ¿no? 


Tres noches después, me despertó la vibración de mi móvil: 
llamada perdida de Carlos. Se la devolví. Y, al poco rato, me llegó un 
mensaje. 


03-sep-10 01.28 

¡Hola, morena! Mañana debería enfrentarme a mi primer examen de 
septiembre... pero dudo mucho que lo haga... Ojalá saque los otros 3 
porque este me da a mí que no. :S ¡Aún encima estoy sin tele! XD ¿Cómo 
va todo? Besotes 


03-sep-10 01.31 
¡Venga, mucho ánimo! Yo voy el sábado a Santiago. Tengo mi examen 
el lunes y estoy deseando quitármelo de encima. ¿Ni pillas wifi? 


03-sep-10 01.34 
Yo tengo otro el lunes también. Me da la vida el MP3, porque el 


portátil na”... no lo traje, por lo tanto, wifi cero. :S Me quedo sin saldo. :( 
Un besín 


Lo llamé. Sin dudarlo un instante. 

Su voz me trajo muchos recuerdos, que no se habían borrado muy 
a mi pesar. Parecía que el mes que había pasado sin hablar con él, no 
había servido de nada. Hablamos un rato. De todo y de nada. Como 
siempre. 

Al colgar, estaba completamente desvelada, imaginando 
reencuentros, fantaseando con que nos veíamos el lunes por la noche y 
nos volvíamos a olvidar del mundo. Incluso llegué a plantearme 
mandar a la mierda los principios y ser egoísta por una vez... 


Había estado intercambiando un montón de mensajes con “el otro” 
Carlos, el vecino de Fani. No tenía ni idea de dónde iba a acabar 
aquella historia. No me arrepentía de lo que había pasado, pero tal 
vez debería habérmelo pensado un poco más. No quería hacerle daño, 
que pensase cosas que no eran... 

Al final, aunque me esforzaba por intentar ser buena persona, 
parecía que siempre acababa haciendo las cosas fatal. 


Tocaba volver a Santiago, hacer de nuevo la mudanza y colocarlo 
todo. A dos días de mi único examen de septiembre. 

Después de adecentar la habitación, me senté frente a los apuntes. 
Pero mi mente estaba puesta en Carlos. 

En el Carlos equivocado. 

No dejaba de preguntarme si el destino lo dispondría todo para que 
volviéramos a vernos... ¿tal vez el lunes? Emplearía toda mi fuerza de 
voluntad para no provocar nada. Intentaría por todos los medios no 
escribirle un mensaje el lunes para preguntarle qué tal le había salido 
el examen y si le apetecía ver una película. Contaría hasta mil en el 
momento en el que se me ocurriera darle un toque. Tendría que poner 
un post-it bien visible con todas aquellas nobles intenciones, porque 
sabía perfectamente que a la mínima me olvidaría. Y entre que a él no 
se le daba bien decir que no y a mí no se me daba bien evitar 
preguntar... 

Pero, ¿y si era él el que daba señales de vida? ¿Y si era él el que 
daba un toque, escribía, proponía...? En ese caso sería diferente, ¿no? 
De nuevo me topaba frente a los límites difusos de la débil moral que 
me había tocado en suerte. ¿Debería rechazar algo que me moría de 
ganas por tener? Quizás debería hacerlo por mí, para evitar las 
consecuencias... Pero, ¿serviría de algo? Si me iba a rayar de todas 
formas, ¿no sería mejor disfrutar mientras pudiera? ¿Acaso el mal no 
estaba hecho ya? 


Solo cabía esperar. De todas formas, estaba segura de que el 
verano les había hecho mucho bien. Y de nada servía alimentar mi 
absurda esperanza. 

Me daba rabia haber perdido un mes de “terapia”. 

Y me daba rabia no verlo objetivamente. Es decir, sabía que era un 
cabrón, que era como todos los demás tíos del mundo, que mejor estar 
con dos que con una, que ya me había mentido una vez (o mil, nunca 
lo sabría)... Pero, aunque consciente de todo aquello, parecía que no 
llegaba a calar. Seguía acelerándoseme el corazón solo al recordar las 
noches en su casa, los abrazos de laberinto, su voz al otro lado del 
teléfono. 

Y sabía que, una vez hecho el examen, sin nada en lo que ocupar 
mi tiempo, lo único que iba a tener en la cabeza sería el deseo de 
volver a estar con él. ¿Y qué iba a hacer yo contra eso? 

Intentaría ponerme a escribir: sumergirme en otros mundos y 
alejarme de éste seguro que me ayudarían a no pensar en él. 

Aunque, como siempre, en uno de mis mundos paralelos, me 
escribía aquella misma noche diciéndome que estaba en Santiago... 


Por si se cumplía la ridícula regla de “los tres días”, la noche antes 
del examen apagué el móvil, para que no me despertase el hipotético 
mensaje de Carlos. Pero, cuando me desperté y lo encendí, no había 
nada. 

Salí del examen de mal humor, porque me había resultado muy 
difícil, e hice tiempo hasta la hora a la que había quedado con 
Manuel. 

Comimos en el hospital y luego fuimos a mi casa. Nos pusimos al 
día, porque durante el verano habíamos estado poco en contacto. Me 
contó que ya no estaba saliendo con Loli y yo le hablé de Carlos, de 
que lo había llamado y que estaba en Santiago... y que justamente 
aquel día sería un buen día para quedar. Pero que yo no pensaba 
llamarlo, aunque no dudaría en decirle que sí si era él quien llamaba. 

Y, en ese momento, como por arte de magia, sonó mi móvil. 

No pude evitar soltar una carcajada al ver el nombre de “Carlos” 
en la pantalla de mi móvil. Se lo enseñé a Manuel y cogí. 

—Acabo de salir del examen. ¿Te apetece que nos veamos? — 
preguntó. 

Vale. ¿A qué hora? 

—Pues cojo el tren a las 19.30, así que tengo hasta esa hora... Estoy 
llegando al centro. ¿Nos vemos en el bar de al lado del Valle-Inclán? 

Vale, bajo en unos minutos. 

Manu se rio a carcajadas con la casualidad y se fue, para que 
pudiera prepararme. 


Cuando llegué al bar donde habíamos quedado, Carlos esperaba 


fuera, fumando. Me dio un vuelco al corazón al verlo y se me 
encendió el modo melancólico. Nos dimos dos besos en las mejillas y 
entramos. Qué curioso que, a pesar de haberlo tenido en la mente 
todas aquellas semanas, me había olvidado completamente de lo alto 
que era. 

—¿Qué tal tu verano? —preguntó. 

—Bueno... 

No quería mentirle, pero tampoco quería contarle la verdad. ¿Qué 
decirle? ¿“Te he echado de menos 24 horas al día”? 

Con una sonrisa de complicidad, me tendió la cajetilla de tabaco, y 
se sorprendió de que llevara todavía Kojaks para hacer el intercambio. 

—Luego si quieres te enseño mi piso nuevo. Tuvimos que dejar el de 
Salvadas porque una hija del dueño se viene a Santiago y ya no lo va a 
alquilar. Me jode, porque este no tiene un balcón tan increíble, pero 
bueno, por lo menos estaré en el centro. 

Asentí con la cabeza. Tantas cosas que decirle y no me salía 
absolutamente nada. Se me escapó un suspiro. 

—¿Qué? —inquirió. 

—Ah, nada, perdona. 

Ahora que vamos a vivir cerca, seguro que podemos vernos más. 

—¿Qué tal el examen? 

Me moría por hablar de “nosotros”, pero no tenía ningún sentido. 
Salvo que lo hubiera dejado con su novia, no merecía la pena hacerse 
ilusiones de ningún tipo. Mejor cambiar de tema. 

—No creo que lo apruebe. Y todavía me quedan dos... Es que en 
verano es muy difícil estudiar, con tanta fiesta y tanta playa —esbozó 
aquella increíble sonrisa. 

Claro. 

—Y este año se viene mi novia a vivir aquí a Santiago, y voy a 
buscar trabajo, que me hace falta la pasta, así que durante el curso 
tampoco parece que vaya a hacer mucho. 

Me sentí morir. Y quería irme. Pero no quería perderme el estar 
allí con él. Tanta contradicción me cortocircuitaba. Y apenas abrí la 
boca durante los 20 minutos siguientes. Él me contó absolutamente 
todas las fiestas y todas las playas a las que había ido en verano, y yo 
me limitaba a asentir con la cabeza y a esbozar sonrisas tristes. 

Al acabar mi Nestea y su Coca-cola, subimos a su piso nuevo. Me 
hizo un tour rápido, que no tenía nada que ver con aquella primera 
visita a su piso de Salvadas. Y nos sentamos enseguida en el sofá. 

Me acerqué un poco a él, sin presionarlo, sutilmente, pero dejando 
claro que me seguía gustando (mucho). Él no se inmutó. No puso 
música, no tenía el portátil para ver chorradas en Internet. El 
ambiente estaba completamente helado. 

—En un rato me tengo que ir a la estación. 


Claro. 

—No me has contado mucho de tu verano. 

Lo miré a los ojos. La verdad subía por mi pecho hasta mi 
garganta, pero era incapaz de pronunciar las palabras. Y me moría por 
besarlo, pero me sentía paralizada. 

Él se acercó un poco a mí y me acarició el pelo. Sonreí, pero se 
apartó enseguida. 

—Alguna fiesta y algo de playa, pero bueno, estuve estudiando. 

Tampoco era todo mentira. Volví a suspirar. 

—¿Qué? 

—Nada, nada, perdona. 

Me reí para que evitara leer en mi cara lo que estaba pensando: 
que ojalá me besara, que ojalá me abrazara, que ojalá me dijera de 
nuevo que yo podría ser su jodida media naranja... 

—¿Fuiste alguna vez a la playa de la Lanzada? 

—NOo... 

Empezó una disertación sobre la playa, sobre el ambiente, las olas, 
el paseo. Y yo desconecté. 

¿Dónde estaba la superconexión que me volvía loca en junio? Y, 
¿de verdad aún no se había dado cuenta de que hacía un mes que lo 
había borrado del Tuenti? 

—Vamos -—dijo después de un rato. 

En el ascensor volvió a acariciarme el pelo. Me atrajo hacia él y me 
dio un abrazo. ¿Cómo podía ser que alguien que me producía tantas 
heridas tuviera, a la vez, un efecto tan balsámico? 

Lo acompañé hasta la estación. Compró el billete y salimos al 
andén a esperar al tren. Quedaban pocos minutos. 

—¿Tú hasta cuándo te quedas? 

—-Me voy mañana, pero vuelvo el domingo por la noche -le 
respondí sin mirarlo porque estaba buscando su tabaco en mi bolso. 

—¡Ah! Yo el lunes vuelvo a tener examen. 

¿Me estaba diciendo que volviéramos a vernos? Se me volvió a 
escapar un suspiro. 

—¿Qué? —insistió, mientras cogía su cajetilla de mi mano. 

—Me preguntaba si alguna vez sí será la última vez que nos veamos. 

—No pasa nada por quedar para tomar algo. 

No sé exactamente si en ese momento leyó en mi cara todo el dolor 
que me producía la situación, pero farfulló: 

-No quedamos más y ya está. Culpa mía, que he sido el que he 
llamado... 

En ese momento, llegó el tren. Me dio dos besos en las mejillas sin 
decir nada más. 

—No quiero ser tu amiga —logré decir, por fin. 

Pero él ya había subido al tren. 


Al día siguiente se cumplió un año de aquella tarde horrible en 
Santiago. Aunque tal vez hubieran sido más horribles los días 
posteriores. Sabía que no merecía la pena pensar en ello, pero era 
como si todavía siguiera en aquella época. No tan sumamente 
deprimida, pero... las cosas no habían ido realmente a mejor. Y los 
únicos momentos de felicidad absoluta que me venían a la mente, 
habían sido con Carlos. El mismo que me había dicho después “No te 
encariñes”. 

—No soy capaz de enamorarme de ti. 

Aquellas palabras llevaban haciéndome sangrar un año exacto. Un 
año en el que no había evolucionado absolutamente nada. Seguía en 
aquel mismo punto, en la maldita casilla de salida. 

¿Mi plan? Sobrecargar el curso. Tener tantas cosas que hacer que 
me quedase dormida instantáneamente cada noche nada más meterme 
en la cama, sin un minuto libre que pudiera utilizar en pensar por qué 
todos parecían haber encontrado a alguien... que no era yo. 

Sabía que no debía huir de los problemas, sino enfrentarme a ellos, 
pero, ¿con qué armas? Me sentía demasiado débil. 


Pasé el fin de semana con Carlos (2). 

Yo sabía que no íbamos a ninguna parte, y debería hacérselo ver. 
Pero tal vez no pasara nada por alargar un poco la situación. Me hacía 
sentir bien. Era muy dulce y me hacía sonreír. No estaba loca por él, 
no había mariposas ni sensación de vértigo... pero el Carlos que 
provocaba aquello estaba a años luz de allí. 

El viernes fuimos a tomar algo por la noche y luego estuvimos en 
su coche intercambiando unos besos. Me lo había pasado genial, pero 
no me apetecía acostarme con él. A él tampoco parecía importarle 
demasiado. Al menos, y por suerte, no hizo ningún movimiento en esa 
dirección. 

El sábado me llevó a cenar. Caí entonces en la cuenta de que era la 
primera vez que un chico me invitaba a cenar. Y, de nuevo, volví a 
darme cuenta de lo falsa que había sido mi relación con Bruno: en un 
año no me había llevado a cenar fuera ni una sola vez. 

El domingo salimos de fiesta en Tui. Reímos, bailamos, hablamos... 
Y llegué a casa con la sensación de habérmelo pasado increíblemente 
bien. Pero, aun así, no sentía que aquello fuera suficiente. 

¿Por qué estaba tan rota, tan estropeada? ¿Cómo lograba arreglar 
mi cabeza, para poder olvidarme del otro Carlos, el mentiroso, el que 
le ponía los cuernos a su novia, el que engañaba a todo el mundo... 
para poder centrarme en el Carlos atento, que llamaba y proponía y 
me llevaba y presumía de mí en público? ¿Y por qué no era suficiente 
aquella sensación de bienestar que me producía estar con él? Sonreía 
al recordar sus manos en mi cintura, su naricilla en mi cuello, su 


mejilla contra la mía. Y, sin embargo, se emborronaba todo ante la 
idea de que faltaba algo. 

Claramente, no faltaba en él. Sino en mí. 

¿Por qué absolutamente nada parecía ser suficiente? 

Quizá estaba relacionado con que lo único que yo quería era volver 
a la noche con Carlos (el otro Carlos) en la que quedamos por primera 
vez, cuando yo aún no sabía la verdad. 


13-sep-10 21.42 

¡Hola! ¿Qué tal? ¿Qué tal los exámenes? Vi 2 ofertas de trabajo en 

Santiago: camarero Alfredo brañas, 15; chico para recados Preguntoiro 
28. Besitos 


No me contestó, pero ya me daba igual. Estaba claro que lo que 
fuera que hubiera habido entre nosotros se había desvanecido, como 
siempre pasaba. 

Por suerte, estaba lo suficientemente entretenida con las clases, las 
fiestas de inicio de curso, la Escuela de Idiomas y estudiar, como para 
tener tiempo de pensar en él. 

Volví a salir en Tui el sábado siguiente y estuve un rato con Carlos, 
el vecino de Fani. Estaba claro que lo que fuera que estábamos 
teniendo era mucho más importante para él que para mí. Y me sentía 
una persona horrible. Pero era incapaz de sincerarme con él. Su 
compañía me era agradable, pero no nos imaginaba teniendo nada 
más que lo que teníamos: salir de fiesta, tomar algo, estar de risas... 
No era capaz de visualizarnos acostándonos o teniendo una relación 
seria. Pero no me veía con ánimo de decirle que era mejor dejar de 
vernos, que yo no sentía lo mismo que él. No quería tener que 
enfrentarme a su mirada de decepción, y tal vez dolor. Él no tenía la 
culpa de que yo fuera así. Su único error había sido cruzarse conmigo 
en aquella fiesta. 

Solo quería dormir y que pasase el tiempo, poder irme a Santiago y 
no tener que lidiar con todo aquello. 

Huir. 


El domingo, ya en Santiago, me desperté a mitad de la noche. No 
lo recordaba, pero suponía que había tenido alguna pesadilla. Vi en el 
móvil que eran las 4 de la mañana. Me giré en la cama y cerré los 
ojos, intentando conciliar de nuevo el sueño. Pero fue imposible. 
Empecé a agobiarme, porque al día siguiente tenía que madrugar para 
ir a clase, y me iba a costar muchísimo aguantar toda la mañana si no 
conseguía dormir mis 8 horas. 

Di vueltas y más vueltas, pero era imposible. Sin saber de dónde 
había salido ni por qué, el recuerdo de Carlos en el laberinto me 
inundó la mente. Y fantaseé con volver allí, a aquella noche en la que 


lo habíamos descubierto, donde no importaba nada. 

Me quedé dormida a los dos minutos. 

Y, por la mañana, todavía tenía ese recuerdo vivo en la cabeza. 

Seguía sin contestarme al mensaje. Era lo mejor, suponía. Parecía 
estar claro que lo único que me motivaba a seguir pensando en él era 
que jamás podría tenerlo. Yo y mis puñeteros caprichos. 

De nuevo me sentía incapaz de avanzar. No había evolucionado ni 
un ápice, y no tenía ni idea de cómo podría hacerlo. 


El otro Carlos, el vecino de Fani, me mandó un mensaje diciendo 
que iría a Santiago el jueves y que a ver si nos veíamos. No me hacía 
demasiada ilusión, pero era cierto que lo pasaba bien con él. Aunque 
no sintiera gran cosa. Le dije que me avisase y hablábamos para 
quedar. 

Pero el miércoles empecé a encontrarme fatal, con fiebre, dolor de 
garganta, sin ganas de absolutamente nada. Y, al día siguiente, estaba 
todavía peor. Así que le envié un mensaje contándoselo y que no 
podía salir. 

Se enfadó. Seguramente pensó que era una simple excusa. Debía de 
notar que estaba con él sin estar, y solo hacía falta algo así para 
colmar el vaso. 


CALLE DEL OLVIDO 


De pronto, y sin saber bien cómo, habían pasado dos meses. 

Carlos, el vecino de Fani, había dejado de escribir desde que le 
había dicho que estaba enferma. No es que lo echara de menos, pero 
me daba rabia acabar mal con alguien que no se lo merecía. Deseé que 
las cosas hubieran sido de otra manera, que hubiéramos coincidido en 
otra época. 

Como si desear algo así sirviera de algo. 

Lo del otro Carlos parecía casi completamente olvidado. Me 
parecía mentira que unos meses atrás hubiera creído estar enamorada 
de él hasta la médula. Pero no venía más que a confirmar mi teoría de 
la efemeridad de todo. 

Estaba conectada en Tuenti una tarde, después de comer, cuando 
Fani se conectó. Me contó que el día anterior había salido en 
Redondela y había visto a su vecino Carlos. Que le había contado que 
yo lo había dejado plantado cuando había venido a Santiago. 


¡Qué va! ¡Si le mandé un mensaje para avisarlo de que estaba 
enferma! Pero bueno, imagino que mejor así, que se olvide de mí 
y ya está. Aunque no me gusta que la gente piense mal de mí. 


No creo que le importara mucho. Se estaba liando con una 
pedazo de rubia. 


¿Me importaba? ¿Me alegraba por él? ¿Me era indiferente? 

Se me dio por sentarme a escribir. Cuando tenía demasiadas cosas 
en la cabeza o tenía este tipo de preguntas internas, necesitaba 
vomitarlo todo en forma de escritos. En los últimos tiempos, había 
empleado mi blog, pero no me apetecía demasiado en aquel momento. 

Entre divagaciones diversas, volví a pensar en Carlos. En el otro 
Carlos. Y, después de releer los mensajes que le había enviado (y que 
en algún momento tendría que borrar), volví a entrar en su Tuenti. 

Después de tanto tiempo. 

Al parecer, había ido a pasar el fin de semana con su novia en una 
casa rural. Y me alegraba mucho que le fuera bien, que estuviera bien. 
Porque se lo merecía. Había pensado en volver a escribirle, pero no 
quería entrometerme. Hacían, realmente, una pareja preciosa. 

Aunque no me arrepentía de mi historia con él, porque había sido 
lo más bonito que me había pasado en el último año. Pero ojalá 
pudiera haber sido bajo otras circunstancias y bajo otra luz. 

Así que sí, lo seguía echando de menos, por mucho que ocupase mi 
mente con más cosas de las que podía hacer. Nada me habría gustado 


más que volver a recibir un mensaje suyo. Pero no iba a ocurrir. Y era 
tan solo una piedra más que añadir a mi corazón ya tan pesado. 

No, ninguno de los chicos que había conocido en los últimos meses 
habían conseguido que sintiera lo que había sentido con él: la locura, 
la pasión, el anhelo. No los encontraba por ninguna parte. 

Y me preguntaba si alguna vez volvería a sentirme así. 


A última hora de la tarde, volví de la Escuela de Idiomas 
acompañada de Álex, un chico que había empezado ese año nuevo en 
mi clase y que vivía en la calle de al lado. Era un chico moreno, no 
muy alto, de ojos color miel, que estudiaba Químicas y que tenía una 
voz muy agradable. Llevábamos algunas semanas volviendo juntos de 
clase, en las que habíamos mantenido conversaciones y debates muy 
interesantes y estimulantes. Más que tener la razón o convencerme de 
su opinión, le gustaba explorar todas las opciones sobre los temas 
éticos más diversos y controvertidos. Me parecía fascinante. Y guapo. 

Todavía no tenía claro qué quería hacer con respecto a él, o si él 
estaría interesado en mí. Pero cada vez me apetecía más ir a clases de 
inglés... por el camino de vuelta a casa. 

Después de despedirme de él en su portal, tras responder con 
fingido desinterés un “Ya veremos” a su propuesta de ir al cine juntos 
al día siguiente, me crucé con la novia de Carlos. Ella no tenía ni idea 
de quién era yo. Pero yo había visto todas y cada una de las fotos que 
tenían en Tuenti. ¿No era la ciudad lo suficientemente grande? 

A la mañana siguiente, al encender el móvil al despertar, tenía un 
mensaje de llamadas perdidas... de Carlos. Carlos el del laberinto. 

Y todo se volvió más entrópico si cabe. Todo completamente patas 
arriba. Y no sabía qué hacer. ¿Le contestaba? ¿Esperaba a que diese 
más señales de vida? ¿Le mandaba un mensaje para preguntarle qué 
pasaba? En su Tuenti, todo seguía igual. ¿Era un aviso de que no 
empezase nada antes de olvidar lo anterior? ¿Se trataba solo de 
ponerme en una encrucijada? 

¿Se había equivocado al llamar? ¿Se acordaría de mí? ¿Me echaría 
de menos? Durante las últimas semanas lo había relegado 
completamente a un segundo plano, pero aquella llamada perdida 
hacía aflorar todo de nuevo. Lo que significaba que no estaba lo 
suficientemente oculto. 

Y que tenía que volver a empezar. 

Después de comer, decidí devolverle la llamada perdida. Y 
enseguida recibí un SMS suyo. 


19nov-10 14.44 

Hola, morena. Me prometí cortar por lo sano y pasar página de una 
vez, pero no aguanto sin saber al menos cómo te va todo... Gracias por 
mandarme las ofertas de trabajo... Un besote enorme 


19nov-10 14.50 
¡Hola! De nada. :) Pues todo va yendo... ¿Tú qué tal? ¿Cómo te fue en 
septiembre? Yo aprobé. ¿Encontraste curro? ¿Sigues con el fútbol? Un beso 


Pero solo me respondió con otra llamada perdida. No sabía si 
porque no tenía saldo o si simplemente no quería volver a empezar 
una de nuestras interminables cadenas de mensajes que nos llevaría a 
volver a vernos. 

Lo mejor sería dejarlo estar. 

Le mandé enseguida un SMS a Álex para decirle que sí, que podía 
ir al cine por la tarde. 

Nos encontramos en la entrada del Valle-Inclán. Exactamente 
donde había quedado con Carlos la última vez. Noté una pequeña 
sensación de vértigo en el pecho, como cuando crees que todavía 
queda un escalón por subir y, en realidad, ya has llegado. Además, me 
dio un pálpito en otro sentido: 

—¿Tienes novia? —le pregunté nada más darle los dos besos de 
saludo. 

—No estaría aquí si la tuviera —fue su respuesta. 

Desconozco qué mueca manifesté, si fue una sonrisa triste, cara de 
sorpresa o total alivio, pero soltó una carcajada. Me rodeó los 
hombros con su brazo y me guio a través de la galería de entrada, 
donde estaban colgados los carteles de películas antiguas, y también 
los de las que estaban proyectando esos días. Mientras Álex compraba 
las entradas para “Harry Potter y las Reliquias de la Muerte: Parte 1”, 
noté un peso en la boca del estómago: puros nervios. 

Claro que me había planteado vagamente tener algo con él. Me 
parecía guapo, interesante, teníamos muchas cosas en común... Pero, 
en el fondo, no creía que yo le fuera a gustar, ni tampoco sabía si 
estaba preparada para volver a quedar con alguien. 

Todas las dudas se me olvidaron cuando, nada más empezar la 
película, me acarició la mano con uno de sus dedos. Me giré para 
sonreírle en la penumbra y me dio un beso en los labios. Así, sin más. 

Nos pasamos toda la película con las manos entrelazadas, 
acariciándonos levemente. Perdí el hilo de la trama y me centré en 
aquella sensación tan agradable que me ponía el vello de punta. Y mi 
cabeza se puso a volar y a planear qué haríamos al salir del cine. 

Pero, cuando terminó la peli, le vibró el móvil. 

—¿Sí? —respondió—. ¡Ah, Rocío! No tenía tu número guardado... Sí, 
sí, claro que puedo. Dame 10 minutos. 

Caminábamos despacio hacia la calle. 

—Me tengo que ir —dijo al colgar. 

Asentí con la cabeza. Inevitablemente, había oído la conversación. 

—Hasta otro día -se despidió. 


Y me plantó dos besos en sendas mejillas. 

Se alejó sin girarse, sin haberme hecho un gesto cariñoso, sin 
hacerme ver que quedaríamos pronto, que el lunes al salir de la 
Escuela de Idiomas quizá el paseo de vuelta sería diferente. 

Llegué a casa sintiéndome, una vez más, imbécil. 


De madrugada, noté que vibraba el móvil durante unos segundos. 
Una perdida. Pensé que quizá volviera a ser Carlos. Pero no. Era peor: 
era Bruno. 

¿A qué cojones venía aquello? ¡Y justo al día siguiente que Carlos! 
Putas casualidades. No sabía bien qué hacer, pero, al final, le devolví 
la llamada perdida, por si acaso había pasado algo. Me volvió a dar 
una perdida y decidí pasar. Si quería algo, que llamase o escribiese. 
No iba a estar yo haciendo el gilipollas. Lo que me faltaba. 


Sandra Álvarez 20 Nov 2010, 13:43 
Un amigo me dijo que ya salieron las becas. A mí aún me pone “En 
trámites” :) 


Carlos López 20 Nov 2010, 14:18 

¡¡A mí me pone “Conexión no confiable!! :S 

Siento no haberte contestado el otro día, por cierto. Estoy sin saldo 
desde esa... 

Un beso 


Sandra Álvarez 20 Nov 2010, 14:28 

No pasa nada, ya me imaginé. 

Pues... al final sí pude entrar y me la denegaron... ¡lo que pasa es 
que es un puto coñazo! 

Intenta entrar en [enlace a la web del Ministerio] 

Ahí le das a “Trámites y servicios” 

Luego, a la derecha, pones tu nombre de usuario y la contraseña 

“Mis trámites”, “Continuar” 

Y luego a mí me pone “En trámite”, pero si le doy a “Detalle” y 
luego a “Acceso servicio online” y “Acceso a solicitud”... ¡Ya está! 
XDDD (¡¡¡Casi nada!!!) 

Ánimo y suerte :) 

Un beso 


Carlos López 20 Nov 2010, 15:03 
¡¡Buf!! Jajajaja. ¡¡Lo haré después de comer!! 
Gracias por todo, morena. ¡¡Un beso!! 


Noté cómo mi corazón se desgarraba una vez más con aquellos 
mensajes, con aquel contacto. 


Lo de Carlos nunca había acabado. No había acabado porque no 
tuvo la oportunidad de existir del todo. Y siempre estaría el “¿Y si...?” 
pululando por allí. 

Ya estaba a punto de volver a poner a Coldplay en bucle, cuando 
me llegó un SMS. De Álex: 


20—nov-10 16.35 
Hello! ¿Quieres tomar algo? Puedo estar a las 6 en la esquina. Beso. 


20-—nov-10 16.36 
¡Claro! Allí estaré. Otro. 


No quería sonar borde, pero tampoco podía hacer como que no 
había pasado nada, como que no me había dolido su actitud al salir 
del cine. Como si yo no importase, como si el beso en el cine hubiera 
sido un error o como si, directamente, no hubiera ocurrido. 

Mientras me preparaba, sentía un malestar interno. Y ni siquiera 
tenía claro qué actitud iba a adoptar al encontrarme con Álex. ¿Como 
si no hubiera pasado nada? ¿Como si no me hubiera dolido? ¿O 
mostraba que estaba molesta? ¿Merecía la pena exteriorizar que me 
había importado tanto? ¿Acaso me habría sentado tan mal si no 
hubiera tenido yo tanta historia detrás? ¿Era culpa de Álex lo que me 
había pasado en el último año? Evidentemente, no lo era. ¿Entonces? 
¿Qué sentido tenía pagarlo con él? 

Lo que no tenía sentido era rayarse tanto. Cuando me vio aparecer, 
esbozó una sonrisa gigante, y me plantó un beso en los labios en 
cuanto estuve lo suficientemente cerca. Dejé a un lado todo el 
malestar para poder disfrutar de la tarde... 

... que acabó en mi casa. En mi cama. 

A las 3 de la mañana dijo que se iba. 

—Puedes quedarte a dormir sin problema —sugerí. 

—Prefiero dormir en mi cama —dijo mientras se vestía—. Hablamos 
mañana. 

Me dejó una sensación de desesperanza inundándome por dentro. 
¿Qué estaba pasando? 


Me desperté al día siguiente todavía notando aquel malestar. 
Medio zombi, me senté delante del ordenador, en espera de que se 
conectara a Tuenti para hablar. Ojeé mis apuntes un rato, comí algo, 
me di una ducha y, finalmente, se conectó. Lo saludé enseguida, aun a 
riesgo de parecer desesperada. Y, de golpe, se desconectó. 

¿Y ahora? ¿Le mandaba un SMS? ¿Lo llamaba? ¿Pasaba del tema? 
¿A qué venía estar tan raro? 

Pasé la tarde con un ojo en los apuntes y otro en la pantalla del 
ordenador, por si volvía a conectarse. Pero no. 


Al día siguiente, lo encontré de camino a la Escuela de Idiomas. Me 
acerqué sonriente y solo dijo “Hola”. Ni dos besos, ni un beso en los 
labios, ni nada. 

—¿Ayer de resaca o qué? —intenté usar un tono jovial. 

-Sí, bastante. Estaban haciendo fiesta en mi piso y me acosté a las 
9. 

No dije nada. ¿Qué iba a decir? 

Al salir de clase, lo perdí de vista. Supuse que ni esperaría. Estaba 
claro que me evitaba. Me lo ponía fácil entonces. 

Pero, al doblar la esquina del instituto donde dábamos las clases, vi 
que estaba esperando. A mí. 

Me dio dos besos y me rodeó los hombros con su brazo. Así 
caminamos hasta su portal. 

Dijo que tenía que hacer un trabajo y que esa semana ya no volvía 
a clase 

—Pero el miércoles podemos vernos por la noche si quieres — 
propuso. 

Claro. 

¿Debería pedir explicaciones? ¿O con eso solo me arriesgaba a que 
se agobiara y decidiera dejar de quedar conmigo? 

¿De verdad tenía que ser todo tan complicado? 


24—nov-10 22.35 
Hello! Al final hoy imposible quedar. Te aviso para la semana. Beso 


Opté por no contestar. ¿Qué sentido tenía? 


A la semana siguiente tampoco apareció por clase de inglés. No se 
conectó al Tuenti ni me envió ningún otro SMS. 

El fin de semana me fui a Redondela. Tenía cita con la ginecóloga 
para repetir la citología. 

El sábado salí de fiesta por allí con Fani, a quien conté el rollo raro 
que tenía Álex. 

—Deberías pasar de él. Está claro que solo te utiliza. 

Me fui pronto a casa. Fani tenía razón y yo me sentía de lo más 
gilipollas. 

Poco antes de llegar a mi portal, recibí otra llamada perdida. De 
Bruno. 

¿A qué venía? No lo entendía. ¿Es que me echaba de menos, se 
había equivocado o solo quería tocarme las narices? Ni siquiera le 
contesté. No merecía la pena. 


El lunes cogí un tren a Santiago. Tenía aún tres días de puente por 
delante, pero quería aprovecharlos para avanzar en el estudio. Los 
exámenes acechaban y no quería volver a suspender. 


Mientras iba en el tren, saltando canciones que me hacían recordar 
momentos felices, me llegó un SMS de Alex: 


6-dic-10 12.05 
Hello! Esta tarde vuelvo a Santiago. ¿Te apetece ir al cine? Podemos 
quedar a las 20.30 en Valle-Inclán. Beso 


6-dic-10 13.45 
Vale. Allí estaré 


¿Qué otras opciones había? Por lo menos, hablar las cosas. Estaba 
dispuesta a pedirle explicaciones. 

De nuevo, me saludó con un beso en los labios que me desarmó. 
¿Era esa su táctica? 

—¿Qué te apetece ver? —le pregunté. 

—Nada en realidad. ¿Vamos a tu casa? 

Una cosa eran las conversaciones que yo me montaba en mi 
cabeza, siendo asertiva, pidiéndole explicaciones... y otra lo que me 
salía cuando lo tenía delante y me acariciaba la mejilla. 

Asentí con la cabeza y me rodeó los hombros con su brazo 
mientras caminábamos hasta mi casa. 

Qué estúpida había sido al maquillarme, peinarme, escoger con 
cuidado la ropa, el calzado. ¿Para qué? 

Nada más cerrar la puerta de mi habitación, empezó a llenarme de 
besos y de palabras bonitas. Y yo me dejé hacer, porque necesitaba 
desesperadamente atención. Y mimos. 

Intenté entablar conversación, pero cada palabra era acallada con 
un beso, con una caricia, con un pequeño mordisco. 

Pospuse la charla para “después de”. 

Pero, en cuanto terminó, empezó a vestirse. 

—Al menos deja un billete en la mesilla —escupí. 

Se rio brevemente, seguramente sin entender el tono ácido de mi 
frase. 

—Bah, no te cuesta nada quedarte dos minutos —cambié el tono sin 
querer. 

—Me tengo que ir —ya se estaba calzando. 

-Si lo único que quieres es sexo, lo dices y ya está, no hay que 
marear tanto la perdiz. 

—¿Tú qué quieres? —preguntó, con la mano en el pomo de la puerta 
de mi habitación. 

—Pues ya te dije que me habría apetecido ir al cine, la verdad, pero 
no es como si nos fuéramos a casar, ¿sabes? 

—Ya sé que me estoy portando como un gilipollas. Te compensaré. 

Hice un gesto de impotencia con los brazos. 

Y se fue. 


FERNANDO TERCERO EL SANTO 


A la semana siguiente, mientras estaba estudiando, sentí el 
vibrador del móvil, anunciando una llamada perdida. Pensé que sería 
Bruno de nuevo y empecé a enfadarme. 

Pero esta vez era Carlos. 

Y esta vez sí que contesté. 


telephone 
Publicado el 17 diciembre, 2010 por laprincesadehielO 


Oigo que suena el móvil. Solo una vez. Hago una rápida lista 
mental de personas que hayan podido darme un toque en orden de 
probabilidad. Es corta. Pero, aunque la hubiera hecho más larga: 
jamás lo habría adivinado. Miro al teléfono fijamente, interrogándolo. 
Como si de un momento a otro fuera a llegar la respuesta en forma de 
SMS. Pero no llega. Y yo me quedo en blanco. 


Miles de hipótesis acuden a mi mente para tratar de darle una 
explicación a aquella llamada perdida. La primera, la más evidente: se 
ha confundido. Es una teoría convincente y, al mismo tiempo, 
tranquilizante. Dejo el móvil donde estaba y me siento de nuevo frente 
al ordenador. Finjo que no ha pasado nada y trato de concentrarme en 
lo que fuera que estuviera haciendo antes de que una sola vibración 
de mi móvil pusiera mi mundo patas arriba. Pero, obviamente, no lo 
consigo. 


Miro al móvil de nuevo, fulminándolo con la mirada por ser el 
culpable de trastocarlo todo. Y, como en venganza por mis malos 
humos, vuelve a vibrar. Una sola vez. Corro hacia él, con el corazón 
desbocado. 


Si una llamada perdida pudiera ser una equivocación, dos seguidas 
disminuyen esa probabilidad. Con lo que rechazo la hipótesis y paso a 
la segunda y más temida: está pensando en mí. En ese momento, en 
algún lugar, está pensando en mí, recordándome. Ocupo su mente en 
ese preciso instante. Y, para llegar al extremo de buscar mi número en 
la agenda, ha estado pensando en mí largo rato. 


Y yo... me uno a ese pensamiento. Busco los recuerdos que tanto 
trabajo me costó enterrar pero que tan poco me cuesta desenterrar... 


Y, como si fuera una película a cámara rápida, decenas de escenas 
bailan en mi mente. Y miles de sensaciones, olores y palabras. 
Canciones y gestos. Sonrisas y esperas. Ilusiones y lágrimas. Cien SMS 
y cien besos. Locuras y adrenalina... 


Sin pensarlo, respondo a la llamada. Dejo sonar solo una vez. Y a 
los dos segundos, una nueva llamada perdida que me apresuro a 
devolver. Y una más y otra. Cada vez más aprisa y con más ansias, con 
más ganas. Y si tarda un segundo más de la cuenta, miro al teléfono 
casi con histeria. Y el impulso de dejarlo sonar un poco más me 
palpita en las sienes. Pero cuelgo. Y espero. Y llamo. Y cuelgo. Y 
espero. Empiezo a teclear un SMS absurdo, desesperado. “Necesito 
verte”. Y lo borro. Y llamo. Y cuelgo. Y me apetece salir de casa, 
atravesar la ciudad de nuevo. Y me vienen a la mente flashes de besos 
urgentes, caricias desesperadas. Ropa por todas partes. 


Y entonces freno. Suelto el móvil, que parpadea por la nueva 
llamada perdida. Me alejo del aparato, como si pudiera alejarme 
también de mis pensamientos. No puedo seguir contestando. No 
puedo. Al final dará lugar a una llamada de verdad, a un SMS... y un 
SMS dará lugar a otro, y a otros cien. Y esos SMS acabarán con 
nosotros solos en su casa. 


Me siento de espaldas al móvil. 


No puede ser. Todo por lo que he trabajado durante meses... se ha 
derrumbado en lo que tardas en llamar y colgar a alguien. Se ve que 
los cimientos no estaban bien puestos. Oigo el vibrador del móvil una 
vez más. Espera mi llamada. La necesita. Quizá quiera hablar conmigo 
y no sepa si debe, quizá necesita que sea yo quien dé ese paso. Tal vez 
esté solo, hecho polvo, tirado en alguna parte, lamentándose y 
anhelando alguien con quien hablar. Un abrazo. 


Y empiezo a llorar. Porque sé que me necesita. Y mucho si ha 
llegado al punto de volver a abrir la herida, de volver la página hacia 
atrás... Pero no puedo. Ya no puedo. 


Cojo el móvil. 


Y lo estrello contra la pared. 


Lo de estrellarlo contra la pared era un mero recurso literario. Pero 
todo lo demás, no. Era como si ambos sintiéramos la urgencia de 


recibir respuesta, como si, de tener la posibilidad de vernos, nos 
empezaríamos a besar con locura, sin mediar palabra, ropa esparcida 
por todas partes... 

Por la noche, apagué el móvil, para que no me despertara ninguna 
llamada perdida inoportuna. Y, por la mañana, tenía un mensaje de 
llamadas perdidas de Carlos. 

Pero no le contesté, no tenía sentido. No quería seguir soñando con 
él, ni recordando lo mucho que me había colado. 

Aunque, de pronto, me sentía muy triste. 

Me puse a releer por enésima vez todos los mensajes que habíamos 
intercambiado. Y lo volví a revivir todo. 

De camino a Vigo, a mi cita con la ginecóloga para ver los 
resultados de la última citología, puse en mi MP3, sin poder evitarlo, 
“The Scientist”. En bucle. 

—Bueno, la citología no ha salido bien. Han detectado dos virus que 
tienen alto riesgo oncológico —la doctora hizo una pausa y me miró. 

Me limité a asentir con la cabeza. Mis conocimientos médicos se 
habían borrado de mi mente por completo antes de entrar en la 
consulta. Quise preguntar si había que operar, pero la pregunta se 
quedó atascada en mi garganta. 

—La mejor opción es que hagamos crioterapia. Ahora mismo ya, si 
quieres. 

Volví a asentir con la cabeza. 

—¿Has venido sola? 

El mismo gesto. Parecía boba. 

Sí —conseguí decir. 

Esa vez fue la ginecóloga la que asintió con la cabeza. Puso cara de 
pena. Y yo me sentí fatal. 

¿Debería haber dejado que mi madre me acompañase? Ella ni 
siquiera sabía cuándo tenía la cita. No había querido decirle la fecha 
exacta para que no me agobiara. Ojalá tener la compañía de una 
persona cabal, un apoyo. Pero con ella no podía contar para eso. 

—Bueno, es desagradable, pero si quemamos la zona con frío, hay 
muchas posibilidades de que los virus se destruyan y no haya que 
hacer nada más que revisiones. 

—De acuerdo. 

Me quité la parte de abajo y me tumbé en la camilla de 
exploración ginecológica. 

—Pon aquí los pies... Baja un poco el culo... Es desagradable... 
Aguanta un poco. 

Primero escocía. Luego dolía. En aquella zona no se debería tener 
que sentir dolor o incomodidad. El espéculo me molestaba. La postura 
era insufrible. Miré al techo e intenté pensar en otra cosa. “Busca un 
recuerdo feliz, busca un recuerdo feliz”. El dolor era cada vez más 


intenso y me recorría todo el cuerpo. Y tenía la sensación de llevar allí 
horas. 

—-Hay que esperar un momento para dar otra dosis. Sé que es 
incómodo, pero tienes que quedarte en esa postura. 

Vale -susurré. 

Y encontré mi recuerdo feliz. 

Carlos y el laberinto. Los murciélagos que parecían mariposas. El 
abrazo tan largo y tan especial que habíamos compartido. Cómo había 
tenido la absoluta certeza de que él tampoco se quería despedir. En mi 
cabeza, aquel momento tenía banda sonora. Y sonaba “The Scientist”, 
de Coldplay, y también “Echo”, de Incubus. 

Voy otra vez, ¿vale? 

La voz de la ginecóloga parecía muy distante. Yo estaba mirando 
los ojos verdes de Carlos, sintiendo su mano acariciando mi cabeza, 
sus labios acercándose a los míos a pesar de saber que no debía. Su 
voz en mis oídos. Su sabor en mi lengua. 

—Ya está. ¿Cómo estás? 

Asentí con la cabeza, incapaz de nuevo de hablar. Una lágrima 
resbaló por mi mejilla y nunca supe si fue por el mal rato o por los 
recuerdos que acababa de revivir. 


El domingo, cuando subía al tren de vuelta a Santiago, Carlos me 
dio un toque al móvil. Se lo devolví. Y me mandó un mensaje. 


19-dic-10 15.38 

¡Hola, morena! ¿Qué tal todo? Yo más o menos como siempre, pero a 
mayores me están saliendo las muelas del juicio, ¡y me muero de dolor! :S 
¿Estás en Santiago? Besotes 


19-dic-10 15.41 
¡Hola, canijo! ¡Te estás haciendo mayor! Jajaja. Ibuprofeno. O 
metamizol. ;) Estoy en el tren, rotísima del finde y con examen el miércoles 
por la tarde. xD Besitos 
19-dic-10 15.45 

Calla, tía, que no pensé que dolerían tanto. :( ¡Y yo también estoy 
bastante roto del finde! XD Tiro a Santiago en el tren de las 7. Si tengo 

tiempo para un café, ¿te hace? ¡Suerte en el examen! ¡Besito! 


No sabía qué decirle. No debería ir y, sin embargo, nada me 
apetecía más. Me dio un toque, apremiándome. 


19-dic-10 15.59 
Me lo estoy pensando... Luego te digo algo, ¿vale? Sí me apetece, pero 
no deberíamos. Se supone que a estas alturas ya tendríamos que haber 


pasado página... 


19-dic-10 16.03 

Lo sé, pero como desconozco el tiempo que voy a pasar en Santiago a 
la vuelta de vacaciones, pues no sé, realmente me apetece... Déjame un 
SMS sobre las 8, que será cuando llegue más o menos. Un beso, morena 


19-dic-10 19.13 
8.15 en Valle-Inclán 


Mi idea era llegar al piso, conectarme a Tuenti, ver que Álex había 
escrito, que proponía quedar y enviarle un SMS a Carlos para decirle 
que no podía. 

Pero Álex llevaba ya muchos días sin dar señales de vida. 

Así que me arreglé y fui a reencontrarme con lo que debería ser ya 
pasado. 

Solo tomamos algo, solo hablamos durante una hora. Después de 
dos meses. 

Pero fue como si nos hubiéramos visto el día anterior. El 
intercambio de tabaco por un Kojak, como si fuera algo repetido cada 
semana. Su familiaridad al hablarme de sus amigos, como si los 
hubiera conocido en persona. 

De nuevo, me mostré taciturna. El batiburrillo de cosas que sentía 
me impedía hilar más de dos palabras para construir una frase: 
anhelo, culpabilidad por estar allí con él de nuevo, deseos reprimidos 
de volver a besarlo o abrazarlo, tristeza por cómo aquella historia 
nunca podría ser, decepción conmigo misma por no haberlo 
superado... 

—¿Nos movemos? —propuso. 

Abrí mi paraguas para taparnos y caminamos hasta su piso. Yo me 
preguntaba si propondría subir. 

Pero no. Llegamos a su portal y me dio dos besos. Empecé a 
caminar hacia el mío. Pero, al echar mano al bolso para coger el 
móvil, me di cuenta de que no le había devuelto su tabaco. 


19-dic-10 21.02 
Tu tabaco xD 


Volví hacia su portal y bajó enseguida. Parecía que no había forma 
de que nos despidiéramos de una vez por todas... 

Solo sonrió, cogió su cajetilla y volvió a entrar. 

Llegué a casa con unas ganas horribles de enviarle un mensaje 
diciéndole que volviera a encontrarse conmigo. Me moría por uno de 
sus abrazos. 

Me conecté a Tuenti y vi a Álex conectado. 


¡Hola! 
Hola, ¿qué tal? 
Por aquí, ¿y tú? 
Decir “bien” habría sido una mentira de las gordas. 
Bien. 
¿Qué tal el finde? 
Bien, ¿el tuyo? 
¿Qué tal el examen? 
Bien, dándole duro 


Pues sí que ayudaba a arreglar algo. ¿Tenía sentido aquello? ¿No 
sería mejor acabar lo que fuera que hubiese entre nosotros? 

Supongo que dirás que no, pero quería saber si te apetecía 

venir y ver una peli y hablar un rato. 


Mejor mañana 


Pero el “mañana” volvió a convertirse en “mañana” al día 
siguiente. 

Esa noche volví a soñar con Bruno. De nuevo, su novia lo dejaba y 
volvía a mí. Y yo lo recibía con los brazos abiertos, como si todos 
aquellos meses tan solo me hubiera dedicado a esperar a que llegara 
aquel día. Mi subconsciente era gilipollas, qué le íbamos a hacer 


23-dic-10 01.19 

Me alegré mucho de verte el domingo. Siento no haber hablado casi, 
estaba un poco de bajón. Espero que tus muelas bien. :) Estás más guapo. 
:) Que sepas que fuiste lo mejor de mi 2010. Un beso 


23-dic-10 01.30 

Yo también me alegré mucho de verte, morena. ¡Y de más guapo 
olvídate! Si al entrar en el ascensor me dije “¡Madre mía qué pinta!”. XD 
Por lo de no hablar no te preocupes, uno se acostumbra. :P. ¡Y mis muelas 
más o menos! 2010 no fue mi mejor año, pero valió la pena conocerte, 
desde luego. Eres una tía tremenda. ¡Un besazo enorme! 


23-dic-10 01.36 

¡Pues sí que estabas más guapo, lo digo yo y punto! XD Ojalá el 2011 

sea mejor entonces. Aún no sé por qué quisiste quedar, pero me quedé con 
ganas de un abrazo. Jeje. Cuídate mucho. Y sé feliz 


23-dic-10 2.43 
Quise quedar porque no sé si en 2011 estaré en Santiago. Pero bueno, que 
te mantendré informada. Y también eché de menos un abrazo. Quizás no 
me atreví a dártelo por cosa del paraguas. XD Be happy you too! ¡Besos! 


Nunca me había gustado la Navidad, pero cada año parecía llevar 
las fiestas peor que el anterior. 

Esa Nochebuena la íbamos a celebrar en la casa de mis padres y 
tocaba limpiar, cocinar, preparar la mesa, ir a comprar pan, 
turrones... Aún no eran las 21.00 y yo ya estaba deseando irme a 
dormir de puro agotamiento. Además, mi madre estresada era todavía 
más insoportable, y no había dejado de culparme por absolutamente 
todo lo que salía mal (“el cordero está salado, las patatas no van a 
llegar, por qué has comprado ese pan, has traído demasiado turrón, te 
has olvidado de comprar un regalo para la abuela....”). 

—Es que desde que te has ido a Santiago te has vuelto una inútil — 
dijo, mientras me apartaba de un empujón mientras yo intentaba 
cortar el pan. 

El cuchillo me resbaló y, en lugar de la barra de pan, se llevó la 
punta de mi dedo por delante. Empezó a sangrar una barbaridad. 

—¿No ves que eres una inútil? 

—-¡Vete a la mierda! —rugí, mientras cogía un paño para hacer 
presión en la herida y me iba al baño para poder llorar 
tranquilamente. 

Apreté el dedo, lo elevé por encima del corazón... hice todo lo que 
había aprendido en prácticas, pero seguía sangrando. Empecé a 
marearme. Lo de las últimas semanas había sido, sencillamente, 
demasiado. Y aquella noche estaba acabando de rematarla. Me tumbé 
en el suelo del baño y apoyé las piernas en el váter para intentar 
recuperar tensión arterial. 

Poco a poco, me fui sintiendo mejor del mareo y la herida dejó de 
sangrar. Pero no me sentía bien ni de lejos. Me hice un ovillo en el 
suelo del baño y dejé que las lágrimas salieran. A borbotones. Nunca 
me había sentido tan sola ni tan angustiada. 

Oí cómo llegaban los primeros invitados a la cena. Me metí deprisa 
en la ducha. Por suerte, ya había dejado la ropa en el baño. Me puse 
una tirita en el dedo, me maquillé un poco para tapar toda la 
amargura y salí, con la peor sonrisa fingida de la historia. 

Después de dar dos besos a todo el mundo y de encargarme de los 
abrigos, me dejé caer en mi silla. 


—¿Y ese dedo? —preguntó una de mis tías. 

—Me corté —-me encogí de hombros. 

-Sí, últimamente la médico no tiene muy buena salud —comentó mi 
madre. 

La miré con los ojos desorbitados. Sabía exactamente lo que iba a 
decir después. 

—¿Y eso? —dijo mi abuela, mirándome. 

—Pues resulta que se contagió del virus del papiloma. Ya sabéis, ese 
que se contagia por transmisión sexual. Que, por cierto, ¿cuándo 
tienes revisión? 

Noté doce pares de ojos clavados en mí. No los vi, porque se me 
nubló la vista por completo. 

-¡Va a empezar el discurso del rey! —dijo mi hermana mientras 
subía el volumen al televisor. 


Después de ayudar a recoger, a limpiar, secar los platos y 
colocarlos en su sitio, pude irme a dormir. Era tardísimo y estaba 
agotada, pero no lograba calmarme y conciliar el sueño. No 
encontraba postura. Me iba a explotar la cabeza. 

De pronto, mi móvil vibró en la mesita de noche. 


25-dic-10 05.19 
Feliz Navidad, morena 


25-dic-10 05.23 

Feliz Navidad, canijo. Ojalá se cumplan todos tus deseos. Y por mucho 
que debamos pasar página y eso, la verdad es que siempre voy a estar 
aquí. Para cualquier cosa. Un besazo 


25-dic-10 05.37 
Estoy contigo, tía. Creo que lo de pasar página no existe ni existirá 
entre nosotros. Yov're so fuckin” special! ¡Jeje! ¡Besitos! 


25-dic-10 05.42 

Lo mismo digo. :) Y, aunque no debería decírtelo, te lo suelto: te quiero 
muchísimo, y de un millón de formas diferentes. Y si no te hubiera 
conocido, seguiría siendo una persona gris. Un besazo. 


25-dic-10 5.54 

Qué va, morena... Aun habiéndome conocido fijo que antes eras una 
persona estupenda igual... y al igual que tú, yo también siento muchas 
cosas por ti, ¡pero es diferente! ¡Aish! Besotes, chula 


25-dic-10 06.03 
Ya sé que es diferente, no te preocupes. Siempre me quedarán mis 


mundos paralelos. :) Allí suena “The Scientist” mientras nieva sobre el 
laberinto... Un abrazo 


Casi una hora intercambiando mensajes. Para al final darme cuenta 
de que lo de Álex era totalmente insignificante. Nada de lo que había 
vivido hasta entonces había sido ni la milésima parte de especial que 
lo de Carlos. Desde que habíamos quedado por primera vez. Tendría 
suerte si alguna vez encontraba a alguien que me hiciese sentir la 
mitad de lo que él me hacía sentir. 

Me quedé dormida, una vez más, pensando en Carlos y en el 
laberinto. 


Me desperté por el olor a bizcocho que inundaba la casa. Era lo 
que hacía siempre mi madre, como si así fuera a pasárseme ese mal 
rollo que tenía por dentro con ella. No estaba enfadada... más bien al 
contrario. Me notaba muy cansada, tanto que todo empezaba a 
resultarme indiferente. Quizá antes habría gritado, me habría 
enfadado, dado un portazo, llorado... En aquel momento me mostraba 
impasible, impávida, impertérrita. 

Le hablé en tono neutro. No buscaba su perdón, ni su aprobación, 
ni nada de nada. Quizá si yo hubiera estado bien, ya habría olvidado 
el asunto y estaría hablando con ella normal, dándole las gracias por 
el bizcocho y diciéndole cómo se me hacía la boca agua solo con el 
olorcillo. Pero no, no me apetecía. Ni siquiera fui a la cocina a 
desayunar. Me metí en la ducha, me vestí y me puse a preparar las 
cosas para la comida. Volvían todos de nuevo a casa. 

Mientras le pedía a mi hermana que cortase ella el pan, me vibró el 
móvil en el pantalón: una llamada perdida. De Bruno. Le contesté, 
pero no por el ansia de contestar en sí (como con Carlos), sino por ver 
si mandaba un mensaje de una vez y decía qué quería. 

Pero no se merecía ni que le contestara. Cada toque era un “me 
acuerdo de ti”, y cada no—respuesta era un “pues yo estoy bien sin ti”. 


La comida transcurrió sin novedades y los días posteriores fueron 
totalmente anodinos. 


Sandra Álvarez 29 Dic 2010, 13:48 
Feliz año y eso :) 


Carlos López 29 Dic 2010, 14:19 

Demasiado temprano, ¿¿no?? ¡¡Jajajaja!! ¡Aún nos quedan 2 días 
de 2010! 

De todas formas, igualmente morena. Pásate por mi tablón, a ver si 
te mola la canción. 


¡Besotes! 


Sandra Álvarez 29 Dic 2010, 14:55 

Es que vi que estabas conectado, jejeje. 

Sí que me gusta, como todas las que pones :) 
Un beso 


Carlos López 29 Dic 2010, 14:58 
Jejejeje. Gracias. ¡¡Y no me digas que también te molan las de 


Sandra Álvarez 29 Dic 2010, 15:00 

Esas... son todavía demasiado complejas para mi mente de simple 
mortal XD 

Pero algún día seguro que también las aprecio como se merecen 
jejeje 


Carlos López 29 Dic 2010, 15:04 

Jajajaja. Lo eran también para mi mente de mortal. De hecho, 
alguna todavía lo es... pero las que no lo son, me acojona escucharlas, 
¡¡me encantan!! ;) 


Se acercaba el final del año. Y parecía obligatorio hacer examen de 
conciencia acerca de todo lo ocurrido los doce meses previos, para 
cambiar lo que no nos gustase en el año que empezaba, para aprender 
de los errores y mejorar. Pero yo tenía la sensación de que hacía años 
que no evolucionaba, que me había quedado atrapada en algún bucle 
espacio-temporal del cual era imposible salir. Diferentes labios, 
diferentes camas... pero el vacío siempre sería el mismo. Como si no 
hubiera forma de cambiar eso. Como si no hubiera forma de arreglar 
algo que llevaba demasiado tiempo roto. 

Recordé las palabras de Álex la última vez que nos habíamos visto, 
en mi casa. Poco antes de acostarnos le había dicho que yo quería ir al 
cine o a cenar, “hacer algo especial”. 

—¿Y esto no es especial? 

¿En qué punto acostarme con alguien había dejado de ser especial? 
¿Lo había sido en algún momento? Recordaba que algunas noches con 
Bruno habían sido muy especiales. Pero, ¿de qué me habían servido? 
¿Qué había obtenido a cambio de desnudar mi alma por completo? 

También las dos noches con Carlos habían sido especiales, algo 
más. Pero, de nuevo, no me había servido de nada. 

Ambos habían escogido a otra persona, seguramente alguien más 
normal y cuerdo. Y también seguramente alguien que jamás los 


querría como yo los había querido. 

Tampoco creía que yo fuera a ser capaz de querer de aquella 
manera de nuevo. Siempre estaría a la defensiva, temiendo dar 
demasiado y acabar de nuevo con el alma hecha pedazos. 

Los mismos miedos de siempre. 


AVENIDA ROMERO DONALLO 


La vuelta a Santiago después de las vacaciones de Navidad había 
sido muy dura. Se me había acumulado, como siempre, una pila 
enorme de apuntes para estudiar. 

Y al final, ante la imposibilidad de quedar con Álex para cortar la 
relación en persona, me había visto obligada a enviarle un mensaje 
privado al Tuenti diciendo “Hasta aquí”. No me podía permitir el lujo 
de seguir acumulando errores. 

Me encontraba total y absolutamente de bajón. Y, ¿qué hacía 
cuando estaba de bajón? Enviarle un mensaje a Carlos. 


18-ene-11 17.08 
Hola, ¿qué tal? ¿Qué tal empezó el año? Mucha suerte para los 
exámenes y mucho ánimo. :) Un beso, canijo 


Un mensaje que no tendría respuesta, por supuesto. El chico sin 
saldo. 


Pasaban los días y lo echaba de menos. Con toda mi alma. No pude 
evitar darle un toque al móvil. Necesitaba que, aunque fuera por un 
segundo, estuviéramos conectados de nuevo. Y me mandó un mensaje. 


04-feb-11 00.34 

Llevo desde la tarde pensando en mandarte un SMS, créeme o no. Es 
que mi andadura por Santiago llegó a su fin esta semana. :( No están bien 
las cosas y me vuelvo a casa. ¿Tú qué tal? Besos, morena 


Tecleé: “yo un poco hecha mierda, y por eso pensaba en ti. Te echo 
de menos. Siento que las cosas no estén bien, ojalá se arreglen pronto 
y puedas volver. Si puedo ayudarte en algo, ya sabes”. Pero no llegué 
a enviar el mensaje. 

En lugar de eso, lo llamé. 

—Hola, canijo. 

—Hola, morena. 

—¿Qué haces? 

—Pues aquí, jugando a un minijuego de golf en el ordenador. ¿Y tú? 

—Pues ya metida en la cama. 

Me contó que su madre se acababa de quedar sin trabajo y ya no 
podía quedarse en Santiago, tenía que dejar la carrera, volver a casa y 
buscar trabajo para ayudarla. Las cosas se habían puesto realmente 
feas. Después de un rato hablando, intentando animarlo (aunque sabía 
que era difícil, porque la situación era realmente complicada), nos 


quedamos en silencio. 

Pensé en algo ocurrente que decir, pero no encontré nada. Y, aun 
así, no quería colgar. Carlos tampoco decía nada y sentí algo a punto 
de estallar dentro de mi cabeza. No dejaba de pensar “Di algo, di algo 
o colgará”. Pero no quedaba nada por decir. Tenía la sensación de que 
él también lo sabía, pero tampoco quería colgar. 

Aunque, al final, fue inevitable. 

—Que duermas bien -le dije. 

Y tú. 

Colgué sintiéndome como ocho meses atrás: llena de un 
sentimiento muy cálido, pero con el sabor amargo de las despedidas. 
Aunque esta vez era completamente al revés de las otras veces: 
seguiríamos en contacto, pero a kilómetros de distancia. 

Como siempre, habíamos hablado de todo y de nada. Y, como 
siempre, me sorprendió volver a oír su voz, a sentirla acariciando mi 
oído y difuminándose por mi cerebro. Me trajo recuerdos que me 
hicieron llorar... porque eran recuerdos felices. 

Demasiado felices. 

Pero, imaginaba, la gracia de la felicidad era esa: que se da en 
pequeños grandes momentos, para apreciarla mientras dura y atesorar 
los recuerdos de su fugaz paso por nuestras vidas. 

Siempre me quedaría el consuelo de que sí tenía un alma gemela. 


04-feb-11 01.14 

¿Y si en vez de jugar al golf abres el Word y escribes algo? Estoy 
convencida de que nuestros textos nos sacarán de pobres algún día. :) Y yo 
siempre encuentro inspiración en los peores momentos. “No hay mal que 
por bien no venga”. Echaba de menos tu voz. :) Mucho ánimo. Un beso 
enorme 


04-feb-11 01.20 

¡Jajaja! Estaría guay... y con buena música fijo que escribo algo de 
provecho, pero es una gran rayada en este momento. Quizás acabe 
escribiendo más adelante. Gracias por todo, morena. Eres un sol 


Al día siguiente, la conversación con Carlos me parecía irreal, 
como un sueño. Como todo lo que lo rodeaba. 

No parecía posible que existiera alguien capaz de encajar conmigo 
a la perfección. Capaz de confesarme que lo había dejado en una nube 
el primer día que nos conocimos. Capaz de ver en mí algo más que 
una noche de sexo fácil. Capaz de despertar mi interés y de tratarme 
siempre con cariño. 

E incapaz de borrarme de su vida 


all I wanted... 


Publicado el 7 febrero, 2011 por laprincesadehielO 


Dicen que lo más difícil es saber lo que quieres, encontrar una 
meta. Porque una vez que lo tienes claro, ya solo queda hacer lo que 
sea para conseguirlo, dirigir todos tus esfuerzos hacia un fin concreto, 
y dejar de ir dando tumbos según dónde te vaya llevando el viento... 


Pero nadie dice qué hacer cuando has encontrado lo que quieres, 
lo has tenido y lo has perdido. Nadie dice qué hacer cuando sabes que 
lo que quieres ya no está a tu alcance. A partir de ese momento, 
vuelves a dar tumbos, dejándote llevar por los empujones de la gente 
que te rodea, viendo tras el cristal cómo el sol sale y se pone, sale y se 
pone... Sintiéndote como si tú mismo fueras esa gran esfera de luz, 
quieto en el mismo sitio eternamente, hasta que un día te apagues sin 
más. 


Una vez más, sintiéndome marchita, lancé una botella al mar. Y la 
respuesta tardó apenas unos segundos: “Justo estaba pensando en 
ti”... Apenas dudé un instante en llamarte. Y tu cálida voz respondió 
enseguida. Y los titubeos iniciales se transformaron en la continuación 
de alguna conversación empezada meses atrás. Y, de pronto, silencio. 
Pero no quería colgar, y tú tampoco. Solo sentirte al otro lado un poco 
más, recordando besos prohibidos y abrazos en lugares extraños. Pero, 
al final “Que duermas bien”. No había más que decir, al menos no 
nada que se pudiera decir en voz alta. Me callé todos los “te echo de 
menos”, todos los “vuelve”. 


Todos los “te quiero” y todos los “te querré siempre”... 
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